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[-Las 'lOtas é ilustraciones de la pl'csente edici6n, añadidas al texto de Bello, se 

han puesto entre paréntesis wadiados como los que ciel'ran estas líneas.] 
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ADVERTENCIA 

SOBRE ESTA EDICIÓN. 

De los P'rinoipios de la Ortología y Mét1'wa de la 
lengua castellana por D. AN:oRÉS BELLO, hiciéronse en 
vida del autor tres ediciones: Santiago, 1835, 1850, 
1859. 

A la de 1850 precedieron, en forma de advel,tencia, 
las siguientes líneas : 

"En esta segunda edición se han hecho cOlTecciones 
importantes destinadas á elucidar algunas partes de la 
primera, que me parecieron requerirlo, y á llenar ciertos 
vacíos. He creído también necesario multiplicar los 
ejemplos, demasiadamente escasos en la edición anterior. 
Estudios posteriores no han hecho más que confirmar 
mis convencimientos sobre todos los puntos fundamen· 
tales de mi teoría prosódica y métrica. En esta parte 
son casi enteramente conrormes las dos ediciones." 

Ya por aquel tiempo llegó á merecer este libro tan 
buen concepto y favorable acogida entre los doctos, que 
en la Academia Española la comisión encargada de 
escribir la Prosodia, habiendo examinado tod08 los tra­
bajos publicados hasta entonces 80b1'e esta importante 
materia, juzgó no ltaber nada ó casi nada que innovCllr, 
y con8iderando que este trabajo s~ hallaba desempeñado 
de 1in modo sati·ifactorio en la ob,'a del Sr. Bello, opinó 
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VI ADVERTENCIA. 

que la Ácademüt podría adoptarZa, prevz'o el consent¡'­
miento del autor, y ?'eservándo. e el dereclw ae c01'regi1'la 
y anotada, dado que sus opiniones no se conformaban 
en todo con las del Sr. Bello. Y en efecto, á nombre de 
la Academia, el Secretario D_ Eusebio María del Valle, 
con fechn 27 de Junio de 1852, pidió á BELLO el com­
petente beneplácito para hacer la impresión en los tér­
minos que la comi ión había propuesto. * 

No se llevó á cabo este pensamiento; pero la Aca­
demia, que en sucesivas ediciones de su Gramática y 
mayormente en la novísima, ha introducido siempre 
importantes mejoras, se conform:t en lo sustancÍal (y 
acaso no afortunadamente en algún punto secundario t) 
con la doctrina prosódica de BELLO. 

De la tercera edición de Santiago, no conocida en 
Bogotá, sólo sabemos, por el Sr. Amunáteguir que~ 

como la segunda, no contiene innovación alguna en los' 
puntos :fundamentales. 

Por los mismo editores que boy ofrecen de nuevo 
al público los PrinrJipíos de 07,tol0r/l{t y ~íétl'ica de D. 
ANDRÉs BELLO, habíase ya reimpreso dos veces esta 
obra en Bogotá, primero en 1862 y después en 1872, 
siguiendo la edición 2. a de Santiago, á la que, por no 
haberse deparado ocasión ele traer á la vi ta la 3.", ha 
sido forzoso acomodar también el texto ele la presente. 
revisado, por lo elemá, con mayor e mero y diligencia, 
é ilustrado con nota . 

Estas y las adiciones e han colocado en los lugares 
convenientes pnra que el lector pueda apro\'"echarse de 
ellas, pero puesta siempre entre corchetes ó paréntesi 

• AMm!lTEGUI, Vida de &170, Santiago, 1882, pág. 426. 
t V. Apéndice VI' núm. 12, 13, 16. 
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ADVERTENCIA.. Vil 

cuadrados [ J, á:fin de que 10 añadido ilustre la obra 

sin viciar el texto. 
En el de este libro sólo se han hecho alteraciones 

ortográficas y tipográficas. 

Se ha arreglado la acentuación escrita á lo última· 

mente preceptuado por la Real Academia Española; 

siendo de notar que ya BELLO, aunque no fuese por 

sistema, se anticipó á practicar lo mismo, puesto que 

según se ve en manuscritos suyos y en ediciones que 

dirigió, ponía tilde en su nombre de pila, y no en el de 

su ciudad nativa. ~:. 

En algunas partes la exposición, que antes corría 

seguida y confusa á la vista, se ha espaciado, interpo. 

lando para mayor claridad los títulos y subtítulos que 

á cada división 6 subdivisión corresponden, con escru· 

pulosa sujeción al método y tecnicismo del autor. 

Se ha re tituido á Góngora un verso, malamente y 

de memoria achacado por BELLO á Fernando de Herrera; 

y en todas las citas de la Cctnción ti las 'ruinas de 

Itálica se ha quitado el nombre de Rioja, y puéstose el 

de Rodrigo Caro, su verdadero autor, como lo practican 

ya cuantos tienen ocasión de citar tan admirable poesía, 

desde que la Academia Española aprobó por unánime 

voto en 1870 el informe que sobre este punto histórico 

de propiedad literaria, mediante inspección prolija de 

manuscritos originales, presentó el ilustre im'estigadoJ' 

D. Aureliano Fernández Guerra. 

La Epístola 1rwml á Faoio, atribuída como In. Can· 

• Acentuar en lo escrito las dicciones agudas en es, como Andrés, interé., 

era una de las peculiaridaues de la ortografía de BELLO, según observa el 

corrector de pruebas del Poema. del Cia. (p. XXV.) - Había también notado 

BIIiLLO lo defectuoso del antiguo sistema ortográfico en casos de concurrencia 

de vocales. Vid. Apéndice IV al fin. 
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vm ADVERTENCIA.. 

(JÍón, al autor de las Silvas á las j!o1'es, se ha referido 
en las transcripciones que de ella ocurren, al capitán 
Fernández Andrada, de acuerdo con las conclusiones 
del Sr. D. Adolfo de Castro, bien fundadas á juicio de 
cl'Íticos competentes. -; .. 

Mas aun en estas restituciones, á fin de no tocar el 
texto de BELLO, se ha usado el signo tipográfico apro­
piado á aislar notas é ilustraciones. 

En ellas se hallarán á menudo confirmadas y amplia­
das, y también, alguna aunque rara vez, combatidas las 
opiniones de BELLO; siendo derecho del que leyere, y 
no del anotador, fallar en los puntos controvertidos. 

A los apéndices del autor se han añadido tres: 
En el marcado con el número 112 se fija la noción 

prosódica de sílaba, y se enuncian las consecuencias 
que de ese concepto manan. 

El V2 explana la exacta y discreta doctrina de 
BELLO sobre aeentuación etimológica. 

En el V12 se exponen de un modo más completo 
que en anteriores tratados, y más fielmente ajustado 
al buen uso, los principios que guían la pronunciación 
de vocales concurrentes. 

Escritos otros dos y extensos apéndices, uno, VIl12, 
80bre el 'l'itnw acentual de la poesía latina, y otro, :x, 
obre el isosilabismo como accidente métrico, para recti­

ficar algunos conceptos del autor, quedan por ahora 
inéditos, aunque á uno de los dos se hizo referencia 
en el texto. t Pum adquirir pleno conocimiento de las 
teoría de BELLO, se ha creído que sería necesario estu-

• CA TRO, La Ep1stola, mural á Fabio ?tO es de Rioja. Cadiz: 1875, 80 pp. 
~hXÉ:S:DEZ PELAYO, Horacio en ESpa11<l, p. 247. 

t Notas & las pp. 95 Y 100. 
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ADVERTENCIA. IX 

diar, además de lo consignado por él en esta obra, lo 

que expuso en una Memoria especial, impugnando cierta 

teoría de D. Juan María Maury sobre el sistema métrico 

de la poesía clásica. Y como al entrar en prensa los 

últimos pliegos de esta edición, el revisor de ella aun no 

haya logrado ver el opúsculo de Maury, ni la impugna­

ción, citada por el diligentísimo autor de la nueva Vida 

de D. Andrés Bello, ha tenido por prudente desistir 

de tratar ahora esos puntos, prometiéndose hacerlo más 

tarde y con mejor luz en alguno de los tomos de 

materias filológicas, de la edición de las Obl'as de Bello 

que se publican en Madrid como parte de la excelente 

Ooleoción de escritores oastellanos. 

BOGOTÁ.; Agosto de 1882. 
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PRÓLOGO DEL AUTOR. 

Fronte exíle negotium 
l!;t digllum pueris putes; 
Aggressis labor arduus. 

TERENT. MAUR. 

Como no hay pueblo, entre los que hablan un mismo idioma, 

que no tenga sus vicios peculiares de pronunciación, es indis­
pensable en todas partes el estudio de la Ortología á los que se 
proponen hablar con pureza; pues no basta que sean propias 
las palabras y correctas las fraBes, si no se profieren con 108 

sonidos, cantidades y acentos legítimos. 

Estudio es éste sumamente necesario para atajar la rápida 

degeneración que de otro modo experimentarían las lenguas, y 

que multiplicándolas haría crecer los embarazos de la comuni­

cación y comercio humano, medios tan poderosos de civilización 
y felicidad; estudio indispensable á aquellas personas que por 
el lugar que ocupan en la socjedad, no podrían sin degradarse 

descubrir en su lenguaje resabios de 'VUlgaridad ó ignorancia; 
estudio cuya omisión desluce al orador y puede hasta hacerle 
ridículo y concitarle el desprecio de sus oyentes; estudio, en 

fin, por el cual debe comenzar todo el que aspira á cultivar la 

poesía, 6 á gozar por lo menos, en la lectura de las obras 

poéticas, aquellos delicados placeres mentales que produce la 

representación de la naturaleza física y moral, y que tanto 
contribuyen á mejorar y pulir las costumbres. 
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XIV PRÓLOGO DEL AUTOR. 

Un arte tan esencial ha estado hasta ahora encomendado 

exclu~ivamente {L los padres y maestros de escuela, que care­

ciendo, por la mayor parte, de reglas precisas, antes vician con 

su ejemplo la pronunciación de los niños, que la corrigen con 

su aíÍ~os. Pero al fin se ha rcconocido la importancia de la 

Ortología; y ya no es lícito pasarla por alto en la lista de los 

ramos de enseñanza destinados {t formar el literato, el oTador, 

el poeta, el hombre público, y el hombre de educación. 

Deseoso de facili.tar su estudio pre ento á los jóycnes ame­

ricanos este brm-e tratado, en que me parece hallarán TCtlllido 

cuanto les es necesario, para que juntando al conocimiento de 

las reglas la observación del uso, cual aparece en los buenos 

diccionarioll y en las obras de verso y pro a ql1e han obtenido 

el sufragio general, adquieran por grados una pronunciación 

correcta y pura. 

En las materias conh'overtidas apunto los diferentes dictá­

menes de los ortologi~ tas; y si me decido por alguno de ellos ó 

propongo uno nueyo, no por e o repruebo Jos otros. El profesor 

ó maestro que adoptare mi texto para sus lecciones ortológicas, 

tiene á su arbitrio hacer en él las modificaciones que guste, y 

acomodarlo á sus opiniones particulares en estos puntos vaTia­

bIes, que afortunadamente ni son muchos, ni de grande impor­

tancia. Yo prefiero, por ejemplo, la pronunciación de substituir 

y transformar; mas no por eso diré que hablan mal los que 

suprimen en la primera de estas dos palabras la b y en la 

segunda la n, como lo hace hoy día gran nÚDleTo de personas 

instruídas, cuya luce re 'peto. La variedad de prácticas es 

inevitable en e to confines, por decirlo a í, de las diferentes 

escuela ; y no sería fácil hacerla. desaparecer sino bajo el 

impeTio de una autoridad que en vez de la coníÍcción emplease 

la fuerza; autoridad j~conciliable con los fueTo tIe la, república 

literaria y que, si pudie e jamás existir, haría más daño que 
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PRÓLOGO DEL AUTOR. xv 

provecho; porque en las letras, como en las artes y en la poli­

tica, la verdadera fuente de todos los adelantamientos y mejoras 

es la libertad. 
Algunas reglas de Ortología (como de sintáxis y ortografía) 

se fundan en el origen de las palabras, y no pueden aplicarse á 

la práctica sin el conocimiento de otros idiomas, que no debe 

suponerse en los alumnos; pero no por eso es lícito omitirlas 

en una obra cuyo objeto es investigar los principios y funda­

mentos de la buena pronunciación, y no sólo aquellos que se 

dejan percibir á los obser,atlores ménos instrtúdos, sino aun 

los que por su naturaleza sólo pueden sen-ir de guía á los 

eruditos, y á las corporaciones literarias cuyo in tih1to es fijar 

el lenguaje. Corresponde al profesor elegir entre las varias 

materias que se tocan en uu tratado elemental, las accesibles á 

la inteligencia de sus discípulo, sü'yiéndose de las otras, si las 

juzga útiles, para la decisión de los casos dudosos que los 
principiautes no alcancen á reso],er por sí rrusmos. 

A la Ortología, que comprende, como parte integrante, la 

doctrina de los acentos y de las cantidades, llamada comun­

mente Prosodia, creí conveniente agregar un tratado de 11fétrica. 

Ln, Prosodia y la Métrica son dos ramos que ordinariamente 

van juntos, porque se dan la mano y se ilustTan recíprocamente. 

En la ~Iétrica doy una análisis completa, aunque breve, del 

artificio de nuestra yersificación, y de los verdaderos principios 

ó elementos constitutivos del metro en la poesía castellana, que 

bajo e 'te re. pecto tiene grande afinidad con la de casi todas 

las naciones cultas modernas. Pero me em impo ible emprender 

esta análi:;;i sin que me saliesen al paso las reñidas contro,er­

eias que han dividido siglos hace á. los humanistas, acerca de 

las cuntiduües silábica, el oficio de los acentos y la medida de 

los verso. Después de haber leído con atBnción no poco de lo 

que se ha. escrito sobre esta materia, me decidí por la opinión 

©Biblioteca Nacional de Colombia



XVI PRÓLOGO DEL AUTOR. 

que me pareció tener más claramente á su favor el testimonio 
del oído, y que, si no me engaño, aventaja mucho á las otras 
en la sencillez y facilidad con que explica la medición de 
nuestros versos, sus varias clases, y los caracteres peculiares 
de los dos 1'itmos antiguo y moderno. Reser,o para los Ap6n. 

dices estos y otros puntos de elucidación ó de disputa, que, 

interpolados en el texto, suspenderían inopoltunamente la 
exposición didáctica destinada á los jóvenes. 

No disimularé que mi modo de pensar está en oposición 

absoluta con el de dos eminentes literatos, autor el uno de un 
excelente tratado de literatura, y traductor de Homero; y 
recomendable el otro por la publicación de los primeros ele­
mentos de Ortología que se han dado á luz sobre la lengua 
castellana; obra llena de originales y curiosas obser,aciones, 
y fruto de largos años de estudio. Pero por lo mismo que la 

autoridad de estos dos escritores es de tanto peso, era más 
necesario hacer notar aquellos puntos en que alguna ,ez no 

acertaron; y si el désacierto fuere mío, se hará un serticio á las 
letras refutando mis argumentos y presentando, de un modo 
más claro y satisfactorio que hasta ahora, la verdadera teoría 

prosódica y métrica de la lengua castellana. 
Sólo me resta manifestar aquí mi gratitud á la liberalidad 

con que el G013IERNO DE CHILE se ha servido suscribirse á 

esta obra. i Ojalá que su utilidad respondiese á las intenciones 
de un patrono tan celoso por el adelantamiento de las letras, y 

á mis ardientes deseos de ver generalizado entre los americanos 

el cultivo de nuestra bella lengua, que es hoy el patrimonio 
común de tantas naciones 1 

SANTIAGO: 1835. 
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ORTOLOGÍA . 
.... 

El objeto de la ORTOLOGÍA es la recta pronu~citl:ción de la!'> 
l)alabras. La Ortolegía tiene tres partes: la pnmera trata Ül' 
los sonidos elementales de las palabras"; la segtmda de SUR 

:acentos; la tercera <le sus cantidades ó tieml)Os. A las dol' 
últimas suele (larse colectivamente el nombre de PROSODIA. 

PARTE PRIMERA. 

DE LOS SONIDOS ELliDIEXTALES. 

§ 1. 

DE LOS SONIDOS ELE1IENTALES EN GENERAL. 

Se llama SONIDO ELE1IENTAL aquel que no puede resoh-erl><.~ 
'€n do ó más sonidos sucesi,~o . Tales son los que corresponden 
á las letras con que escribimos la dicciones gaZa, campo, soto. 
Tal es también €l que corresponde á la letra compue ta ch en 
{;hoza, techo, y el que corresponde á la letra doble rr en C((1'1'O, 

tíen'a. 
Por el contrario, es sonido compuesto el que oonsta de dos 

ó más partes sucesivas, ya se represente con una sola }etra. ó 
con muchas. Es por consiguiente sonido compuesto el que 
repre entan las dos letras br en brazo, y las dos letras ai en 
baile. Tambíeu lo es el que damos á, la letra x en la palabra, 
exámen, pue en él e perciben {listiutamente dos. partes sucesÍ­
,as, que pudiéramos representar e cribiendo ecsLÍlllell, ó según 
otros, egsámen. 

Los onidos elementale son ó vocales ó consonaIlte . VOCA­
LES son lo que pueden pronunciarse por sí solosr y CONSO?lAN­
TES lo que es imposible proferir, {t lo menos de un modo claro 
y distinto, si no e juntan con sonidos yocaJe . Lo sonülos qne 
corresponden á, las letras a, o, en campo, 'OH yocales, y los que 
corre pon den {L la letra e, 111, p, con onuntes. 

Debe notar e que los términos 'roeal y COJlsonante significall 
no solamente l{ls dos e pecies de sonidos elementales de que ;(' 

.. A esta. parte se da en otras lenguas el 110m bre lle Ortoepía. 
1 
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2 ORTOLOGíA. 

componen todas las palabras, sino las letras ó caracteres que 
los repre cntan en la escritura. Yo procuraré siempre distin­
guir estas dos acepciones. 

§ n. 
DE LAS VOCALES. 

Lo sonidos elementales ,ocales, ó como solemos llamarlos 
ordinariamente, las ¡:ocales, no son más que cinco en nuestra 
lengua, a, e; i, 0, u. 

La tercera yocal es á veces representada con el carúcter y, 
Y. g. en las dicciones carey, voy. Sería de de ear que se genera­
lizase la práctica dc los que seilalan este sonido en todos los 
ca. os con la leh'n i, escribiendo , . g. carei, 1:oi, aire, peine, 
Europa i .América . ... 

La quinta yocal es siempre representada por la letra 1/. 
Pero este carácter es á ,cee s enteramente ocioso, porque ni 
representa el sonido ,ocal de qne le hemos hecho signo, ni 
otro sonido algulIo. ...isí sucede siempre (seglUl la ortografía 
corriente) después de la q. , . g., eu las dicciones quema, qUitCL; 
y de 'lmés de la g, cuando no scílalamos la '16 con los dos puntos 
llamados crema, corno cn las diccioncs guerra, guinda . El oficio 
ele la crema es aüsar que en esta situación particular, es decir, 
de pués de la g r antes de la e ó la i, debe sonar la 11, como en 
la llieciones agiiero, argiiir. 

~ = El uso ha silIo vario en este punto, El sistema recomendado por 
Bello consiste en e~rriloir 1'61, EurolJa 1 América. (i ,"ocal), y "eres, Yema 
(y consonante). Este sistema no es nuevo; MaylÍns en el siglo pasado, 
siguiendo los principios de Nebrija, lo usó en todas sus ecliciones, yen otras 
mucho más antiguas aparece practicado. Pero hubo ya, como sucede siempre 
tratándose de iunovaciones, quienes con ésta, así limitada, no quedasen 

627 contentos, Gonzalo Correas sostenía que la 11 en re!/, I'O!léS, yema, er¡¡, dipton­
!lada, pero jamás consoñii'ñl", y tmt<\ndo de «ignorantes" á los que no admi­
tían su doctrinil, suprimió tI"l totIo la y, y e cribía rei. "/fÍes, iema. Siguiéronle 

i/
0
6 en esta práctica el erudito Aldrete y otros. La regla que en este punto ha 

() prevalecido en los último~ tiempos es la que á principios dd siglo XVI 
propon.í.a el autor del Diálogo de la lengua, que pal·tidario en principio, del 
sistema fonográfico, lo limitaba en la práctica, ye cribia ay (interjección), 
hay (verbo) y ahi (ad verbio); hoy (ad verbio) y uf, '·erbo. «Cuando cs con­
junción ponemos también y griega, diciendo Céwr y Po/"peyo. En todas las 
otras part~ yo pongo h\ i pe'lueiia" (Obra citada, :;)la<lrid ]'73, p. 50). 
E,te es tambi¿n el tt;Ulperamento en que se ba fijado la Academia; pero ella 
~Ó¡" ~e apoya en el uso geueral y reconoce que escribir J",~n 1 Pedro es 
"práctica Lle algunus escritore~, que razonablemente no pll"de desaprobarse" 
(Ol'J,,,.l 7 '), Y que el uso general en este 11l1utu Ya" contra toda razón ort.o· 
gráfiea" (Gral/l. 1 bl). L,~ fOI'Ol'~ elegante é i'1eqtú\-oCl\ de la '}, y las tUlle 
'tue S~ ponen sobre las YOl'al<!b ~ueltas cf, é, ,7, Ü, aislan y destacun estas 
P:ll't[culaa en lo illanus"¡'itu, cQulUnic1l11do á la escritura notalole claridad. 
Estas razones caligr:ific,\s y jJráctica. han prevalecido sobre las teorías, 
fij,mdo la ortografía en este punto, que no pre~ta mérito para la polvareda 
tiue con él han queridu nll!\"ér algnuu' no sé si diré curiosos ú ()Oio~os.j 
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DE LOS SONIDOS ELEME1';'"TALES. 3 

Representamos los sonidos "Vocales no sólo por los signos 
imples a., e: i, o, 1t., sino por los compuestos ha, he, hi, ho, h11, 
~n que la letra h nada significa por sí sola, ni modifica de 
manera, alguna el sonido de la yocal, y no acostumbra escribir­
se ahora, sino porque se escribía t:>iglos hace, cuando indicaba 
una verdadera moclificación de la voz ¡ como en habla, heno, 
lJrohibo, hoga?', humanidad. 

Divídeuse las ,ocales eH llenas y débiles. Llenas son la a, 
la e y la o j débiles la i, la 1¿. La e, sin embargo, parece tener 
m~ís bien un carácter medio, y aproximarse algo á las débiles. * 
Este vario carácter de las .o<:alcs, que desde luégo se da á, 
conocer al oído, produce efecto>; notabilísimos en prosodia, 
como de 'pnés ,·-eremos. Por allora me limito á indicarlo. 

§ IIL 

DE LAS CONSONANTES. 

Lo sonidos elementales consonantes, ó como solemos llamar­
los ordinariamente, las consonantes, que taru bién se llaman 
80nidos al'tic1tlados, Ó articulaciolles, son yeintiuno en nuestra 
lengua; es á saber, ]0 - representados por las leh'u ó caracteres 
'imples b, el,;; j, l, 111, n,ii, p, ~, t, !J j el repre 'eutado ]lO1' hL 

letra compuesta ch en charco, leche, nicho; elrepre -entado pOl' 
la letra simple c €n .cama, c()1'0, culpa. y por la combinación qu 
€n quepo, quiso; el repre, entado por la o en celeste, cima, y por 
la z en zaguún, zéfiro, azul j el representauo por la letra (J en 
gala, gozo, gusto, agüero, y por la combinación gu en guerra, 
guinda j el representado por la letra J¡ en hueso, hueco, que se 
parece algo al antedicllO de la g; €l representado por la letra. 
doble II en llanto, bulla: el representado por la l' en aire, abril; 
~l representado por la r simple en rayo, y por la 1"1" doble en 
a1Togante; :r en :fin el repre 'entado por la letra y en yema, 
yugo, mayo. 

Por la enumeración precedente e íe que hay yarios signo 
que no tienen siempre un nu.::mo yalor. Para eyitar equÍ\yoca­
<liones au\iertQ qne por onidos de hl e y la g entiendo lo ' que 
-estas leh'as tienen en coro, 01'(/,'0, !J('())!O, gloria j por .-onido de 
la r el naíe que le damo - en arena, coro j y por sonido de la !I 
únicamente el articulado, como cn y(lce, ayuno. 

Por lo dicl!o e \-e también 1) nc ó~rtas letra no significan 
.00udo alguno en cierto ' ca:;o,:, y se hacen enteramente mudas. 
Tal es la 1l de:;pués tIe la 'l~ que de mula sirve en el presente 
sistema ortográfico pues la iJllple q 'ignificaría lo mismo q1.1e la 

• "Fastum et iDgenitam lJ i. panorum grnvitatem hornm inesse sermoni 
facile quis depreh end et, si crebl'am l'epetitionem Jitterre A, yocRlinm longe 
magnificentissimre, spectet , .. ". sed et cl'ebra fillalis clausula in O vel O 
~rnnde quid sonat." Is, Voss, De l >oematum calltu tt titibus r h1jtl"' .... 
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4 ORTOLOGÍA.. 

combinncióll de ambas letras. Tal es también la lb en las diccio­
nes h01llbre, 71111110, hennoslI}'((, alto{jar, ((huyentar. 

Se lmede eludar si la h que precede Ó sigue á UIla ,"ocal en: 
ciertas inteljecciollPS, como ha, ah, he, oh, l'epresellta Ó no un 
yenlac1ero sonido. Ella indica que la YO cal se 1m de prOlumciar 
con cierto esfuerzo, arrqjamlo mÚR qlle el Ol'tU1W,r10 alient0r que 
es lo qne se llama aspirar : e:sta aspiracion produce en rea.lill3,d. 
un sonido algo semejante al de la), pero tan tenue, q\le aptmas 
se deja scutir. JI 

Los 'onidos (le las yocales DO admiten dificulta<l atg,una ~ 
todos los plle1>los que tiellcn por lengua uatiya la castellana 
las pronuncian de una misma manera. Pero en alguna tle la~ 
consonantes es ,-ario el ti 'o, 'j- se han introtlucülo vicios (le que 
debeu precaYel'se los que aspiran {L pronunciar correctamellte 
el castellano. YOy ú tratar de cada una de e. ·tas consonant€" 
en particular. ' 

B, V. 

Aun no est{t decidido si los dos signos b y v representan 
hoy en castellano dos sonidos diferentes Ó lillO solo. )le inclino 
ú creer que la mayor parte pronuncian u yr, pero sin regla ni 
discernimiento, y sustituyendo antojadi7.amente un sonido {~ 
otro; H de lo que resulta el no poder e tUstinguir muchas veces 
por la sola pronunciación yocablo de diyerso sen tillo, como 
bello y i'ello, basto y wsto barón y 'I:arón, balido y ,¡:aUdo, 
beneficio y !'el1~ticio, tubo y tlH'O, embestir :r em:estir, baya y vaya, 
{jl'aum' y graUl/', d:c . 

... Por eso no impide la ~inalefa, como se verá despues: ah! ingmto, se 
pronuncia en treo silaba~. Por eso también se \"i\ introuuciendo la práctiCil 
ele omitir esta letra ell In interjecciún oh . 

... = Que en otro tiémpos se hacía distinción entre la b y la t', es pateme, 
pues esras letra en la 111<lyor parte de las yoces castellanas que las Ihn;an, 
como en las otras len!!ua romances, procedieron naturalmente de las misma;; 
leu'a!' latina~ ú de otm. consonantes má fuertes; y <ti lono fué modificación 
ele l'lpltnl, y l/.t\'c ele clayem, no era posible que la b de la primem voz y la . 
de la segunda son¡I!lell idÍ'nticamente. Pero con el tiempo se perdió en la 
pronullciación esta diferencia t:timológica, y de aquí resultaron en la escri­
tura reglas caprichosas como" la beu'bara distinción que introdu.io la igno­
l'ancia, de que no habia de haller <los bb ni dos IT en una palabra;' sino qu~ 
había de escribirse bel'el', Lil'ir ó l'CUl.'l', tibi!' (AcaJelllÍl\, Diccicmal'io, 1 í~6, 1, 
LXXII l. La Academia, año~' lugár citados, ¡'econoció que los espa¿iole.:; 
'10 hacían ci.istirw:¡'ín en l.> l>T1m,,¡¡állci.;,. de las dos ld"as ¡¡ y v, y 9lte igltalment~ 
se habían ralúlo a~ 10m 1Í otr., si/~ ell1l!1)1or T~pUO; y determinó introoucir en 
este :¡tunto la ortografía etimológica, que hoy rige, dejamlo la b para los 
caso~ de origen incierto. Hoy la misma Academia obsena (G/·am. p. 3;;3 l 
que "es 61\ ¡;:¡' '''''yo,' parte de ES1"117a, igual, aunque n~ debiera, la pronuncia­
ción de la b y de la ¡.," La ortografíl\ etimoló~ca eJerce todos los días más 
y más influencia en la pronunCiación, principIando por las personas educa­
da~, que estudiamlo lengua extranjera en que la distinción entre b y t· es 
llece "U'ia, se acostumbran tí hacerla también en la lengua propia.] 
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DE LOS SONIDOS ELEl\1ENTALES. 5 

Si no se ilistiuguen los yalores de estas letras, quedan 
reducidas las articulaciones castellanas á ,einte. 

Si b Y v significan sonidos distintos, es preciso advertir que ' 
la diferencia es ligera,: la b no se parece tanto ú la p ni la v ít 
laf, como en italiano, francés é inglés: y acerc:í.ndose mucho 
una á otra, casi llcgan á confllncürse, y efecti,amente en la 
'boca de muchas personas. e confunden; lo que explicaría el 
uso incierto y promiscuo que suele llacerse de estos signos J~ el 
eonsideral'los como equi,alentes en la rima. 

Suponiendo que deba hnccrse cierta <.üferencia entre b y 
t', que es {t lo que yo me inclino, ~ á qué nos atendremos 
para colocar atinadamente lo dos sonidos respecti \·os '? La 
incertidumbre ocurre 010 autes de yocal: en todos 10l:! demás 
caSOR se pronuncia nniyersalmente b y 110 T, como en bf"Ctzo, 
abril. obstinarlo, JIoab, Job. ¿ Cómo abl'emos, pues, cu:í.l de los 
<1os ha de preferirse, cualldo se le sigue yocal? La etimología, 
cuando no hay duda en ella, es lo único que puede guiarnos. 
Por consiguiente: 

l ? D ebernos pronunciar hábil, móbil, '" núbil, derÍ\-aüos de 
los yocablos latinos lIabilis, 11/obilis, Illtbilis J' 1IIw'abilhr, proce· 
dente de mirabilia ; u e:stllbilir1(l(7, falibilidad, yoces nacida 
de estable, falible. En una palabra, e debe siempre;, conseryar 
la b de 10::\ ,erbales latiuos en bilis, de los ca::;tellanos en ble, 
y de sus respecti,os ueriyados. 

2? En In, terminación de los pretéritos imperfectos de incli· 
cath-o /Se preferirá siempre la b á lit r, corno en cunaba, escucha­
ba, iba. 

3~ Se prefiere asimismo la b, cualldo ha pro,euido <le la 11, 
como en cabo, de caput, obispo de episcopus. 

4° Se prefiere la r en los nombre procedente.' de los yerba­
les latinos en iVIlS, yen los ,erbales castellauos en h'o, y sus 
deriyados, como putativo, reflexivo, discllfsiro, pensatiw, cauti· 
vidad, 1Iwtil.'ar . 

., [La Academia escribe mÓ~·il. En latín es mobilis, Hay diferencia entre 
el sufijo - ilis que se ruiade inmediatamente á la raíz verbal (aililis, fi'agilis , 
jaciUs, doei!is), y el ufl.io l,ilis, que se junta no á la ra.íz pura, sino á la raí;¡: 
mediante la vocal caracterÍsti.cn. de la conjugación (mira-bilis, aOla-bilis, deU­
Irilis, tic-bilis, a¡~bilis, cl'ed~bi¡is, sepcli-bilis), y algll1la Tez al terna verbal como 
aparece en el supino (¡¡¡,o-bilis, no-bilis, t'olu.-bilis). Como en castellano 'HOl-ible 
salió directamente de ",ot'e)", "",vil ha sido considerado COlliO de formación 
análoga á l!lo de ágil,fá-cil, &c" y entre uno y otro deriva<Io se ha introducido 
la diferencia. de significación que indica el Diccionario de la Academia.] 

** [Es evidente que las l'eglas que da aquí el autor no sólo son orto16. 
gicas, sino ortográficas: á la etimología 1m de acomodarse la pronunciación, . 
y ésta así fijada es la. que !la. de represent.'1.r~e en la e'cl'itum. Así lo reco­
noce i'l1fra., núm, 6,0 En cnanto ála by' se lliuestra el autor rigurosamente 
etimologista, mientras que con re pecto IÍ. la lo Y en otros puntos se inclina IÍ. 
la fonografía con sobrada laxitud, En la voz ,¡¡arao'illa, en las que cita el 
autor en el número 6.° (amén de otras mucllas como bau~¡" ba.sur"" bochorno, 
bOlar, rebosar, uod!).) liO parece stúiciente la razón etimológica que ale"llo 
Bello para oponerse al " u 'o general y uniforme." J o 
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6 ORTOLOGÍA. 

5° Se prefiere en fin la l' en la terminación de Jos numerales 
ordinales y partitivos, como octaro, oc7laro, ccnta ro. 

6<.> No parece haber razón alguna para 1)l'Onunciar A 'dZa, 
abogado, bennryo, bulto, buitre j derivado d(' Abula, acl~'ocatlls. 
?'ermiculus, .. rultus, rultul' j lme ]10 debe alegarse aquí el USI) 
contra la etimología, ya que todos confiesun que en la pronun­
ciación de los má, ó e cOllfunden ó O'C emplean capricho ' amen­
te la b ~- la 1', y es natmal atender al origen, cuando el uso nI) 
puede servirnos de guía. Creo, }mes, que lo mús racional cs 
pronuDciar, y por cOJlsiguiente escribir, Abila, ((vogado, 'L'ennlJjo> 
1'ulto, pudre; lo que 1101' otra parte guarda analogía con Abu­
lense (el natural de Abüa), que:se e cribe con b, y 1:uZturil/Q 
(10 semejante al nlitre ó propio de él), que s(' e cribe con r. 

Cuando es incierta ó poco manifiesta la etimología, lo mejor 
es atenernos al uso de la ~\.('ademia Española, como representa­
tivo del que prevalece entre la gente aducada. 

Es práctica invariable en cHstellano que despué de 7n no 
se escriba jamás ni se pronuncie 1', sino b j mas esto poca luz 
puede damo para la elecci6n entre nno y otro sonido; lmes 
aqnellos que en la voz ámbito, por ejemplo, pronuDcian la b 
como 1.', incurrirían también rn la falta (le dar á la 111 el sonidl) 
de la 1/. Así vemo que TillOS dicen embestir, yotros ell'l:estir. 
en el siguificado de acometer; l)ero nadie dice ellll'estir, ni 
enbestir. 

Hay otra cosa que notar acerca de la letra b. Acostumbran 
muchos suprimirla en las combinaciones ((OS, obs, S11bs srguidas 
de otra con~ouante, como en ablStracto, obstr/l ir, sllblStJ'acr, pro­
nunciando astracto, ostfuir, sustraer. Deben entarRe esta inno­
vaciones. mienh'a no estén sancionadas por la comÚD prouun­
ciación de la gente instruida, como lo está u efectivamente en 
algunas voces v. g. oscllro, sustancioso. En estas y alguua . 
otra creo que no se podría sonar hoy <lía la b, sin caer en la 
nota de afectación y recalcamiento. ¿ Pero no ha ido talvez 
dema iado lejos la Academia; suprimienuo por regla general 
la de subs? Se ha reclamado y se reclama contra las noveela­
de ele e ta especie que aparecierou eu la sexta edición ele su 
Diccionario. 

c. 
En cierto nombres verbaIe ,e omite indebidamente el 

I:!onido e prouunciando, ,. g. tmn ación, en vez de traltsacfión. 
Tenemos en esta parte nna norma egura, qne es el origen 
latino, corroborado eu mucho caso por la analogía ca tellana. 
De transigir, ~ale natu.ralmente tra nMICción , como de afligir, 
ajiicei6n, de corregir. coreeci6n, de (Urigir, dirección, de erigir, 
erección, &0. Habría sólo que exceptuar objeci6n, (de objectio) y 

• Se llamó ~'ermiculus, t'ermeZlo, t'errni!io, el insecto que da el tinte rojo 
llamado gTana. qlleMneS: de aquí el adjetivo '\'ermejo, t:el"lillrjíl. 
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no sé si alg{lll otro vocablo, en que deflnitimmente haya d~jado 
de pronunciarse la c. E l uso, cuando es general y uniforme, 
debe pre,alecer en materia de ortología sobre toda otra con­
sideración. 

No se dice hoy succeder, s ucccsión, Sllcceso, succesor j sino 
suceder, sucesión, dic. 

e, G , M, P , T, Z . 

Hay nombres tomados de otra. lenguas:r particularmente 
del latíu y el griego, que principian por unn de e&ta letras 
eguida de una consonante con la, cual no lmede formar combi­

nación inicial castellana; v . g : Olleo, [JI/omónico, Jfnemósine, 
Pseuclop1"ofefa, tmesi8, (':ca)'," czarina. Como, aunque dlli'a, no 
es imposible la pronunciaci6n de estas articulaciones iniciales, 
sorda á lo menos, cada cual podrá retener la primera de ellas 
ó no, según se lo dicte su oído ó sn gusto: el uso escrito es 
,ario. Hay dicciones que uni,ersalmente se pronullGian y e. -
criben sin esa consonante inicial, como salmo, salmor7ia, antes 
psalmo, psalmoclia. 

es, X. 
Cmnple considerar aquí el ,alor de la .r (á que alguno.' 

sustituyen la combinaci6n cs); punto en que hay yariellad de 
opinione.'. Hablo de su yalor compuesto, pues el simple, equi­
valente al de la j, que tUYO hasta principios de este siglo, 
está desterraelo de la mo<lerua ortografía. En cnunto á su 
,alor compuesto, unos lo hacen siempre equiyulente al de la 
com binacioll cs, pronunciando exúmen, como si se escribiera. 
ecsámen j otro al de la combinacion gs (e{lslÍmen) j Y otros le 
dan ambo ,alores, pero distinguiendo caROS. De estos últimoR 
es el ilustrado y elegante antor de las Lecciones de Ortología y 
Proso(lia castellana, don )Iariano José Sicilia, que e tablece las 
regla. siguientes : 

P La x enh'c dos letras vocales tiene el sonido ele cs j v. g. 
en a.'rioma, exlÍlIlen. 

2~ La x ántes de con onante ó h tiene el yalor de gs j ,. g. 
en expiar, exhibir. 

3~ La x en :fin ele dicción nena tambien como gs j v . g. en 
clllX, t'énLr. 

si. me permitiera elegir entre saR diferentes opinione .. 
me decidiría ciertamente por la de aquello que dan á la x en 
todo lo casos el,alor ele la combinacion gs, no ólo porque 
este sonido lleya al otro la ventaja de la ,na,idad, ino porque 
creo qne el uso e tá más generalmente en fayor de esa práctica. 

• (La Academia. ha fijado la ortografía de esta voz escribiendo Zar, que 
se acerca. más á. la pronunciación rusa Tsar. Czar es la ortografía polaca, en 
la que cz representa. el sonido equivalente de nuestra ch.] 
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Otra cosa tenemos que observar sobre la x, y es el abuS'O 
que modernamente se ha introducido de prommciar y escribir 
~ por x, no sólo ántes de otro sonido articularlo, sino ántes ue 
,"ocal, ó cuando en la escritura e le sigue 71, como en espedir, 
8shala;', es7wma¡', esámen, en Tez de expedir, exhalar, exh1l1nar, 
exámen. La sustitución de la s á la x antes de vocal ó h es 
intolera,ble. Cuando igue conlSonante, no se ofende tanto el 
oído; pero me parece preferible pronunciar, y por consiguiente 
e, cribir, expecto1'llciólI, e.11Jecfafiva, e;rpecli1', &c.; porque esta, 
práctica tiene Ú, su favor el uso de la personas instruidas que 
110 ~e han dejado contagiar de la, manla de las innoyaciones, y 
porque de ella, como ya ha notado el señor Sicilia, se seguiría 
qne , e conflmdiesen en la pronunciación y la escritura ciertos 
yocablo que 'ólo distinguimo por tma s ó x, como espectación 
(<le ,pectal'e) y e:rpectaciólt (de expectare) j texto, contexto, sus­
tantivo , y testo, contesto, verbo ; sestil, sesteadero) y sextil, 
YOZ astronómica, ó el nombre antiguo del mes de A.gosto; 
scsma, la sexta parte, y suma, moneda romana; esplique, sus­
tantiyo, y explique, yerbo; esclusa, snstantivo, y exclusa, parti­
cipio' el>tática, sustantiyo, y e:rtáticCl, adjetivo; espiar, acechar, 
y e:rpial', purificar, lilas en algunas yoces ha prentlccido la 
articulación simple s, como en sesto,lJ)'etesto, estraño, estl'anjero, 
cBtremo, cstremidad, estrcmoso j yocablos en que creo no se 
podría ya prommciar la J.' de n origen sin recalcamiento. 

Cuando de'pué del ouido de x TIene el de z, como en 
e.reelente, e.reitm', suelen algunos omitir en la escritma la c que 
repre ' enta el sonido ele la z, escribiendo cxelente, exitar. Esta. 
innoyación no podrá prevalecer en paí ' es donde se pronuncie 
con pureza el ca tellano, porque la rechaza el oído. Lo único 
que admite dnda es i debemo pronuncial' Y" e cribir excelente ó 
e.~celellte. excitar ó escita/'. Los que prefieren espcotativa, espid<J, 
eSjJlico, 'espelo, el>torsiún, preferirún tambiell esce(70, escéntrico, cs­
celso eseelente, escepción escito. Lo ' que crean con el señor Sicilia, 
que no debe nstittÚI e la ¡; á la .t original antes de con onante, 
. ino solo en las Toces en que generalmente lo hagan a í las 
personas cultas, quizá preferirán la antig11U prommciación J 
ortografía excedo, eJ.'céntrico, &c. ::.\le inclino á la opinión de 

icilia. 
e, Z. 

:So llay hábito má nniYCl'salmente arraigado en los ameri­
cano y más dificil de corregir, que el de dar tí la z el valor 
de la I!; de manera que en u boca no se distinguen baza y basa, 
<:(1::(( J' casa, cima y l>illW, cocel' Y" cosa lazo y laso, 10.::a y losa, 
maza y ma 'a, po.::o y po o, riza y ?'isa, ~'oza J rosa, &~, En el 
mismo inconyeniente caen lo~ que dan á, la s el omdo de z, 
(Iue es lo que e llama ceceo, y los que emplean e to do oni­
<lo~ ~in ilicernimiento como lo hacen alglmos. E, co '(1, ya de­
¡;esperada re tablecer en A.mérica los sonidos ca tellanos que 
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DE LOS SONIDOS ELEMENTALES. 9 

corresponden respectivamente á la s y á la z, ó á la e subsegui­
da de ulIa de las vocales e, i. 

D. 
La letra (1 en medio de dicción debe pronunciarse siempre: 

tiene algo de TIllgariclacl la pronunciación coloraD, v estío, en 
lugar de colorado, '1:estido. 

Hay ,ariedad acerca del ,alor de la d final, pues unos la 
pronuncian, y otros no ('i'irtnc7, vil'tlÍj 1ni1'ac7, mi1"á)j y de aque­
llos que la pronuncian, los unos le dan un .'onido que se acerca. 
más ó menos al de la z (virtuz, miraz J, ;r lo' otro le consen'an 
su natural valor. "Virtú, mirá, es un re abio de pronunciación 
descuiuada y baja; '" y el ,alor de la z, aplicado á la el final, 
aunque prOl)io de algunos pueblos de Ca tilla, no ha sido ni 
aun mencionado iquiera en la Ortografía <le la Academia Es­
pafíola; lo que me induce á mirarlo como un provincialismo 
que no debe imitarse. u 

El señor Sicilia es de opinión diferente. La el final, segun él, 
debe pronunciarse con un ligerísimo u mro de z. Este es un 
punto en que se eeha menos una deci iÓlI expresa de la Aca­
demia. 

Seg(m la autoridad de este cuerpo debe decirse adscribir, 
pronunciando la el ;,- (/si)'ingil', astringente, a&tricción, suprimién­
dola. No se percibe moth'o para esta (ljscrepancia, y en ambo 
verbos parece tanto ménos necesario retener la d, que los lati­
nos la suprimían diciendo ascribere, ast1'ingel'e. 

H. 
La letra lb es á ,eces parte ma tedal del carácter ó signo 

ct>mplexo ch, que representa un sonillo indi,isible (cosecha, 
tric}¡oJ, y oh'as ,eces figma por sí sola. En este egundo caso 
se hace sentir á ,ece en la prolllmciación y á ,eces es entera­
mente muda. 

Ya se ha notado que en ciertas interjecciones representa 
una e pecie de articulación tenuí ima, algo parecida á laj. Se 
esfuerza entonces el aliento con que se profiere la ,ocal, que se 
hace al mismo tiempo más larga. E ta h Clspira,da (como suele 
llamarse) afecta unas ,eces á la yocal que precede, como en 
<1h! eh! oh! yotra á la ,ocal que sigue, como en ha! he! hi! 

!I En el siglo xvn se permitía. la supresion de la {j, en el plural del im. 
perativo: (I/rvlá, mird, por andad, m~rad . 

.. [ Quizá. este modo de pronuncíar la. d final es más general de lo que 
se cree; sólo que en este caso, como en otro, se ha observado poco la deli­
cada. variedad de sonidos de algunas de nUestras consonantes. Pastor Díaz 
en una. poesía de rimas perfectas todas (A la Z; tma) emple6 como consonant6s 
afa.1Íd y luz. ) 
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10 ORTOLOGÍA. 

La h antes de dos vocales, la primen~ de las cuales es 1(, 

tiene un ,alor que se acerca al de la g, pero que no debe con­
fundirse con él. 'l'an Dcioso sería suprimir enteramente este 
sonido, pronunciando 11ero, 1teSO corno confuncUrlo con el de la 
g, pronunciando güebo, giieso, que e el Dcio en que más gene­
ralmente incurre el "-lIgo. X ótese que la h no tiene C"Ite valor 
de articulación, que se pareC'e al de la g, sino cuando s;e le sigue 
en dicciones ca tellana la combinación 11é, como yemos en 
huero, huelo, 1mbfano, huesudo. Pero hay muchos nombre.' 111'0-
])i08 ameri<:ano~ en que la combinación 1m ,iene srgnüla de 
otra. yocale., Y. g. HlllÍllllCO, Te1lllalltcpec, Ooallllila; 1)io11 que 
en alglillos de ello, . e e. cribe y se pronuncia indiferentemente 
h ó g. No hay caso alguno eu que la combinucioll hu (articulún­
dose la h de un modo semejante á la g) no venga seguida de 
vocal. * 

El seílor Sicilia da á la h otro onino má. ,que, egun dice, 
precede siempre á la C'ombinacion ie (como en hierro, adhieroh 
y se parece un poco al de la}. La Academia no lo menciona, y 
yo coufie8o que me inclino á la opinión de aquello que lo tie­
nen por imaginario. 

La J¡ muda es muchas yeces del todo inútil, como en hamure, 
hábito, hUIIlO, en que solo repre~enta la 11 Ó f de su origen, de 
las enale:;; 110 queua, yestigio ni ¡:;e percibe efecto alguno en el 
castellano que hoy se habla, ino en hoca de la última ple1.>e, 
que en alguna parte ¡;uele dar á la h c1eriyada de laflatina el 
sonido dejo pronunciando jem b1'Cl , jierJ'o. ::\Ia . bay casos en que 
no e~ del todo inútil e 'ta letra, Níu embargo de no representar 
sonido alguno; ora indicando que la articulación precedente se 
jlillta más bien con la YO cal anterior que con la que sigue {t la 
h (como en adhesion, alheiTa, inhumano); ora dando á entender 
qne las dos yocales qlle epara. se deben pronunciar como si 
las separa. e una consonante (como en rallido, a~aJ¡ar, zaherir, 
que se pronuncian en los mismos tiempos y ~on la misma sepa­
ración ue YO cales que las dicciones 'l.'alielo, acabar, eleferir); ora 
(si se admiten lo diferentes ,al ores de la x) a,isando que e tu 
letra suena como gs y no como cs (Y. p;. en exhalar, exhlIll1M). 

:xótese empero, que no. iempre que "e separan en la pro­
nunciacion la ,ocale y se profieren como i mediase entre 
ella una con.onante, empleamo. la J¡ l)ara darlo á entender, 
eNcribiendo, pongo por ejemplo, calloua, cacallo, lehóll, ]JaMs; y 
que tampoco olemos e. cribir h en touos los casos en que ha­
llándo e una articulación entre do Yocales, la juntamos má 
bien con la yocal precedente; pue no. e e..:cribe inherme, l'osho­
tros, in embargo de que e tas dicciones e deletrean in-el'-me, 
'ros-o-tros. Y en cuanto á. que suene de (Uyerso modo la J) se-

.. [El señor Cuervo observa (Bello, Gram. nota La) que la fuerza de 
articulación atribuida ó. la 11, en huevo, huérfano no pertenece sino á. la u que 
hiere IÍ la vocal siguiente y semeja ó. la ~v inglesa.] 
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guida de h que seguida de vocal, ;yo no Le l)odido encontrar 
una sola persona que lo perciba; y he consultado sobre este 
plmto á castellanos in, tnüdos. Fuera, pues, de ht multiplicidad 
de indicacioues, que es un embarazo en todo signo, sucede que 
en cuanto á usar la h muda, no atendemos tanto á los acciden­
tes que acabo de enuuciar, como á la etimología de las palabras, 
cousultando no lo que son, sino lo que fueroD. Ponemol-l la 11, en 
adhiero porqne la ttn·o ad/w::reo, y no la ponemos en leon ni en 
8a1l00, porque ni leo ni samúuclls la tmieron. Xi tampoco es una 
norma Regma el origen, pues traer y su. compue¡,;tol:' se escriben 
hoy ordinariamente . in h. Yo creo que la supresión de la h 
muda, en todos ca,'os, remo'\ería de la e critum castellana 
dificultades iníltiles. • 

HI,Y. 

Es un hábito Dei oso, no menos comím en la Península que 
en América, el de confundir los sonidos representados por estos 
signos, 11rolllUlciando, Y. g. de la misma manera hiel'l'o, yerro. 

Sucede tam bien que algunos pronuncian y escriben ]¡ i cuan­
do corresponde y, como 11 ¡crúa por yerúa j -:.- otros al contrario, y 
<mando correRponcle 1Ii, como yedra por hiedra. yelo por hielo. 
Para uniformar en este punto la prOlJullciacion y por con si-

*' [ La supuesta mudez de la h etimológica no es absoluta. Conserva 
cierto valor: LO En boca del vulgo, cuya inclinación á aspirar la h "no es 
desatinada," sino tradicional y ~egum (Cuervo, .dplmt. § 685), siendo de 
advertir que "es.'t aspiración de]¡cadamente ejecutada, y en ciertos casos, no 
carece de gracia, como puede obser,arse oyéndola de labios extremeños ó 
andaluces" (Academia, Gram., p. 358); 2.° En las composiciones métricas 
de los mejores poetas del iglo de oro, que evidentement~ la aspiraban, y al 
~scribirlas llebe conservarse, y al leerlas imitar e por medio del hiato: 

"Con la I hermosa Ca,a en la ribera." (León.) 

"Templo de claridad y I hermosura." (El mismo.) 

"La lumbre singular de esta I hazaña." (Herrera.) 

Hay palabras con 11. inicial, en que, si se pronuncian aisladaR, no se percibe­
aspiración, pero si se les antepone otra palabra terminada en vocal, se obser­
vará que se produce hiato. Por e~ta razón (ob ena Cuervo, Apunt. § 203) 
hambre admite sin cacofonía el articulo f~menino (la hailwrc, y lo mismo 
la hache): 

" ¿ Por qué si puede, Dios no sati~face 
A la I hamhre cruel que nos devora?" 

(Carvajal, Salmo 77.) 

El hiato es aquí vestigio pros6dico, débil pero cierto, de una letra aspi. 
rada que tuvo la palabra en su origen (lames). En francés, según buenos 
gramáticos (v. Larousse), ese hiato es lo único en que consiste la aspiración 
de la lo de le hCtre, le héros. 

En suma., la h etimológica., aunque en muchos casos semi-muda 6 muda, 
tiene valor clásico y valor popular, y por lo tanto no debe desterrarse de la 
escritura. ] 
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12 ORrOLOGÍA.. 

g~iente la escritura, conviene adoptar la práctica de la Acade­
lllla y consultar su Diccionario. «< 

J . 
, Hay ciertos nombres acerca de cuya terminación en el 

smgular no estaban acordes la opiniones, escribienuo unos x y 
otros j, v. g. 'relox, ?'eloj j carcax, carcaj j lo que producía bas­
tante variedad en la prouunciación de e tas palabras, promm­
c~ándo -e, , . g. 1'elocs, 1'elog , 1'elos, ?'elox, reloj, 1'e16. Entre estos 
diferentes finales, el de la j e el má conforme á, la analogía, 
supuesto que sólo de él ha pod.ido nacer el plnra11'elojes, cm'ca­
jes, Por e to y porque está á su favor el u o de los mejores ha­
blistas, debemos prommciar y escribir reloj, ccwcC(j, pero tenien­
do pre ente que la, j, en fin de dicción, se profiere con menos 
fuerza y de un modo algo OSClU'O. ** 

LL, Y. 
Es un ,ICJO confundir estos dos sonidos, como lo suelen 

hacer IO N americanos y andaluces, prommciando, , . g. Saiya; 
d" que resulta que e empobrece la lengua y desaparece la 
diferencia de ciertos yocablo', como '1..'aya y '1..·alla, haya y halla, 
1Jolla y poya, poyo y pollo, ?'ayo y rallo, cayado r callado, cay6 y 
roll6, &c. 

M . 

. fIntes de b ó p no se prommcia ni se escribe jamas 'n en 
una misma dicción, porque sustituimos á este sonido el de la. 
m . .á. í las partículas compo itiyas ill, COIl, se íl1el,en 1111, com, 
si el segundo miembro ele la palabra compuesta comienza por 
b ó p, como en impersonal, imponer, comparecer, compresi6n. 

Por el contrario, autes de todas las otras articulacione , ex­
ceptuando la n, no pronunciamos ni escribimos 1n sino n, y así 

,. [La Academia escribe" hierba ó yerba," "hiedra ó -yedl'a" ; pero parece 
preferir la. primera forma como más fiel á la etimología (herba, hedel'a) á 
diferencia de yesca, yeM'a (de esca., errat.) La Academia e cribe también 
" ¡, ibienw 6 \m'ienlO": e ta forma es la más autorizada por el uso actual; 
sin embargo Bello escribia hibiemo siguiendo la etimología.] 

.. = En anteriores ediciolle de su Ortoarafia (8," t 15) la Academia ha 
en eñado con mucha exactitud que no es ;"opio de nuestra IOll,glUJ. las te1'mi=_ 
ci01les fuertes de G ·y de J aL fin el., ,líccilÍn. A"í, si se escriben tales voces con j, 
se ha de suavizar este sonído gutural como indica Bello (Iriarte, La Música, 
1 .. '0, notas; Academia, OdOfl1'a¡:a, 1;;0, citada ibid,) Pero aun ese onido 
gutural suave parece impropio de una lengua que no admite g final (Gram¡, 
A~ad. p, 327.) Yo preferiría con ervar la .: "inclinando siempre la pronun_ 
ciaci6n á la ,'uavidad de la es" (.Academia, 1815), ó más bien de la gs. 
Hoy la Academia escribe con variedad: boj, carCllj, reloj, troj (Gram. p. 23), 
l,a.l?j, herJ'aj, relo-j; carcal', almofTez, alll1~radltJ) (p, 34:t), l'elo-j, carcaJ) (p, 365) ; 
:r: lempre co. ;z; los nombre' propio' AI,¡;ar~, A.ll/101'ol', A.lsodu.x, q'c. Se halla 
en buenos escritores la forma moderna reló.~ 
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las palabras latinas en que aparece la duplicación mm, ó pier­
den 1<), primera m, como en c01nunidad (co?nllWnita8), Ó la mu­
dan en 1t, como en in1n1tne (i1llm~tni8); y la misma com-ersión 
de 1n en n se yerifica cuando la 1n es seguida de otra articula­
cion que la b, la n, ó la p, como en Ci¡'C1~llfercncic~ (de circumfe­
''o), circnnspecto (de circu1Ilspicio) . Por manera que ólo antes 
de la n puelle usal'se unas veces 1n {como en 80lemne, himno), y 
otras n (como en innato, connat¡~raZiza¡' , connit'cncia) . Se pro­
lllilicia entollces y se escribe ¡lb Ó 1/, segull el origell de la pala­
bra (solemni8, hymnu8, conni'l..'enti(~) . 

N. 
Esta es la única articulación que pnede duplicarse en 

castellano (ennoblece¡', innato). Muchos, so color de sna\izar el 
habla, prolllillcian y escriben i1!ato, inovar, conivencicc. Esta 
práctica arguye \UIgaridad ó afectaeión de no'edades. Ma¡;; no 
por eso debemos duplicar la n siempre que la etimología pare, 
ce pediJ:lo, pues hay ujcciones en que ya el oído no lo toleraría, 
v. g. en connexión, innocente, annale8. Debemos, pues, seguir en 
e.<>to el buen uso, de que el Diccionario de la .Academia es el 
expositor más calificado. • 

Por hábitos ,nlgares ó por el prurito ele suanzar el habla 
suprimen alglU10s la n eu las combinaciones ins, Ol/S, 711l8, se· 
guidas de consonante, uicienuo, v. g. i8trwnBnto, 1I/08tl'llO, C08-
trllir, circustancia. Por lo que toca á la partícula prepositiva 
trans, no se puede negar que se ha generalizado ba tante la, 
práctica de pronunciada y escribirla sin n, autorizada por la 
Academia. u 

P. 

Es Yario el uso en los participio y verbales que salen 
de los compne tos del ,erbo ca tellullo escribir ó del latino 
8cribere, supriJuiéndose á veces la 1) del origen y :L yeces rete­
niéndose. Creo que el buen u o propende á que e suprimae. t.e 
~onido en los participios ca tellanos, como de8crito, pre8crito, 
pr08(;rito, suscrito; y que est.á clecidiuamente á fa,~or de la p en 
los nombres que no son al mismo tiempo participios <le verbos 
ue nuestra lellgua, colnO cOll8cripto, re.~cripto, oon8cripción, ins­
cripción, p/'e8cripaión, proscripción, suuscripción, ascripticio, rcs­
criptorio, &c. 

~ ~ "Cuyo expositor más autorizado es el Diccionario de la Academia," 
es el giro castizo según la doctrina gramatical del mismo Bello, Gram. p. 251.] 

.. = La Academia hoy escribe TRA.S preposici6n, y TRAXS- panícula 
componente (Gr. p. 203); pero "el uso - añade - autoriza que en casi todas 
las palabras de que la última forma parte se diga indistintamente TRAN5 
Ó TRAS.".J 
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s. 
Ninguna dicción castellana principia por s seguida de COll-

onante. Los que escriben soona, ,. porque en latíu se pronun­
ciaba, y se escribía de este mQdo, debieran, si fuesen consecuen­
tes. e cribir tambien sperar, Spí)'Üll, Sp080, stado. Solamente los 
nombres propioN tomados de otras lenguas y no ca tellanizados, 
admiten 111 principio e'ta s, llamada liquida; ,-o g. St)'aifo~'d, 
Spenecl', Stan}¡ope. u 

T. 
Es yicío harto comím prollunciar esta letra como d en Atlas, 

.A tlante, atlúntico. El tla de e 'ta.' dicciones debe SOllar exacta, 
mente como el de Tl(dellllco, Tlascalteca . t 

Las obseryaciones precedentes sólo conyienen á los sonido. 
de que e componen laiS palabras que on ca tellanas ó se han 
naturalizado en la lengua; y miramos como natmalizadas todas 
la que nos ,jenen del latín ó el griego, en la' cuales, por regla 
general, com'ertimos la eh en e Ó qll, la ]Jh en}; la tlt en t, la s 

~Jrol':\tín siempre, y esta forma se ha conservado en la edici6n de 
us obras pó turnas dirigirla por llartztlulJUsch.] 

'" Es grande el horror del idioma castellano :ilas líquida; yde lo más difícil 
á los que lo hablan de~de la cuna e el habituartie:i pronunciarla en latín y 
en otras lenguas COlUuní imo es entre nosotros pegarle una e para convertir. 
la en articulacion inversa, diciendo, v. g. estlu:leo, espú-itus, en vez de stu!l<!o, 
spiritus. Y no es esto pe<,uliar de los americanos; en España sucede lo mismo, 
como lo prueba. Tirso de Molilla : 

"Est u1\imus sapientissililll-S 
Splend.{)r SiCCllS; ele forma 
Que la falta de mi cuerpo 
A mi espíritu le sobra: " 

Donde, si no se pronuncia esp1élldor, no consta el segundo verso. ¿ Es creíble 
que un hombre como D. Juan ele Iriarte, cometiese esta falta en su misma 
Gram:ítit:a Latina, pronunciando ese.-ibo, estenlO? 

"Yupsi, nuptl!m pide Nubo, 
y seripsi, seriptlo/l, Sc,.ibo." 
"l!'orma.r qu.iere sttal"Í, stratllm, 
Diverso de ambos, Ste¡·M." 

[ Y cuent<t que D. Juan ue Iriarte se educó en Francia. Ni hay que subir 
ha m él para lJu5,'a1' calificados ejemplos de est.'\ pronunciación ,,¡ciosa. 
Testificalo el insigne humanistayeruuitollIenendez Pelayo así en sus versos 
latinos gordia!¡,.';cos como en este pasaje de su Epístola :í Horacio : 

"Famélico impre-or meció su cuna; 
Atl usum scholarum de ·tinóle 
El rector de la estúpida oficina.J 

t [ Esta pronunciación primi iya es muy dura en castellano, y la 
Academia la ha uavizado silabeauuo at-la$ ti emejanza de at-mós.lera: 
(hiUII, p. 3~~.: 
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liquida en es, la y en i, y de las articulaciones duplicadas que 
no se usau en ca tellano, suprimimos una, como se ve en OalGis 
(Ohalcis), Aq!úles (Achilles), filosofía (philmophia), Atenas 
( Athence), Siria (Sy1'ia), Estilicón (Stilicho), Tib,tlo (Tibullus), 
Oapadocia (Oappadocia), misa (lIússa), aticislno (atticis1nus). La 
k de los griegos es siempre c j Oo!'into, (Ool'il~tho8), Oécrope 
(Ke7aops), acéfalo (akephalos) . El dIptongo ae, en y el diptongo 
{Je, oi, se ynelnn e : Oés(O' (O(13S(O"), lJ'cdr(f (P/¿03di'Cl, Phaiclm), 
edema (03c1eIllCl, oidellw), &c. La ~¿ del diptongo tte antes de vo­
cal, e Yl1el,e v j Evangelio (Euall[Jelion) . Los diptongos grie­
gos ei, yi, 'e hacen 'i: Picístrato (Peikistratos), hal])(a (harpyia) . 

Los nombres propios, los apellidos, los títulos <le poder Ó 
dignidad, que sacamos del hebreo, del árahe, de idiomas ex­
tranjeros modernos, deben cODsernu', en cuanto sea posible, la 
ortografía nath-a, 6 la adoptada pam ellos en las len.!l;uas euro­
peas que tienen alfabetos semejantes al nue. tro, Se escribe 
pues: ]Ielchisedech, Abderahmall, lVali (jefe militar 6 civil entre 
los árabes), Roussea¡¿, lToltaire, /'Jir .1l1'thui' WelZesley j bien que 
solemos traducir los nombres propios que tienen equiyalentes 
en elnuestl'o, y así se dice generalmente Juan Racine, Guille/'­
mo Pitt. Por supuesto, no se extiende la regla á los nombres 
que han experimentado uua completa a, imila.cióll castellana, 
como José, J er1lsalén, J[ahoma, Olol7ol.'eo (ClOllis), LIl1l0t'ÍCO Pío 
(Louis le Débonnail'e), Londres, Hambllrgo, T"ársot'ia, el Oc¿iro, 
Aguisgrún (Ai:c-la-Clwppelle) _ 

Pero lo que compete ell esta materia de la ortología es de­
terminar la prollulIciación de lo nombres propios, apellidos y 
título " que uo no' hemos asimilado. Lo Ul~jor sería proferirlos 
del mocla más cercano á su origen, Así se pronuncia general­
mente Rusó ( Rollsseall) Volta (Voltairc) Sulí (Sully), Huélin­
ton (Wellington)j aunqne es preciso com-enir en que el ma;\or ó 
menor conocimiento de los idiomas originales produce inevita­
blemente una yariedad grande en los sonidos YO cale ' y articu­
latlos con que proferimos estos nombre,. 

Lo que importa es COllserrar u identidad; y no . iendo esto 
aseqtúlJle en la. pronunciación, porque cada cual lo ha de pro­
ferir como pueda ó como se le ant~je se hace necesario retener 
la ortografía nati,a, como en Rabelais Goethe, Pellico, ó la que 
hace sus Yece en los idiomas culto. de Europa, qne tienen 
alfabetos parecÍ(lo~ al uue~tro, como en Abdel-Kaüel', DhaU'a­
lagiri (cumbre altísima de la conlillera <le llimala;ra), Sohad­
,-insh (dü,trito de hL 'ilJeria)_ A "eee 11lterua en el uso común 
el nombre naturalizado con el indígena; de que tenemos ejem­
plo en Oonstantinopla, llamada tamlJien Stambul. Pero las de­
nominaciones indígenas ocailionar¡ no poco embarazo por la 
<li,er'icla<l con que son repre~cutallas en la>; principal e ' lenguas 
europea . n nom bre per~iallo ó chinesco nos lo dan los iugle. 

ell <le un modo los france~ell de otro, En ca ·os tales cada lUlO 

tiene la. libertall de elegir la e:scritm<1, que mejor le parezca. Ni 
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se prohiben ligeras alteraciones de signos que sin desfigl11'ar los 
nombres los acomoden algun tanto á nuestro peculiar alfabeto, 
Así al 01¿ de la lengua francesa solemos sustituir nuestra u, 
que suena lo mismo. * Pero no se acostumbra alterar ni aun 
le,emente lo apellidos de personas, como los de Dante Alighie­
f'i, Guillermo SIU/kspeare, Tomás OOi'lleille, B01trdaloue, Schiller, 
Wieland, Oes(l)'otti. u 

Determinada una \'ez la ortografía, cada cua.1 adaptará los 
sonidos <1 ella del mejor modo que pueda ó sepa . De lo que 
principalmente debe huir. e es de lo que tenga alglUl \'iso de 
afectación. Hay nombre extranjeros que no han recibido alteo 
ración alguna en u forma e m'ita; pero en que la costumbre 
general ha. fijado la prollullciacioll de tal manera, que el apar­
tarnos de ella para acercamos á la del respecti,o Í<.lioma, pu­
diera tachar e de pedantería. Ne/cton, por ejemplo, se pronun­
cia uni,er¡,¡alruente ncut6n, y el que por imitar los sonidos in­
gleses dijese niútll, ademas de exponerse ú que no se supiese 
de ,quién hablaba, incuniria, tal ,ez en la nota de afectada sin­
gularidad. t 

'" [ Y debemos, en mi concepto, sustitnirlo, cuando tom¡;mos una voz 
extranjera por mediación <lel francés. Si en fl·I1.DCés se escribe simoun, ot. 
tiene por objeto que se lea Sillllítl, y entre lectores castellanos este objeto se 
consigue escribiendo la palabra como acabo de estampal'la: 

"En alas del simún yeloz se arroja." 
(Bormúdez de Castro.) 

"Cuando el simún de la pasión lo mueve," 
( ;V (diez de AI·ce.] 

•• ~La única alteración ortográfica que en apellidos extranjeros (lo 
mismo que en los nombres <le otras lenguas traídos á la nuestra) ha intro, 
ducido la Academia en la última edición <le su Gramática, consiste en pin­
tarles tilde Ji algunos, cuando la pidan las reglas de nuestra ortografía, y en 
conformidad cOlila acentuación de su origen; SdhlégeZ, lVínckelmann. Pero 
no dice qué ha de hacerse con letras ó combinaciones de letras que no admi, 
ten tilde, ni si han <le tenerse en cuenta, para aplicar nuestras reglas, las 
letras finales que no suenen. Tampoco mee si se ha de eseribir FéneZ6n Ó 

Fenolón, conservan<lo ó suprimiendo (y esto pareee más lógico) la tilde que 
en francés es fónica y no tónica. 

Los nombres extranjeros cuya terminación se acomoda á nuestra eufonía, 
forman el plural según las reglas ca tellanas, y así debe decir ·e los MCU!si, 
1l0lt.e8, los &cines; Capmany se atrevió también á decir los Bossudes.: 

t :" Esa es la libertad: la que he previsto 
Entre los raptos <le mi ardiente edad; 
La que en la tierra de Franktín he yisto ..... . 

"En to<la lengna, ym:í en poesía, los nombre extranjeros que <leben ser 
leídos por muchos que no saben pronunciarlos con arreglo al ¡<liorna {¡ qne 
perteneceD, deben considerar e sujetos á la prosodia ~el i<lioma en que se 
introducen. Así los inglt:ses dicen Xapóleon, como Qumtana dIce Nvuron: 

• Lanzado 
Veloz el genio <le Neu'wll tras ellos' ...... 

Lo~ que creen que seria mejor S é ,,/;1m, piensan así porque ignoran tanto el 
castellano, en el cual no se dice p¿rJOfl, ni blúson, ni Brét01l, como el inglés, en 
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§ IV. 

DE LAS SÍLABAS. * 

Se llama sílaba toda combinación de sonidos elementales 
~ue se pronun~ian en la unidau dB tiempo. No hay sílaba que 
no tenga á lo menos una "Vocal, ni que conste de dos ó más 
vocales separa.da por consonantes. 

Esta unidad, aunque no de una (luración exactamente inva­
l'iable, lo es sin embargo lo bast3Jnte para fijar el valor de todas 
las partes de la dicción en el habla ordinaria. y en la cadencia 
del verso. Para formar idea de ella tomemos una dicción en 
'<lue ias vocales y la.s consonantes se combinen de manera que 
no haya nunca dos "Vocales juntas. Cada vocal por sí sola ó con 
las consonantes que la preceden ó siguen, formará entonces 
una sílaba. Así adt1enedizo se di\ide en cinco sílabas, a(t-ve-ne­
di-zo ; consm'iptos en tres, oons-orip-tos; amor en dos, a-mor; 

sol no tiene más que una. 
Comprendemos, pues, bajo el título de combinaciones aUh los 

onidos vocales simples, que forman sílaba por sí solos, como 
la a de amor. 

Todas estas combinaciones, aunque no se pronuncian en 
tiempos exactamente iguales, se acercan con todo á la ra~ón de 

el cual no se dice Néu.ton ni Ne"tón sino Ni'Útn. Debe, pues, decirse sobre todo 
~n verso, Fl'anklf:n." ... ". J. E. Caro, La Liberta.d, y el Socialismo, nota 4. 

La Academia no trata este punto, pero implícitamente recomienda la 
acentuación original, pues pone entre las voces llanas (Gram. p. 365) no s610 
á Fra:nklin sino á Bacon, nombre éste, tanto ó más que Newton, naturalizado 
con forma de voz aguda en nuestra lengua: Bacón. Así 10 trae Bello al fin 
<1e este tratado de acentos. 

. En este punto hay que consultar la eufonía castellana, el grado de vulga­
rIzación que ha alcanzado el nombre de qne se trata, el tono y ocasión en 
que se emplea, &c. En una poesía del atildado D. José Joaquín de Mora 
.1A: . 

"Falta un Byró?t á la abatida Hesperia," 

donde el cambio del acento parece indica.r alteraci6n completa en la pro­
nunciaci6n: Bairón sería híbrido y ridículo; Mora debió de leer Birón. 
En otro lugar, consenando la pron;,;nciaci6n original, dijo el mismo poeta: 

" León, y Homero, y By"on, y Cervantes." 

Generalmente se ha dicho en poesía castellam. Mílton; Bello prefirió 
hacerlo agudo: 

"Mentir es privilegio del Parnaso, 
y si lo desconoces, no me leas 
Ni al Arioto, ni á. Miltón ni al Tasso." 

Hay nombres, como se ve. cuya aclimatación no está sujeta á. reglas genera­
les, sino que piden particuJar examen¡ yen que adhuc su.b iudice lis est.] 

1< Para la debida inteligencia de este y los siguientes §§, conviene que el 
alumno aprenda á percibir por el oído la medida de los versos octosíJabú v 
~ndecasíla bo; cosa fácil para casi todos, despues de un corto ejercicio. El 
que no lo consiga, perderá. el tiempo en el estudio de la prosodia y métrica. 

2 
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igualdad en sus cantidades ó duraciones; por manera que' 
constando a de un solo elemento, y siendo 00118 una de las síla­
bas más complexas que tiene el habla castellana, sin embargo a 
y cons distan menos de la razón de igualdad que de la razón 
de 1 á 2. 

Podemos conv-eucernos de ello comparando estas tres , 
líneas :. 

A la seil-a se encamina ... . . _ 
Por la selvq, se encamina .. . .. . 
Tras ln .. fiera ~e encamina; 

las cuaJes se pronuucian en tiempos sensÍblemente iguales, . 
pues forman 'tersos de una misma e 'pecie, de una misma ca­
dencia, y que pueden can tal'. e sin la menor violencia en una 
misma tonada. El ",ulgo, que gusta mucho de esta especie de 
yersos, no lo compone ó mide cOlltando las sílaba " sino perci­
biendo la ig'ualdad de 108 e~paeios de tiempo en que los profie­
re. Si el yulgo, pues, eneurntra una mi ])la medida, una misma 
e pecie de yerso en las tres líneas precedente ()lecho que no 
podemos poner en duda), es pNCiso que le parezcan ensible­
mente iguale las cantidades ó doraciones de a, po?' J' tras. 

Supongamos, por el cOlltrurio, que a. y tras estuviesen, por 
le tocante á su cantidad ó duracióll, en la razon d.e 1 á 2. Es 
evidente que en tal caso serían ú;óorollas é iso rítmicas (esto es. 
iguales en el tiempo y en el ritmo ó cadencia) las lineas si 
guiente : 

Tras la fi era se enoamina ...... 
Ala cavel'lla se encamina: ; 

¡lOrque enue las combinaeiones la jiem se enca!/nillct y cavel'1la se' 
encamina e imposible percibir la menor diferencia de tiempo ó 
de ritmo, y por la suposición auterior, una sílaba tan llena 
como tras ,aldl'ía lo mismo que dos silabas tan breyes y fugiti ­
,as como a la. Siendo, pues, ciertísimo que ni el oído del yuIgo 
ni el de los literato ' l:eCOllocerÍa la equiyalencia rítmica de la~ 
dos líneas precedentes, la 'upo ición es illadmi 'ible. 

Cuando TIenen dos ó tres ,"ocales juntas, pueelen for­
mar una ó más sílaba - Oía, por ejemplo, con ta de tre ílaba', 
.v buey e una sola. Suponiemlo que se pronuncie correctamen· 
te la dicción, no ofrece ninguna <lificultad la concurrencia de 
,oea1 para ¡;ilabearla, esto e " para resoh'el'la en la síla.ba ó 
miembro naturale.' de que se compone. iempre que se dude si 
do Yocale ' concurrente pert€:'ue(;(,ll Ú Ulla 'ola ó á diyer n, ' 
~ ílaba' interpónga'e una con ollante: si el tiempo necesario 
l)arn p;oonnriarlu ' 110 crece de un l~lOl:O sensible, perte~eccn {, 
di\'ersa. ~ílaba ; en el caso coutrUl'lO a una :;:;01:1- 1>01' ejemplo. 
la.~ diccionesjio, caoba, a;;((lwJ', hien pronunciadas, con umen 
,'eu,'ibIemente lo.:' mi ~mo' tiempo que filiO, paloma, acabm .. 
Lueg-u la. i y]a, o delío pertenecen á sílabas dk.tiutu ; y lo mis-
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IDO sucede con la a y la o de caoba, y con las dos (l.es concurren­
tes en azahar. · Por el contrario, si entre las vocales concu­
rrentes de a1wa, 1n1ler te, interponemos una articulación forman­
do las dicciones ánw'a, 1nt~de1·te, cualquiera percibirá que la 
pronunciación de estas últimas consume más tiempo. Si alguno 
lo duda, sustitú:yal.as en estos versos de Oalderón : 

Con el aura lisonjera ...... 
Ven, muerte, tan escondida ...... 

y verá que desaparece de todo punto el ritmo, Luego las voau­
les concmrentes en aura pertenecen á una sola sílaba, y lo· 
mismo sucede COn la combinacióu1w de ?n1¿erte. 

Por el contrario, pongamos en los dos precedentes í:ersos 
alba en lugar de aura, y pW'CCl en yez de 1n1UJde, y no percibire­
mos la más leve diferencia rítmica. 

Otro experimento nos dará igual resultado, En: estos verso 
de Oalderón : 

Sigo las señas que veo, 
(}u,iadQ de mi deseo, 

guiado ocupa el mismo espacio que daríamos {i lrevailo, y consta 
por tanto dé las tres sílabas gllí-a- do j y si sustituimos al se­
gundo verso este ou'o, 

Blanco de mi deseo, 

echaremos de ver que no está completO' el ritmo para. que se 
ajn. te al del yerso anterior; de mamera que, sin embargo de ser 
tan llena la primera sílaba de bkmcor no consume esta diceióu 
las u'es unidades de tiempo de guiado, lle ¡;a do . 

Si en veía (bien pronunciado) se interpone una articulación 
eutre ca.da par de yocales, no crecerá por eso el tiempo. ~ 

Ven{(l¡ ya la mañana. 
¡;ree'Í¡la. ya la mañana. 

Luego veía consta. de tres sílabas. .Al cont:rario las yoces 
facticias bm'éy, lJlléclYr requ.ieren más tiempo que bllCy, como se 
percibe fácilmente· sustituyéndolas en 

El tardo oue-y que bramaba. 

Luego b1wyes una sílaba sola, 
La combinación de dos vocales que pertenecen á una soja 

sílaba, se llama diptongo: la de tre en el mismo caso, tr'ipton­
go: ai es diptongo en baile j ei enpeil4e j i(ti es triptongo en. 
cambiáis . 

.. ConC Urtentes las llamo, porque só!&média una h muda. 
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Los experimentos que baCE'ffiOS del incremento ó constancia 
sensibles de las callti<lades Ó duraciones por 1:1 interposición 
de consonantes, ó la comparación de unas diccioues con otras. 
supollen, como he dicho, que pronunciamos correctamente; y 
alllacerlos debe tambien tenerse cuidado de conser,ar la apo­
yatlU'a ó acento sobre una misma ,ocal, ele manera que no in­
teryenga cansa alguna exh'aña que influya en el más ó ménos 
tiempo de la pronunciacióu. 

§ V. 

DE LA AGRE!GACIÓ:f DE LAS CONSO~L'i"TES Á LAS "VOCALES. 

Las articulaciones pueden ser ó simples ó compuestas. Aque­
llas constan de una sola con ouante; é tus de dos. En la pala­
bra naturaleza todas la articulaciones son simples. Lo mismo 
sucede en la palabra intervalo; pues sin embargo de concurrir 
á ella la 11 con la t, y la r con h\. r, las (los primera no formau 
articulación compuesta, por cuanto la n se articula con la i pre­
cedente y la t con la e siguiente; y tampoco 1:1 fOTman las do~ 
segundas. pues la r t';e articula con la e y la l COII la a. 3I as en 
la palabras tran.~r()},}lIacioll, gracia, pluma, tenemos la articula­
cione' compuestas tr, ns, gl', pl. 

Además las articulaciones ó son directas ó iu,er as. Directas 
ó iniciales "on las que se apoyau en la yocal iguiellte, corno la;; 
simples 11, t, 1, z, eu llatllrale:ta, y la compuestas tr, gr, pI, en 
transfonnación, gracia, pluma; i1lfersa. Ó filiales, la' que por el 
contrario se apoyan en una ,ocal precedeute, COlllO las simples 
n, 1', eu interralo, y las compne!'!ta liS y CS Ó gs en cOIl¡;tifui /', ex­
pieZa. féllü: . 

Hay consonantes que sir,en particularmente para las arti-­
culaciones simples uirectas, porque apetecen una yocal siguien­
te eu que apo~'al'i;e, y así es que pl"illcipiall y mrL ima yez ter­
minan clif'ción. Por cOllsiguieute cunado una de e tas con '0-

nante ,-ielle elltre dos ,ocale , como la II en anillo. la fi en 
¡¡¡¿raí10, la v en agrario, la h en ahuecar, la. articulamo directa­
mente, 1::)011 siempre directas ó iuiciales las consonantes eh, h, 
ll, ñ, rr, r, y : y pueden tambien considerarse corno de la mis­
ma. da 'e lufy laj, porque rarísima ,ez se m'ticnlan iuversa.­
mente. Laf 'e halla el fill de sílaba en UlIOS pocos 1l0111brf'~ de 
origen griego, como Dafllc, afta, oftalmia, oftálmico. ó tomaJo' 
del hebreo, como Je/té, Josef (bien que e te último e e 'cribe 
ya y 'e pronuncia casi llnivcl' almente José), ó de otm . lengua.' 
extranjeras, como Azoj, cofto, muftí. La) no deja. de articular­
se directamente ino en los poco.' . 'ustantiyos cuyo singular 
termina en ella, como reloj, cal·caj. 

Hay una consonante qua termina y jamá principia diccióll, 
ye la 1'. Luego situada la r entre dos ,ocule debemos agre­
garla. á la vocal precedente, silabeanuo Y. g. cOI'-al, 't·ar-on. Si 
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silabeásemos co-ral, va-t'on, la enunciación de las segundas 
sílabas ral, t'on, se nos haría dura y dificil, como puede perci­
birlo cualquiera. Por consiguiente la l' es por naturaleza una 
consonante final ó invel'sa. ., 

Otras consonantes hay que llamaremos comunes, porque se 
prestan indiferentemente á las articulaciones directas Ó inver­
sas, A esta clase pertenecen las consonantes b, c, el, U, l, 111, n, 
p, s, t, z, y la aspiración orda de la 71, como se ve en mn-bar y 
ab-jurar, blan-cllra r ac-tit'o, cller-da y ad-viento, go-zar é ig­
norancia, la-'I.'a y al-ba, in-maculado y cwn-bio, na-cido y con­
tm1'io, pe-lo y cap-tura, sa-no y as-no, te-ma y at-mósfera, ven­
gan-za y jlorcz-ca, ha! y ah! La 1,1 110 termina ninguna dicción 
castellana, pero como puede proUlillciarse fácilmente en arti· 
culación inyersa, se halla ba tantes yeces á fin de síla ba, como 
en imbuir, componer, solemne, &c. 

La articulaciones compue 'tas directas que se conforman al 
genio de la lengua castellana, son ímicamente aquellas en que 
alguna de las consonantes b, c, d,./; U, p, t, viene seguida de 
una l ó r. Estas dos últimas se llaman líquidas, porque parecen 
entonces como embeberse en las primeras, qne llamaré licuan, 
tes, ,aliénuome de la misma metáfora . De las articulacione¡;; 
directa" compuestas de las licuantes y líqILida ue que acabo 
de hablar, vemos ejemplos en las dicciones blasón, abrazo, cla­
rín, arónica, dragón,jlaco, fresno, gloria, milagro, pluma, príncipe, 
Atlante, .,., contmto. Por manera que se yerifican todas las com­
binaciones po ibles de licuante y líquida, excepto la combina­
ción dl, que jamás ocurre eu castell:mo cou el valor de articu­
lación compue tao Así en mi/'adlo, conocedlo, selltidlo, la el y la 1 
forman, no una articulación compuesta, SillO dos simples; la de 
la d, in,ersa, y la de la l, directa, 

Hay otras articulaciones compue tas directa' que son po­
quísimo conformes al genio de la lengua castellana, y de que 
sólo ocmren ejemplos en lillO que otro llombre sacado dcl grie· 
go como .Jlnemósine, Ptolomeo, tmé8is, ]Jselldo]Jrofeta. En GZ(l1" 
Gzarina, que "on tambien palabras natmalizadas en nnesb'a 
lengua, apenas puede prommciarse la c j t Y supuesto que la 
e critura no debe ser más que lUla imagen de la pronunciación, 
la pudiéramos suprimir sin incon,elliente. El retener en la. 
palabras naturalizadas la~ letras que no pronunciamos, es lUm 
de las cau.'a . principales de las irregularidades que se introdu 

• =L~ observación no es conclu~·ente. 1010 es í,\cil pronunciar ,. suaye 
en principio de palabra aislaela, pero í en principio de sílaba, apoj'aua por 
la precedente. Yo pronuncio, silabeo y di\'ido a-l'oma, ¡-rialllos. Obsérvese 
que la. T final de palabra (anULR, temeR) que es el sonido que imita Bello 
cuand,) escribe al'-Qma, h'lr-.mcia es más fuerte que el de la. r medial de 
palabra é inicial ele sílaba.] 

" [ V. p. J4, nota fina1.] 

t [V. p. 7, nota.] 
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cen pOCO á poco en el alfabeto de las lenguas, hasta plagarlo de 
vicios incurables. 

Pasemos á las articulaciones compuestas inversas. De éstas 
hay tres yerdaderamente castellanas, la de os 6 gs, representa­
da por la x, como en e.r:peclir, exhalar, fénix; la de bs como en 
abstracto, obstrucción, substraer; y la de }lS como en con8cripto, 
instruccióll, transformado. Son raras las de rs, que ocurre en 
perspicaz, superstición, y la de st, de que tenemos ejemplos en 
istmo,postliminio. Es üe notar que en todas las articulaciones 
compne tas inversas figura la s. 

Clasificada las articulaciones simples y compuestas, 110 será 
difícil e. t,lblecer las reglai; que determinan la agregación de las 
consonante á las vocale , ÚIÜCO punto que resta para comple­
tar la materia del silabeo. llélas aquí. 

REGLA 1~ 

Toda con onante inicial que e halla en medio de dos 
vocales, e articula con la vocal siguiente. Silabearemos, pnes, 
así: nm-clta-cho, a-fán, ro-jo, al-de-hue-la, 7net-lla, ce-fío, gu.e-­
rra. le-m, po-yo. 

La consonante final?', colocada entre dos yocales, se articula 
con la vocal precedente: cOI'-al, t'i-ber-a, mar-O-1na. • 

REGLA 3~ 

Toda consonante común, colocada entre dos vocales, 'e 
agrega á la ,ocal siguiente, siempl'e que la e tructnra ó com­
posición de las palabras lo permita: co-mi-da, a-p(t-sio-na-do. 
li-mi-ta-ba. 

:So 10 permite la composición de las palabras en los casos 
qne ,oy á enumerar. 

a) Cuanclo la palabra. resulta vi iblemente de la unión de 
uos ,ocablos ignificati,os, caela uno de lo ' cuales conser,a, su 
significauo natural. Entonce , si el l)rimero de eUos acaba en 
consonante, debe ésta agregar e á la yocal que precede. Sila­
bearemos, pue , a ' í: bien-a- L'(m-tll/'-a-do, mal-an-({a/l,- za. 

b) La consonante común en que tCl'millan la. partícnla 
compo iti,~a ab, ob sllb. ad en, in, (7es, tras, forma siempre 
tilla articnlación iu,el" a: ab-ar-í-[Jc-nes. ob-i-tllar- io, sllb-il!s­
peo-ior, a(7-ap-tar, cn-a-je-na-ciúu, in-cr-lIle in-en-a-jc-na­
ble. des-or-e-ja-do, t¡'as-a-1Jlle-lo, tras-o-ir. 

Pero e ta excepción no e extiende ú la palabras que no 
.on verdaderamente compue 'ta' ó no lo , on de las precitadas 
partículas, como a -bad, a-ba-rran.-ca-do, ó-bo-lo, o-ba-lis-C02 

• ~ Y. p, 21, nota.] 
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t>-bis-po, a-ao-ce-na-do, e-na-no, (7e-se-ca-clo; nI á las pala­
bras en que figura una de estas partículas, pero d.espojada de 
su terminación, como a_di-ción (ad-di-ción), i-no-cen-te (in­
no-cen-te), de-san-gra-do (cles-san-g}'a-c7o), tra-SO-1ím' (tras­
sD-1íar). 

Como para distinguir los casos de excepción de aquellos 
que, sin serlo verdaderamente, 10 parecen, SOll necesarios cono­
cimientos que sólo puede da!' la po 'esión del idioma latino; y 
además cs tan corta la diferencia (si en realidad hay alguna) 
entre arl-aptat·, ya-daptm', en-rtjena¡' y e-ru(jenar, para lo que 
es la pronunciación de estas palabras~ lo mejol' seria desenten­
dernos de unas partículas compositivas, cuya existe'J.lCia est{" 
sujeta á mil dudas, y no puede servir de g¡úa sino á muy poco' 
de los qne hablan la lengua.. A lo menos convendría limitar la 
excepción á las partículas compositiva sub, en, 'in, des y tl'G8.. 
cuando se juntan con ,oce. castellanas, formando palabras 
compuesta:s en que ambos elementos conservau su significado 
propio, como en las palabra sub-arriendo, sub-inspector, el1-
aI'cm', in-ofensito, des-armado, tras-abuelo, tras-oir', Limitada 
así esta excepción, quedará reducida á la 'Precedente. 

e) La consonante comlm, seguida de h muda en la e critma, 
. e articula con la ,ocal que antecede, como en las palabras al­
he-íía, atlr-lze-lar. 

Esta es otra excepción á que creo no debiera darse lugar, 
así porque la escritura no debe dirigir á ]a pronunciación, sino 
la pronunciación á la escrittn-a, como porque es ca. i ele toelo 
punto, ó más bien, absolutamente imperceptible la diferencia 
entre an-elm' y a-nelll1', al-efia J a-ler¡((; y porqne la composi­
ción de estas ,oces indicada por la h muda intermedia, con que 
principia la segunda de la partes componentes, sólo la saben 
aquellos pocos que tienen conocimiento ele su etimología, Quita­
ríamos, pues, á nuestra eílcritma un embarazo inútil, suprimien­
do la h muda, y silabeando a-ne-lar, a-le-iía &:c. JIielltra~ 
subsista eu la eseritma la J¿ muda de humano, hebra, hilo, &:c., 
es natural que la conser,emos en in-h umano, en-hebra¡-, des-lzi-
1m', &:c., qne 'on compuestos de formación castellana; mas en 
ellos el agregarse la n ó s á la vocal que antecede e ,~erificaría 
siempre en fuerza de la excepción allterior, 

Tratemos ahora de la concurrencia de ~los consonantes e11 
medio de dicción. 

REGLA 4~ 

En todo los caso cn que las do con onantes no on una 
licuan te y una líquida, colocada en este mi mo orden, ó no 
on representada por la, letra .1', la primera se articula con 

la 'o al precedente y la 'cgulllla forma una articulación direc­
ta : cam-po, se[-1:a, ár-bol, ar-dien-te, in-jan-do, es-pur-io. Y 
se ob. er,a la reO'la aun en el caso de las combinaciones griegas 
en gn, m7l, pn, lJS, pt, tm, la cuale no on articulaciones com-
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puestas directas sino cuando no hay vocal anterior; por ro que 
silabearemos ic-nografia, anag-nórisis, arl'lr-nistía, Trip-tólemo, 
períp-tero, Oalip-so, &c. Sucede lo mismo en el ca o ue las com­
binaciones rs J' st, qne tampoco son articulaciones compuestas 
inversas, sino cuando no se les sigue vocal; por lo que silabea:­
remos per-sona, pel"is-tilo. 

REGLA 5~ 

El caso de la combinación x, precedida y seguida de soni­
uos vocales, merece con. iderar e aparte. Si la x no es elemen­
to de la partícula compositiva ex, no hay duua quc este caso se 
comprende en el anterior, pues pronunciamos ciertamcnte ec­
sámcn, no ccs-ámcn ó egs-ámen, y mucho meDOI:! e-cslÍmen Ó' 
c-gslÍmcll. Pero siendo inseparable' en la escritura los dos ele­
mentos componentes, e hace preci o representar toda. 1'1 com­
binación como directa ó como inversa, cuando realmente el pri­
mero de los elementos es Inverso y el segUlHlo dIrecto. El uso 
es agregar la letra x tí la letra yocal siguiente, (a-xioma, e­
.rámcn). l\Ias esta práctica me }}arece mal entendida. La combi· 
nación x e muchas veces articulación compuesta inyersa, direc­
ta jalllás; y por cOllt:>iglliente la silabeación escrita a-xioma, e-­
a'álllcn, no tiene el menor viso de fllndament<> en el habla . ., 

Si ]a x e' elemento de la citada partícula compo~itiva, debe 
mirar e como una articulación compuesta inversa (ex-oneral"', 
e.l'-ornar, ex-humar). 

Si la dos cOll .. onantes son una licuan te y una líquida, 
colocadas en e te mi¡;mo orden, formau aTticulación compuesta 
directa. Silabearemos, pues, de este modo: t((~bl(t-do, a-ora, 
re-cla-mo (tc-{])'i-tud, oa-la~d¡-o, 1'e-chi-fia, (t-fl'i-ca~)w, a-gra­
('ia-do, co-pla, &c. 

Las palabras que principian por la partícula compositiva" 
trb, oo. l>lIb, seguidas de 1. pueden ocasiomu' dllda~ lié aquí la 
regla 'que me parece mús racional y al mi. mo tiempo má con­
forme tí la, práctica. Si la segunda, parte cOlllponente de la 
tlicción no e de suyo significati,a, en ca tellano, se sigue la 
regla general. Silabearemos pue ', a-blativo, a-úZllciól1, o-blada~ 

'" ~ Para. que una letra, simple 6 compue~ta, sea iuicial de síl~ba. no 
,iempre es iudispen 'lble r~quisjtD que pueda el' inicial de palo lira. ,1 no -~ 
puede partir a-xivma porque no hay yoces 'Iue principien por ,.¡ (Qla~ Qle~ /J:(¡, 

J:u), tampoco debiera. dividir,e a.ll-wl1la, porque no hay p.llabra. que prlUclpie 
por io (¡", ie, ;'! l. Lo más r~!:,ul11r es dividir ane-xo, ortodo:-oco, tanto más que 
en ruuclw' cacos hl ID ,,~ ha convertidO ó pueüe con\'ertu'<e en j, y sería 
inconsecuencia escribir aMZ-O y ane-jo, orú¡d02>-o y crrtodo·jo. Debe í conser­
varse, como lo pide la etimología, la articulación inyersa para el eJ) com­
pouente: ex-ornar,: 
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o- blata, o- bl-ea, o- bliC7lO, su- blime, Mas en el caso contrario, es 
decir, cuando el miembro que sigue á la partícula compositi­
va es de suyo significativo en castellano, la b se articula con 
la vocal antecedente, y la l forma una articulaci6n directa, 
como en ob-longo, s~¿b-l1tnar, Decimos con todo o-bligar y su­
blevar, y lo mismo se verifica en los derivados o- bligad01', su­
blev(¿ción, &c, 

En las palabras que principian por ab, ob, s1tb, seguidos de 
.la letra r, la duda no es si debemos separar la líquida de la 
licuante, sino si debemos pronunciar l' 61'r, Si pronunciamos r, 
la licuante y la r, que es entonces líquida, forman a.rticulaci6n 
compuesta dll'ecta, Si pl'ommciamos 1T, el caso está compren­
dido en la regla 4~; la b se agrega á la vocal antecedente y la 
l' (equivalente á la 1')') forma una articulaci6n simple directa, 

~ Pero c6mo sabremos si se debe pronunciar l' Ó 1'r ~ La 
regla es pronunciar n', • iempre que ab, ob, sub, son conocida­
mente partículas compositivas; y por con. iguiente silabeare­
mos (dando á la l' el yalor 1'1'). ab- rcn1mcio, ab-1'ogar, Ob-1'epcióll, 
81¿b-rcpción, sUb-t'oga1' ; lo que se observa asimismo en los deri· 
vados ab-rogación, ob-repficio, sub-1'epticio, sub-l'oganfe, &c, '* 

Lo contrario se observa cuando las combinaciones ab, ob, 
sub, no son verdaderas partícula compositivas, En abraso, 
abrazo, abret'o, abril, abrigo, abrojo ([brumo, obrt1'o, &c" no lo 
son; y por consiguiente debemos, según la regla, general, pro­
nunciar y escribir a- braso, a-brazo, a-b1'igo, o-brcl'o, &0, 

REGLA. 7~ 

Ouando concurren tres consouantes en medio de dos ,oca­
les, si la segunda es licuante y la tercera líquida, la primera 
de dichas tres consonantes es inver 'a, y las otras dos forman 
articulacion compuesta d.u.'ecta: en los demás casos, las dos 
primeras consonantes forman articulación compuesta inversa, y 
la tercera se articula directamente, Silabearemos, pues, de este 
modo: es-cl'itw'a, in-fiado, com-plexo, im-prim'il', en-tronizar, 
abs-tinencia, cons-tante, ex-citar, pe¡'s-pecti1:a, pers-picaz, subs­
tantivo, sllpers-tioion, 

UEGLA 8a 

Finalmente, cuando concurren cuah'o consonautes enh'e 
dos vocales, la dos primeras forman articulacióu compuesta 
inyersa, y las dos últimas (que on siempre una licuante y una 
líquida) articulación compuesta directa, Silab aremo ,pues, de 
el te modo: abs-tracoión, i1!s-trumento, tmns-cribil', 

.. [ La .Academia, Gr. p. 361, ha introducido la reforma de pintar siempre 
doble la r fuerte, v. g, 1"r:trrat./l , contra.rréplica, sin más excepciones que la r 
inicial, rosa, reir, y la r precedida de 1, n, s, ma.lrotar, honra, Israel. ] 
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PARTE SEGUNDA. 

DE LOS ACE~nrOS. 

§ l. 

DEL ACENTO :EN GENER.AL. 

Se llama. ACENTO aquel e fuerzo particular qne se hace 
. obre una yocal de la dicción, dándole un tono algo más recío, 
,Y ahugando HU tanto el ei:>pacio de tiempo en que se pronuucia. 
Eu aUl'ól'a por ejemplo, el acento cae sobre la ,ocal o y consis· 
te en alzar UD p000 la YOZ, deteniélldonos en esta yocal algo 
más que en cualquiera ele las .otra de la dicción·. * Así es fácil 

• [ D. José Coll y Vehi (Pi,¡¡o!Jos l,tel'al'ios, p, 101') 'Censunl, entre otras 
definicioI!es de acento, é. ta dada p)r Bello, en que parecen confundirse y 
equivocar e diversa condicione' del sonido. 

Suelen lo ¡¡rosodistas no entender de mú ica, así como los músicos no 
saber lo que es prosodia, y de este divorcio ha re, ultado la confUSión que se 
nota en e. ta materia del acento, que es mixta, y así pertenece:í. la prosodia 
'COmo tÍ la música, 

En el sonülo hay que considerar laintensidttd, la cantUlQd y la entonaci';n, 
El acento no depende ni lle la cantidad ó duración, ni del tono ó grado de 
~levaci6n de la "OZ, sino de la intensidad ó esfuerzo con que 'Se produce, Los 
sonidos jltB/'t.:s son los que en prosodia:<e llaman aceutuados, Acentuar una 
sílaba. es Cl',fll)'zaf en ella la voz mlÍs que en las otras sílabas de la misma. 
palabra., Y podemos acentuar una silab'l ya alargándola, ya abreviándola. 
(esto es, variando su ClUllltiúarl J, ya elevándola ó bajándola (~sto es, variando 
la entonaci',n,) Una silaba in."cMt"<.Lda Ó débil, puede al mismo tiempo SPl' 

agudo. (musicalmente) ó el' ¡,ulla, Y ulla sílab¡\ acont"ada ó fuerte, puede al 
mismo tiempo ser $l,'at'e ó ser L,'el'c, 

0011 y Vehí pone pjemplo de pahloras acompañadas de notación musical, 
para mostrar que, cuanllo las ~íla1,as acentlUJ<las corresponden á las noros 
fu,erl;cs y la ÜllUelltuadas á las dú',il<!s, har correspondencia entre el lenguaje, 
ó canto natural, y la música, y, al cantarlas, las palabras salen prununciadas 
con su natural acentuación prosódicll ; y que, por el contrario, cuando las 
sílabas ac:entuallas caen eu la nota' ,Ul,i/8<, y las inacentuada.s en las ju,r:rle" 
falta la debiua curl'esp;mdencia entre la letra y la mú~ira, y el cantor, 
siguiendo ésta, tiene qne di. locar los acentos y destrozar la letra, 

La. ,,\.eademia Española hel aceptado esta doctrina en la últÍlll..'1. ediciún de 
su Gramátita y define ".ÁCE);TO, la mayor int<!llsitla..l~on qua se hiere detel"mi. 
'lada silaba al pro Illmc io l' ,¡na palabra," 

Esta. es la "el'dmlem definición de acento. Qui~n quiera ahondar mús en 
-este asunto lea el V de los citmlo Ddlogos lit"rarios dl:!l finado señor Coll 
y Vehí. 

Sólo añadiré que consí. tiendo el acento en la inten idad, ésta puede ser 
mayor 6 menor, en larga escah\, Es sílaba acentuada la que se pronuncia 
con mayor esfuerzo que la' o ras de la misma palabra, aunr¡ ue ese acen to sea. 
mucho miis débil comp..'ll'ado con el de la sílaba acentui'\da de otras palabras. 
Así en SObTt1, preposición, la sílaba acentuada es so; y la misma lo estú, pero 
con acento mucho más fuerte, en sóbre, sust3ntiYo Ó verbo, 

Regla general: el acento de las voces esdrújulas ó proparoxítonas, yel 
de las agudas Ú oxítona>i, es en castelli'\no mús fuerte que el de las llanas 6 
paroxítona~, De a'luí resulta, como se verá. adelante, cierta ley de compen­
saciones silábicas que se obsena al fin de \'erso, entre las 'l'oces esdrújulas, 
llanas y agudas.] 
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observar que se oyen más diRtiutamente las vocales acentuada 
que las otras, y que se retarda, tanto más la pronunciación de 
una frase, cuanto es más grande el número de estas apoyahuaR 
ó esfuerzos particulares que hacemos en eUa. 

Las vocales acentuadas se llaman AGUDAS, y las inacen­
tuadas GRAVES. 

La palabra acenw se toma á veces en un sentido general, 
denotando el grado cualquiera de esfuerzo con que }ll'olllUJcia­
mos cada, una de la vocales de ]a, dicción. En este sentido 
todas las sílabas, todas las yo cales, tienen acento, unas agudo, 
otras graye. 

Seüálase el acento (yo entenderé siempre bajo esta denomi­
nación el agudo) con la eüal que aparece . obre las letras que 
repre entan las vocales agudas de estas tlicciones, cárce7, alelí, 
ba~·ómetro, pelícano. Pero no es costumbre señalar Riempre el 
acento; sino sólo cuando e aparta de las analogías ó reglas 
generales de la lengua. Seüálase, por ejem})lo, en las dicciones 
cárcel, a7elí, porqne en castellano carga mits á menudo sobre la 
última vocal, cuando la dicción termina, en consonante, y sobre 
una vocal de la penúltima sílaba, cuando la dicción termina en 
vocal; que es cabalmente lo contrario de lo qne sucede en esas 
do palabras. Y lo seilalamos en barómetro, pelícano, porque lo 
más comUll es que las dicciones castellana' se acentúen sobre 
la última ó la penúltima sílaba, y estas dos palabras se acen­
túan obre la antepenúltima. Yo e cribiré el acento siemprp 
que 'e me ofrezca dirigir la atención á él. 

Las dicciones que tienen el acento sobre una yocal de la 
última sílaba, se llaman AGUDAS ú oxítollas, como fé, co¡'a:::ón, 
mara'/;edí, rnaguéy, traspié. Las que lo tienen . obre una vocal de 
la penúltima sílaba, se llaman GRA. VES, 77anas, paro:rítonas, 
bw,ítollas; como sílla, cárcel, siérpe,j"éuilo. Y las que lo tienen 
sobre una yocal de la antepenúltima, ESDRÚ.JULAS Ó propa­
'·oxítonas, v. g. lágrima, Cáustico, ciénaga. Todas las dicciones 
ca tellanas acentuadas on agndaR, gra,(>s ó e»drí1iulas, menos 
las compnestas que con. tan de pronombre. enclítico, las cua­
les pueden tener el acento hasta sobre la cuarta ó quinta sila­
ba, contadas desde el fin de la dicción; como an·epentir[amo· 
nos castíguesemele. EstaR dicciones se llaman sobresdrújulas. 

Remo hablado hasta aquí del acento prosódico, que es el 
íUlico de que se trata en la Ortología. Se conoce también con el 
nombre de acento cierta especie de entonación que damos á, la 
sentencia. A. í como las dicciones con. ideradas cada una de por 
sí tienen un acento que le' e ' propio, el cual cOllsi te en refor­
zar nmL de sus yocale , deprimiendo las otras, las entencias 
tienen también el suyo, que con iste en dar má fuerza y clari­
dad á una 6 más de la dicciones de ellas, haciéndo e la' otras 
á proporción más débiles y o cura . Y á esta yariedad en la 
f~erza de lo acentos, e junta á menudo una modnlación espe­
CIal, una manera de canto. 
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En esta entonación ó modulación de las sentencias influyen 
dos cosas, la costumbre del país (y bajo este respecto el acento 
se llama nacional ó provinoial), y el sentido de la oración (bajo 
cuyo respecto el acento se llama orator'io, lógico, patético, en· 
fático), 

El que quiera formar idea de lo que es el acento nacional ó 
provincial, compare el habla de un andaluz con la de un caste­
llano. Pre cindiendo de las diferencias que no dependen de la 
entonación, como el pronunciar los unos z donde los otros 8, los 
unos y donde los otros II (diferencias que también comprenden 
algunos, aunque impropiamente, en el acento provincial), 
lo quién habrá, que no distinga las entonaciones andaluzas de 
las de todas las otras provincias de España ~ Lo franceses que 
no han residido mucho tiempo entre españoles, dan á sus fra­
ses, cuando hablan castellano, no sé qué cadencia particular, 
que los di tingue fácilmente no sólo de aquellas personas qne 
lo hablau desde la cuna, sino de todos los otros extranjeros. 
Acaso no hay lengua ni pueblo que 110 dé fundamento á igua­
les ob erYacione¡:. Lo más curioso es que caela pueblo se imagi­
na hablar su lengua nati,a sin acento; J cree que todos los 
otro pueblo cantan Ó ll1o(lul:11l cuando hablan. Il ne faut pas 
chanter, no hay que cantar oice un francé' á un extranjero 
que comienza ,-1, leer ó declamar en francés. Pero propiamente 
debiera decirle: es menester que usted deje el modo de cantar 
de u nación y tome elllue, tro. 

Acerca <lel acento nacional ó proviucial puede darse una. 
sola regla. ;; e, que en la modul,lción de las frases se debe 
tomar por modelo la costUl1J ore de la gente bien educada, evi­
tandotodo lesabio de rusticidad ó ,ulgarismo. 

El acento enfático me parece también dificultosísimo de 
reducir á reglas precisas. Las circml blncia, qne lo determinan 
son infinitamente yarias, como que dependen de relaciones 
delica~la entre las iüeas, y de lo má .. ó menos que interesan 
nue::;tro~ afecto ' en 10 que decimos. Distinguimos ele las frases 
enunciati,a la jnterrogatj,a~ yadmirati,as, y la' señalamos 
con diferentes cadencias en el habla, :r con signo particulares 
en la e critura. ~Ias hay muchos otros accidente ' , lógico y 
apa ionado , que infiu,íen en la modulación de las fra!:ie.. De 
<liver'o mouo, y por decirlo a. í, con diíer¡;;o canto, se dan á 
entender la amenaza que la súplica, la alabanza que la censura, 
la familiaridad que el respeto, la ponüeracióu qlle la ironía. 
Cada afecto tiene cierta maner.l de eutonar que le es propia, y 
que se percibe mú ' ú las clara en la recitación de los oradores 
é histriones, los cuales no hacen otTa co 'a que emplear con 
oportuniuad y iliscernill1iento los tono:; apa.'ionad,o que nos 
en.'eua á todo la naturaleza. J que son enteudulos á veces 
ha ta de los mi'mo' animale:;; de donde procede que por lo 
tocante al acento ellfútico las naciones , 'e diferencian poco 
entre sí. Y no 'ólo lo ' llloyimiento' del corazón sino la re1a-
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'Cion\'s puramente intelectuales, producen esta variedad de ma­
tices en el habla. ¿ En qué cOllsi te que ciertos lectores bacen 
sentir mejor que oh'os la énfasis de una gra,e sentencia, ó la 
agudeza de un chiste gracioso ~ No consiste á mi parecer, en 
utra cosa que en ciertas ligeras é mdefinibles modificaciones de 
la YOZ, que realzan lo importante, amortiguan lo accesorio, y 
dan á cada cosa el valor y el gmdo de luz que conviene. 

El juego del acento nacional ;y del cnfático consiste, según 
yo creo, no sólo en reforzar ciertos acentos pro ódicos y hacer 
proporcionalmente más débiles y apagados los otros, sÍllo en dar 
una modulación musical á la fra e; pero nunca hacen agudo lo 
que prosódica mente es grave, ni grayc lo que prosódicamente 
es agudo. 

§II 

DE LAS DICCIONES QUE TIE:NE~ :;\I.A.S DE UN ACENTO, Y DE 
AQUELLAS EN QUE EL ACENTO ES DÉBIL Ó NULO. 

En algunas diccione , además del acento verdadero, se per­
cibe una apoyatura ó esfuerzo débil, que se llama acento secun­
dat·io . .Así sucede en las dicciones compuestas de dos nombres, 
como cáriredóndo, bárbilampíiío, ltínguidaménte, cásatiéncla; ó 
-de nombre y yerbo, como písacól'to, dClitr[paterrónes; ó en las 
esdrújulas ó sobresdrújulas que constan de pronombres enclíti­
cos; Y. g. mirábamé, dimeló, 1·emitiríamostelá. 

En las dicciones compuc ' tas de do nombre ó de verbo y 
nombre, como pasicorto, boqllirrubio, pasamanos, tragaluz, se 
con er,an lo dos acentos de las palabras componentes, pero el 
segundo es siempre el más fuerte, y el único de que se hace caso 
para la cadencia ó ritmo del Yer80. El primero (á no el' en 108 
adyerbios terminados en1Jlente) tiene apenas el grado de fuerza 
que es menester para distinguirle de los acentos gra,es ordi­
narios . 

.Al contrario, en las dicciones que constan de enclíticos, el 
primer acento e el principal y el más fnerte: el débil ó seClID­
dario cae constantemente sobre el iiltimo de los pronombres. 
Es un defecto pronunciar estas cliccione como si el acento 
principal cargase sobre el pronombre enclítico; bien que á los 
l)oeta se permite alguna ycz hacerlo tÍ beneficio del metro: 
v. g. 

J¡mtá1Ulvlós con un conlon los ato. (Gal cilaso). 
Consá!JmU tu abominable \'ida. (Q,' in tana). • 

[ En Colom bia pronunciamos despojando absolutamente de acento los 
~nclíticos. Esta acentuación est~ justificada por el ejemplo de los poetas 
clásicos: 

"Filis un tiempo mi dolor sabía, 
Q!,íSOm8 un tiempo, mas agora temo" ... (Villegas); 

y por la ortografía, que de siglos atrás, adlúere al verbo el caso pronominal 
pospuesto; así es que la Academia Española (Ortog"afía, 1779, p. 113) reco-

J '1á<rYrP-~ 
,. .,. < u-- /i, - ¡I.{,) '1ltc UJ/"Ccl ' ¡;.-r a=" cP-~ - . 
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Si el compuesto que lleva enclítico es grave, no se percibe' 
acento alguno en el pronombre; y con todo eso los poetas se 
toman algllDa vea la libmtad de colocar el acento principal 
en él: 

(Jomo he estado tanto en pié, 
El corazón desfallece. 
i Ay Dios! - Ea, que parece 
Que os desmayais - i Ay! - Tenlé. (Tirso) •. 

No tOUM l'as d'ieciones castellanas tienen acento .. 
Carecen üe acento en primer lugar lo artículos definidos 

el, la, los, las, lo j ~'? los caso pronominales me, nos, te, os, le, 
lo, la, les, los, las, se j 3'.' los pronombre posesivos sincopados, 
mi, mis, tu, tus, su, sus j 4'.' el relatiyo que j 5? las preposiciones 
y conjlUlciones mono ílaba , como a, de, en, por y, 0, ni, &c. • 

nace como voces perfectamente esdrújulas lÍo m{rame, 6yeme, díjose, sépase. 
Habiendo perdid'o esto casus pronominales el acento cuando son afijos, han 
debido perderlo igualmente como enclíticos . .La adhesión perfecta del enclí· 
tico al verbo, tiene, además, la gran ventaja de que ¡riendo, en muchos casos 
potestativo del qlle lll\bla anteponer ó posponer á voluntad el pronombre, 
tiene por este merlio facultad de usar enfáticamente ,oces esdrújulas, llanas, 
ó agudas, seguu convenga: rendimoslc, le acariciamos, acercóse, se hundió. 

Por lo demás, el ejemplo de Garcilaso no prueba nada: 1." porque en 
aquella época 110 estaba l}ien determinada la pro~o<lia castellana y así en 
él mi 'mo, aunque delicado yersificador (cuanto más en Boscán y otros) 
hilla11'e á veces acentuadas partículas que hoy son átonas, v. gr. 

"A daros cuenta dé mis pensamientos." (Garcilaso). 
" alir el humo dé las caserías," (E! 'mismo); 

y 2.° porque el artículo un, aun hoy día, puede tomar en verso la acentua­
ción de pronombre indefinido, la que es suficiente pal'a los lugares donde el 
verso la pide: 

"y arrojándose en ún colchón mullido." (]Jora J. 
"Aplica 

Leche á sus labios y con .ín roda 
De agua fresca humedece el negro rostro." (D. Angel Saa¡¡;edra). 

" La co a por desgracia vió un gigante 
y echó á. correr como Úll espiritado." (Bello.) 

y así, podemos leer el ,erso de Garcilaso : 

" Juntándolos con 'tÍn cordón los ato," 

prescindiendo del acento de los. 
Los ejemplo de Quintana, y otros semejantes, son CalDO dice Bello, licen· 

cias poéticas, ó bien c')lIcesiones á la viciosa acentuación duble (dime-l,;, 
t·énga,...,nlé) que afectan muchos actores españoles.) 

., Los artículo indefinidos 1m, wm, unos, unas, tienen un acento bastante 
débil ¡ pero callándoseles el sustantivo, se acentúan con más fuerza, como 
en, " no yi \'e ya en la casa donde solía, _ino en u= contigua." 

He notado en mucho' castellanos la prictic3 de acentuar 103 pose ¡yo.; 
siucopadc.s, pronunciando "n;~ país"; "no tiene nada que esperar de st> 
solicitud." A mí me suena muy mal ete acento. 

[Esta acentuación u a~a en Castilla es vestigio vicioso· de lUla épJca el! 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DE LOS ACENTOS'. 31 

En efecto, construyéndose estas palabras con otras, snenan 
Como si formasen con ellas un solo vocablo, y en la construc· 
ción no se oye más acento que el que es In'opio de estas otras 
palabras. Ásí es que, hablando no se puede distinguir el hado 
de helado j la tara de lavara j me sana de 1nesana j 1ni sal de 
7l/,isal j en w'co de ena1'CO, Lo mismo se pronuncian las dos últi· 
mas palabras de 1:1 frase ni como n'i ceno, que el adjetiyo nicmwj 
J" las dos últimas palabras tIe la frase dolo, c¡¡,lpa ó caso, que el­
~ustalltivo ocaso. 

Tienen acento, almque débil y n(} suficiente para contentar 
el oído en los parajes del yerso que deben acentuarse, las pre­
posiciones y conjunciones de más de um1 sílaba, Y. g. désc1e, 
cóntra, péro, sinó, ,. 

que no se había. fi<jlldo 11l prosodia, y en que snlían acentuarse las partículas 
(como se ve en los ejemplos copiados del mismo Garcilaso), práctica deste. 
rrada por los elegantes versifica.dores andaluces que fijaron la acentuación 
castellan:l.. Aun los posesivos bisílabos, cuando van antepuestos, tienen un 
acento tan débiJ que no basta para el ritmo etel verso; así, no creo que 
pueda aprobarse la prosoMa de este pas:l.je de BeUO': 

,. Á la mujer de nuéstro don Gregorio 
I;or lo menos hará su media. oora. 
A l:l. reja dejé del locutorio." ] 

.. No debe confuudirse est~ última conjunción, que es una palabra. 
generalmente intlivi ible, con la frase si?W, que se compone del adverbio 
condicional si, ¡.- el ad'l"eróio ne&,ativo no, entre los cuales puede interponerse 
otra ú otr;].S palabras: así en Saldré, si?UJ llllae, poclemos alejar el si del no, 
interponiendo, por ejemplo, ac!t"o, de aqu.í tÍ la, noche, como parece pOI' lo sereno 
deL tiempo; al paso que sino conjullción 110 admite por lo común que se 
interponga cosa alguna.. Digo, por lo común, porque pro..-inienuo esta pala. 
bra de los mismos dos elementos au,erbiales, se conser..-a en tal cual e:..pre· 
gi6n una como reminiscencm de este remoto origen. Tal es aquella que se 
encuentra más de Ulla 'l"ez en Cervantes: En ayunas estoy si de pecar nó. 

[El a¡¡,tor dice que sino tiene un acento débil; en el texto aparece seña. ( 1. )." f'" J 
lado en la ó (sinó.) Pere¡ esto podría ser errata, punto, que no me ha sido dado. ~S< A I! ,,,,.. • 

verificar .. En l)O~sías. de. Bello publicadas en LonaTes bajo su illSptlcci6n /f, 3)": J '-;'0) 1. Z b 
aparece 8lem pre StlW 3m tlltle marcadl\: ..-- I 

"Virtud no le faltó, sino fortuna." 
"De la naciente libertad no s610 
Fué fundador, sino maestro y padre; " 

lo cual, egún el istema de acentuación general, el mismo que seO'liÍa Bello, 
indica que élleia sino con la misma acentuación de pero: '" 

"Virtud no le faltó, pero fortuna." 

Sino es proclítico, tiene acento muy déuil en la i, nulo en la ó. Tal es la 
¡tcentuación que rige en el interior de Colombia. y es en mi concepto la 
legítima. En nuestras costas, en el Cauea, en Antioqnia, se acentúa sl:n6, 
y a~í Sall'lÍ. en sus ediciones: 

"No queremos morir, sin'; alabarte." )( 
( Edición de eaTrajal, Salmos.) 

Pero Sa.l\'ú, con sus. resabios de acentuación valenciana, no era ~utoridad ell 
"ste punto.::, 

E. (. , 
" r UI("~\. 
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Los ad,erbios monosílabos que se construyen con lilla pala­
bra ó frase siguiente ca.lificando su significación, tienen tamo 
bién lill acento débil, á, veces absolutamente Dulo. Ouando 
decimos no viene, bien habla, Y(L llega, se amortigua y oscurece 
el acento de las palabras bien, ya, y el de no es imperceptible. 
Mas si el ad,erbio figura solo, ó se pospone á la palaura cuyo 
ignificado califica, reVÍye el acento y cobra toda la fuerza 

necesaria para el ritmo; como se ve en e tos ejemplos ; 

No pienses, 7106, que á tu poder me humillo. 
No vive mál el que ignorado vive. 
Florece yd la primavera alegre. 

Aun eu el primer caso es monosílabo y se acentúa débil· 
mente sobre la primera vocal; en el segundo disílabo con un 
acento bastante lleno y fuerte en la 1L : • 

Aun se ve el humo aqui, se ve la llama; 
Alln se oyen llantos hoy ... ... [Rodrigo Caro.] 
........ . Desclavó el cuchillo 
Teñido a1<n con la caliente sangre. (Quintana). 
!Í.. Oyes el nombre del social Orfeo 
.l<;ntre aplausos aún? ...... (El mismo). 

Plles en la frase p11es que, tiene un acento débil. Lo mismo 
sucede cuando se suprime el que, siguiéndosele aquella parte 

* [ Esta. es la distinción que en el interior de Colombia hace natural. 
mente todo el mundo al pronunciar l.a palabra aun: monosílabo si precede 
ála palabra. que modifica: aun lluere, bisílabo agudo si va después: llu61:e 
aún. En la. Costa, el Cauca y Antioquia se pronuncia siempre como disílabo 
agudo, confundiendo viciosamente el afijo y el enclitico. En el mismo error 
incurrió D. Florencio V-arela censurando injustamente un yerso de D. Es· 
teban Echeyerría (ObrlLS de Echel'erl'Ía, tomo V, p. XIX bis). 

Pero no es cierto lo que dicen Bello y demás prosodistas, que cuando e 
monosílabo aun" se acentúa débilmente sobre la primera ,ocal" : las vocales 
a, u, forman diptongo y el acento se reparte entre las dos. 

En este verso de Gallego: 

"i Ay de tu libertad y aun tie la mía! " 

aun es monosílabo, pero, siendo proclítico, la a no tiene la fuerza acentual 
que se nota v. gr. en la iuterjección ay; así es que el movimiento del verso 
no sería exactamente igual si leyésemos: 

i Ay de tu libertad, y ay de la mía! 

Es, pues¡ discreta y exacta la regla que da sobre este punto la Academia 
en la última edici6n de su Gramática." (p. 366): 

"El ad verbio aun precediendo á yerbo" (ó á la palabra que modifique, 
cualqu.iera que esta sea) "no se acentúa, porque en este caso fffft/w,n diptQ1190 
las dos {'oca/es ; pero se acentuarli'cuando vaya después del Yerbo" (ó palabra 
que modifique) "porque ent6nces se p'ronuncia como voz aguda disílaba: 
d A.\i/i no ha venido? - No ha "eDido AVS."] 
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de la sentencia que se representa como un antecedente 6 pre­
misa raciocinativa; como en estos ejemplos : 

P/UlS os llama á la lid la patria amada, 
Corred á defenderla ... . .. 
Corred á defender la patria amada, 
P/UlS en peligro está ..... . 

Pero si se coloca en medio de la proposición que significa la, 
consecuencia 6 deducción raciocinativa, (en cuyo • caso suelen 
muchos ponerlo entre comas), tiene un acento suficientemente 
neno y fuerte, v. g : 

Llama sus hijos ála lid la patria: 
Volemos, pues, ó. defenderla ...... 

:Jrnchas otras observaciones pudieran añadirse sobre la 
debilidad del acento cn ciertas palabras y circunstancias; pero 
la práctica de los buenos hablistas y la atenta lectura de los 
poetas podrán sugerirlas. Sólo notaré por punto general, que 
la causa de la más ó menos debilidad, ó completa evanecencia, 
del accnto, es el enlace íntimo de la dicción con la palabra ó 
frase que sigue; y que siempre que se verifica este enlace, se 
amortigua más ó menos el acento. ~Ianifestémoslo con un 
ejemplo. En este ,erso : 

Tu culto aZ t'erdadero Dios agrada; 

aunque no se puede decir que es ,icioso el ritmo, el oído, sin· 
emuargo, no queda del todo satisfecho, porque el acento de 'fe/'­

dac1ero, que es necesario para el ritmo, no tiene la misma fuerza 
que el acento de Dios, que no es necesario. Recíprocamente, en 
este ,erso: 

Solo aL Di08 verdadero rinde cultos 
El alma religiosa ....... 

la cadencia es perfecta, porque el acento del adjetivo verdac7et'o, 
que se pospone ahora al sustanti,o, tiene toda la fuerza que el 
oído apetece. 

En el siguiente pasaje de Fray Luis de Granada se ,erán 
señaladas todas las palabras que deben pronunciarse con 
acento: 

" , Qué nación háy en el m(rndo tan bárbara que no ténga 
algíma noticia de Diós, y que no le hónre con algúna manéra 
dc hóma, y que no espére algún beneficio de su protidéncia. 
Paré ce que ht mísma naturaléza humána, aun qué no siémpre 

• [ Hé aquí el empleo impropio de cuyo (bien que autorizado por el uso 
general), que el mismo Bello después, en su Gram., p. 251, tild6 por su 
"olor de notaria," y como "característico de escritores desaliñados." Bello 
di6 á luz su Ortología en 1835, y su Gramática se public6 en 18H.J 

3 
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conóce el ,el'llatléro Diós, conóce que tiéne nece idácl de Díós, y 
aun qué no conózca la cáu::;a, de ~u flrrquéza, couóce su flaqnéza, 
y por é.'o mthmílménte bú~ca aDiós pára remé(lio de élla." 

Este ejemplo manifiesta que en el razonamiento castellano el 
nlunero de las palrrbrus inacentuadas es tan grande como el de 
las otra. ~Ias aun enn'C las palabras acentuadas no todas lo 
Ron ignalmcntl:'. En qué, lldy, alglÍJl, al[J1ÍII(l" mísma, natu/'a7éza, 
'1:el'(laclé~'o, el acento se (~ebilita un poco pOI' el eulace íntimo üe 
estas con la 'iguicntes palabras: el de aUllqllé es todana má, 
débil, ;o Y el de la preposición plÍra se hace casi imperceptible 
1)01' la lUi~ma razóll. 

§ III. 

IKFLUE~CIA Dl~ LAS INFLEXIO:t-."ES y CO}LPOSICIO:t-.'Ei::! 
GRA3IATICALES EX LA POSICIÓ~ DEL ACENTO. 

La po~i{~ión del acento en 1.1, diceiones ca tellana es deter­
minada principalmente por tres co"as: la iuflexión y compo, i­
ción gramatical: la estructma el!' las palabra~: la etimología. 
('ol1sideraremos primeramente el influjo de las inflexiones y 
('omposiciones gramaticales. 

1. En el plnral de los nomhre' se acentúa la misma sílaba 
que eu el 8ingnlar: ClÍiIlpO, clÍlllpOS j }}uírgen. mlÍrgenes j tahalí. 
talwUes. Exceptúase régimell, que hace el plural, poco nsado. 
regímenes, y ca níctcr, cayo plural es cClractéres. "'.11< Por la aua-
10g'ía, que tieuen con esta palabra 101'1 otros nombres griegos 
cráter, clíster. estlÍter, esfínter, parece qne deben formar~e de la 
misma maneta sn~ plurales, cratére.~, el istén:s , &c. 

n. La acentuación de todas las forma c1e los ,erbo. regu­
lares es como la de las íorulas correspondientes de acabal'. 
llprender', aeu(]ir. ~quí notaremos una particularülad caracte­
rística del ca teUano: las forma~ del yerbo en las cuales el 
acento no afecta á la. terminación sino á la raíz, es á . aber, 
toda las per onas de singular y la tercera del plural de lo~ 
pre entes indieatiyo y 'ubjunti,o, y la segunda de singnlar de 
imperativo, on gra,e , cualquiera que sea la acentuación de 
la palabra de que e deriTen. Accntúm;e, pue', yo lagrímo, yo 
e.~tünúlo yo equit'6co yo critíco, aunque sean esdrújulos 10' pri­
miti,os üigl'ima) clitím /110, equíroco, crítico. Exceptúansc los 
lllonosílabo , porque el acento agudo no puede menos de heril' 

• e J,1J1\q U<l, y lo mismo ~r'1110 (causal) y sino, son como proclí tico~, 
bisílabos llanos con acento débil, por mú. que 'a!vú, siguiendo su acentua­
... ión provincial, contra la clásica e~paiiola, tiltlase siempre en sus ediciones, 
f'~as partículas como bisílabas aguda~.] 

n [Hoy. Antes se decía ca.radües 6 carLÍcteres indistintamente; y todavía 
puede usarse y se ha usado esta. forma en poesía. V. en Cuervo,Apunta.cione., 
Hartzenbusch, Carta al autor, p. XXXV!.] 
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In. lmica sílaba de quc constan; como doy, das, soy, es, son, '/J0Y, 
vas, re, ['en, &c., con SUR respedivos compuestos revé, prel'én, 
&c. De las formas yerbales cunll1Cl'adas que no sean monosíla­
bas ó compnestas de mOJlosílabo!:;, y que sinembargo sean 
agndas, no hu,)" otra~ (Ine 1m; pertenecientes al ,erbo estar, 
(estoy, estás, está, están; esté, estés, elité, estén, está tú); que no 
tiellen des sílabas, sillo por cansa <le la e que se antepone 
pura cvitar la 8 ]íf]lIüla. 

X o cs lIcccl:.iario elllllllerar las irregnlarülades acentuales 
'lile las formas yeruales experj¡nclltall, porque ellas hacen 
pill'tc ue las irregn1arida(lel' de eOlljngacióD, y puedeu yerse en 
cuulqniera Gramútica. S()lo 110S (leteJl(lremos en uno que otro 
]Junto duuo.'o, fijanuo pmtienlarmellte la consideración en 101:) 
YÍdos que sobre él modo (le acentuar la. formas y deriyaclos 
YCl'balel:) se ban intl'odncillo en el lenguaje üe los americanos. 

IlI. (;llalldo, en el pretérito l1erfeeto de indicati'\o de la 
segnilcln, y tercera ('ol1jugal'ióll, la primera 11ersona ue singular 
term i na en e, la tercen"\' 110 tl'l'millfl. en ió, sino en o precedida 
tic <.:OUsonflllte, ~. llinguna de 1a1> (101) personas es aguda sino 
g'l'aye: quise, IJUi80 j supe, .~upo j dije, dijo. Son grayes, por 
<':olJ~ignicJlte, lo" antignos pretérito1> p[6go Ó plúgo de 1) [(/('e'l', 
yógue .r yógo de y(/cer. '"' 

IY. Es llarto comílll ellü'c 108 americanos decir luíyalllos, 
lllíyais; l'Iíyalllo8, I'lÍyais j 8óalllos, .wJais; y 110 faltan algunos 
(lUC u<.:elltúcu üt'l miHIltO modo otros presentes de subjuJlth-o, 
IlieiCIlll0 téllflal1los, téf1[Jais; (¡i.r¡amos, óigais, &c. Estas irregula. 
ridade15 Jl0 careuen de antorülad en el día respecto de los 
yerbos ir'y lwber; mas ni aun en ellos han sül0, seg{m creo, san· 
ciona(la:s por la Academia: lo que prneba que el uso es yario, 
.Y que, por cOlJ:signiente, debe resi"tirse una 110yedad tan anó· 
mala. Eu los delllá, , y('rbos el buen llt'O está' uniformemente en 
Ül\'or de la regla: seámos, seái8; tellgiÍJ/wli, tengáis, &c. 

Y. Cuallll0 la terminación el' Ó ir del illfiniti,-o es prece­
dida de yoeul, Ila.r \'tlrias formas y de1'iYado~ yerba1es que los 
amel'iC<1110S atostumbl'Hll acentuar de un modo anómalo y bár­
ha1'o. Díce:sp, por ejemplo, yo clÍia, yo cay, nosotros z6imos, 
I'08otros habei¡; óir7o. &c. IIé aquí UlUlo lÍl,tf1 de las formal:) V 
deriyallo.' verbales ell que >:ie comete e. ta falta, escritos como 

• Este yerbo se conjugalJa '.1';<']0, '.laces, <l'e; '.Iru;{cr, vaelas, .r'e; 'lógue, 'loglliste, 
"J';10, ~/o!JHinlOs, !IO[Ilti~tes, yoguie¡'on j yazl'J,. yuzfás, ~c; yazria, yazrías) tfc; ·ya:::. 
tt~) !ltlC6d 'L'osot,.os; !,a~¡(t, yagf.ts, 4·c; 'Jo!Jl!icra, yn[p' t?tus¡ ~·c; yo["tiese, ~,'c!lltieses, 
,S'e; YOíJ"iue, './1J!Jlticit!S, 4'c. Por no haberse CÚUOC1UO la. antJgl1a conjugación 
de '1a.c¿7, se han atl'ilJ\úüo alO'unas de sus furmas al verbo, tambiénantiCl1auo 
'Yog~¡', y á un ,erbo ,!!1I9IÚr, q~e jamá.' ha. eristiuo, ' 

=V'éase "olJre estos curiosos a.rcaísu10S de conjugación el apéndice n. nf, y 
Bello, Grom, p, 14:!.: 

©Biblioteca Nacional de Colombia



36 ORTOLOGÍA. 

debeu promillciarse, que es colocando el acento en la misma 

letra en que lo llevan las formas y derivados de los vel'bos 
aprender y acudit .. 

Inflniti'\o .. _ ...... _" __ .. caér .. _ .. _ .. _ .... . 

1 d- t- t { cC/émos .. ... - ..... . 
n lca },\o presen e .... _. caéis . .......... _ .. 

\ ca~a .............. . 
I cazas . .... - ... : ... . 

Pretérito imperfecto"'. "1 ca~a .. ........ - ... -cmamos .. _ .... _ . __ 
caíais . ....... _ - _ . -
caían .... __ ....... . 

\" caí .. .. __ . _ .... - . - _ 

1"> t' t ~ t icaíste .. __ ._ ..... _ .. 
re en o pm-.lec o. _. _ .. - caímos ... _ ... __ ... . 

caísteis . .. _ .. __ ... _ 

Imp~r~~vo ..... ___ .... _ . _ CCl?d .•.......... _ • 
PartlClplO .... _ . ____ . _ .... caldo. - ... - .... __ .. 

Sllstantiyo .. - - .... - . - . - - . caíifa ......... - . - . 
Adjetivo ... __ ..... - _. _. - - creíble .. _. _ .. _ ... _ 

oír. 
oímos. 
oís. 
oia. 
oias. 
oía. 
oía1llos. 
oíais. 
oian. 
oí. 
oiste. 
oímos. 
oísteis. 
oic1. 
ofdo. 
oídas. 
oíble. 

YI. La acentuu('ión de la primera persona de singular del 

presente de indicatiyo, determina la de muchas otras formas 

verbal e , es á saber, la de todas aqucllas en que el acento cae 

sobre la raíz . • * 
Así e, que como en la citada primera persona decimos yo 

amplío, decimos también, con el acento en la i, tú amplías, él 

amplía, ellos amplían, amplía tú, yo amplíe, ttÍ amplíes, él amplie, 

ellos amplíen. Y lJor el contrario. como en la primera persona 

,;ingular del presente de inilicativo tlecimo yo 'I.'lÍcio, decimos 

también con el acento en esa a, tú 'Ní('Ías. él '1:lÍfJia, ellos 1:áciall. 

l'ácia tú. yo 1'lície, tú L'ácies, él ilÍcie, ellos rácie1l . 

. Pero por qué se dice con esta ,ariedad de acentuaci6n yo 

amplío, !/o rácio? La duela no puede ocurrir sIno e,n lo ,erbos 

cuyo iufinitivo termina en iar 6 en llar. Respecto de los prime­

ro es caprichosa la lengua, y 110 se puede dar regla fija; es 

necesario consultar el no; y por dc;'gTacia ni las Gramática 

ni 10. Diccionarios no.' dan mucha luz obre e ta materia. Hé 

aquí iuembargo tre analogía' fú<:ile de percibir. 
la Los ,erbo~ compuestos iguen la acentuación del imple. 

" 'Obsérre-e que Bello se desentiende aquí de su nomeuclatura tIe los 

tiempos del verbo, y sigue la generalmente conocida. ] 

- lA RAíz de un ,erbo e. el infiniti,o despojado tIe su terminación ca­

ractelistica ar, er, ir, En ampliar la raíz es ampli, en raciar, toaci. 
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Dícese, pues, yo desavío, yo desva¡-ío, yo desa}¡;úc-io, ji porque 
se dice yo avío, yo vat-ío, y porque antiguamente se dijo yo ahú­
<Yio, (yo esperanzo); y se dice, yo confío, yo desafío, yo me descrío, 
yo deslío (de desliar), porqne se dice, y no puede menos ele 
decirse, yo fío, yo crío, yo lío. Sinembargo, aunque se pronuncia 
con el acento en la i, yo me glorío, suele pronunciarse con el 
acento en la o que precede, yo me vanagl6rio; y según Sicilia 
se dice yo reco1tcil1o, significando" yo oigo una breve confesión 
en el tribunal de la peniteucia," y yo 'reconcíli.o en las demás 
a~pciones. 

2~ Si el verbo se deriva inmediatamente de un nombre cas­
tellano, que para formar el verbo e junta con una partícula 
compositi,a, se retiene la acentuaóÓll del nombre, como en yo 
a?>ío, yo desvío, yo enrio, yo ahúc-io, yo acarício, yo ac6pio, yo des­
quí.cio, yo enjuício, yo apréoi{), yo abréL'io, yo ens!Ício, yo expío, yo 
enfrío, yo a)'récio, yo enfúrbio, en los cuales entran respectiva­
mente los sustalltiíos vía, 1"ío, lio, hú.cta, (palabra anticuada 
que significa" confianza,") om"ícia, 06pia, quicio, j1tício, prkio, 
y los adjeü,'os bréve, súcio, pío, frío, récio ~. tlÍrbio. 

3~ Si el verbo se form<"L de un nombre castellano grave qne 
110 se junta cou elemen to alguno prepo itivo, lo más general es 
que e retenga la, acentuación del nombre, como sncede en yo 
atavío, yo espío, yo estrío, yo /'ooío, yo me dClna.sío, yo óclio, yo 
me fastídio, yo despercUdo, yo siléncio, yo preséncio, yo diferéncio, 
JO agéncio, yo cúmbio, yo ]Jreságio, yo concílio, yo calúmnio, yo 
angústio, yo lÍnúo, yo ofício, yo priL'ilégio, yo ajustíoio, yo estlÍdio, 
yo lídio, yo 1'emédio, yo benefício, yo i¡¡jú1'io, yo ágrio, yo 7:ício, 
yo médio, yo eurídio; yo me ufúgio, yo albrício, yo rencUmio, yo 
elóglo, yo enc6mio, yo tápio, yo me ingénio, yo esclÍrpio, yo 
colúmpio, yo rábio, yo a,f/rúl1¡0. y á esta analogía se refiere 
propiamente ~laJwglório, que no se compone de vano y glorfo, 
sino se deriya inmelbatamente del nombre compuesto vanagló­
Tia. Lo que parecía, lme~, una excepción, en reabdad no lo es. 

Se exceptúan yo amplío, yo contrarío, yo me glo1'ío, yo varío, 
!la vácio. En eJ'patriar, cariar, 1:idriar, paliar, ohirriar, escoriar, 
hi.~toriar, au,¡:iliur,folim', parece iucierto el n o. Sicilia dice 
que se pronuncia yo c;rpatl'io, oa río , ~'iürío, chü'r[o, palío, sin­
embru:go de la diferente posicióll del aceuto eu los sustantivos 
pátria, clÍrie, ríiirio, púlio chirrío j que, por el contrario, se 
pr011UlIcia yo fólio, COllscrnlndo la acentuacióu del su .. tanü\'Q 
f6lio: que e pronuucia yo (:,scorío, yo historío, en el iudicativo, 

.. Muchos acentúan malamente ,lesáhucio, ií pesar del simple ah'Úcio, y el 
primitivo húcÍQ. [del bltín jiduci<l; de ahí jiucia, fucia, huda; v. Cuervo 
Ap. § 275=: 

" O dígalo llosimunda; 
Pues VIendo que mi rencor 
Su esperanza delJllhúeia, 
Ya en otros medios me escribe: 
Toma. ¡ a.quesa carta es suya." (Calderón). 
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y yo esc6rie, yo histórie, el! el SUbJl1ilth-o; j' en fin, que. e 1J1'O 
llUllcia yo (lUJJílio (yo presto uyUlb), y yo all.rilío (;yo ay\l(lo Íl 
oien lllorir). Pero el Diccionario de la Academia, Ph la YOZ 

chi/'/'iado/', autoriza la acentuación yo chírrio, ye,' illlH'gaule 
que lllnchos pronullcian yo lHí[¡O, 

¿ Quién de tan grande ingenuidad bltl-'lOna 
Que no di8culpe Ó l,álie sus delitos? 

(D. Af':¡et Saat·ccll'a). 

Quedan algnnos ,eroo (Iue no comprentlell nillguna tle la~ 
h'es analogías precedente!;. lIé '.l(jní l¡t acclltnacióll de los fJllC 

se llle ofrecen ahora á la memoria; yo de8('((/Tí(), yo filío, yo 
?'úmio, yo sácio. En eJ.'ta8ia/'l5e, ye1'ho l'CUelltelllcllte introüucido, 
no se puede !lecir qne hay nso constHlltt', y me parece m{¡~ sua­
ve e.rtásio qne e,rtllsío. '*' 

VII. Los yeruos cuyo infinitiyo es en l/ar, presentan la 
misllla ,arieüad de acentnacióll ell las formas qne 8e aecntúau 
l:>obre la última ~ílaua radical, IllcR decimos, yo continúo, yo 
aralúo, yo COIlCelJtúo, yo eClÍcllo, yo j'rúgllo. Pero aq ní la 1'cg-la ('8 
encilla y ouna, Si el yerbo termilla eu Cl/CU' Ó [furo', no carga 

el acento obre esta ll; si termilla de cualquier oh'o lUOÜO. 
carga obre ella. 

"'\IIT, Lo yeroo cuyo iufiuiti,o tr,le (los yocules Henas 
antes de la )' final, tienen el accllto soure la última yocal de la 
raíz en todas la. formas arriha enumerada', en qne ('1 aceJlto 
no pertenece á la iuflexión, sino á la raíz. 8<:' accutúa lmes: yo 

., "Sobre la materia que trata el autor en los anteriores pánafJs trae 
intere"santes pormenores Cuer,o, Apunt,.Ic 'I}n<Js Ctiticas, § 2t19 Y siguientE's, 
De allí voy á extractar, prescindiendo de comprvbantes, algunas observa­
ciones como adici6n 6 rectificación :i las de Bello. 

En verbos como desa7wci'.u, si el acento va fuera de las vocales concu­
¡Tentes, éstas e dilltollgall: des-o.htlr-cia-"oos, ,l;;s-alt,/'-cia-c!o (cuatrisílallus); 
si ya. en una de ella, se disueh-e el diptongo: 110 des-'1-h lÍ---civ. Siguen la 
prosodia de deslJ.-hECiui" los yerbos ail'a?"sc, u.¡t7ltl¡", JiMl.ullt ¡O, ahlUNlr, tl·'~Mi·, 
'l'e7wir, )'ctmit, prohilJir, su/polla,l' 6 zahwl1a,..- 'al\':i. disuelve si~mpr" el dip­
tongo enl'etlni,', 

Es vario el u~o en !/o cmbáuco y yo el,lbaúcQ, 1''' ánsio y yo an.{o; J\I01~1tíll 
y Bretón dicen él $8 BJ:fnsílt; él, )·¡í1llia. (laín (/ímillnt) y él ~v e.<pcicia tienen 
en su favor razones gramaticales y de autoridad. C"mo Bal"" y Hil'i1ia qui~­
ren, in citar ejemplo alguJlo, que se diga )·"".'0, aúauirIÍ dos á 108 que t:ll 

contrario aduce Cuen'o: 

" 610 una co~a. por amor te pillo, 
y e que e ta ,oz que (JI'i. to dió á Sil p'ldre 
L~ j'ÚlllieS con el almfl. y el sentido. (Diego JIlLl'illo.) 
"Rún.ia bien mis canciones 
y eu breve triunfarú~ de tus pasione . ." 

(Anónimo: BOhl de Faber, Rimas, n. 8J.) 
Afí/io dice Bretón de los Herrero~': 

" Ora le vfílie de 'creída secta." :; 
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~spo1éo) yo M}"andéo, yo cabecéo, atUlque deri,ados de esp~tela, 
zaranda, oabcza; ;r se dice que el sol PW]JUJ'éa las mlbe.~ Ó que 
I'as nubes purpw'éan, no obstante la di,ersa acentuación del 
adjetivo pw-púreo. 

[La hespéride granada purpttréa 
Del hondo valle en el recinto esquivo. (Menéndez Pelayo.) J 

No creo que deba imitarse la práctica de los que contra lUla 

ley tau cOllocida y constante conjugan ;ro alíneo, yo delineo, en 
W~.z de yo alinéo, yo delinéo. 

[Los cauces aUn.!!(/., tortuosos. (Melchor ele Palau.) ] • 

IX. Eu los compuestos castellanos que no constan de enclí· 
ticos, el acento dominante es el del último de lo elementos 

'* [Es tanto más censurable cuanto es propia de algunas personas que 
"rectan pronunciiu- esmeradamente, la costumbre ele acentuar la e final de 
las formas de tiempo presente él cree, (ind. creer, subj . c;'ear), desee él, asimi· 
lándolas á las primeras personas de pretérito~ yo creé (de crem'), yo deseé. 

Aquellas son llanas, y deben llevar el acento en la primera de las dos ee 
nnales: él cro<e (ct¿e disílabo grave), desée él (desée trisílabo, llallo también.) 

La acentuaci6n correcta, y propia de quienquiera que haya estudiado 
humanidades, se ve en estos ej"mplos: 

'; En suma, ya pasée por los prados 
() por los montes fértiles camine." (Alonso de A;:e¡:edo ... ) 
«Y p()rque ,i lo crées, no lo creas" ... ( Lu.percio de Ar!len.sola.) 
Te puncen y te sajen, 
Te tundan, te golpéen, te martillen, 
Te piquen, te acribillen .... .. 
Te estrujeu, te aporréen., te magullen, 
Te deshagan, confundan y aturrullen." (PI'. Diego González). 
"Si no con aml)iciól1 busco mezquina 
Que mi heredad se agrande y red"ndé6 
Con un rincón de la heredad vecina, 
Ni que el cielo un tesoro mefraM]'Lée, 
Cual deparólo Alcides al labriego," &c. (Burgos) . 

Con la prisa de la conversación familiar, y tal vez por licencia poética 
(aunque inelegantemente), pueden esas dos ee contraerse en una sola. sílaba; 

"Crée ver un asesino en cada bulto." (Bello). 
"La dama Ijue á Reinaldos e¡'ee seguro." (El mismo.) 
" Cree ver las huellas de sus piés anclando." \ Campoamor). 

Esta contracci6n ha pl'evaleciJo absolutamente en el verbo t'C?', que antes 
se dijo t'ce¡' (l'¡<fe¡'S): 

"y que la muerte qu~ ctée8 
En tanto Ijue no la VEES, 

Porque no te dé postemas, 
En ningún tiempo la temas 
Ni tampoco la !lesées." (Castillejo) . 

Pero en ningún caso debe l)aRarse al fin el acento diciendo: él creé que é¡ 
deseé, porque e¡;ta acentuaci6n "a contra el uso tradicional y confund~ como 
hom6fonas formas verbales que tienen diversos oficios.] 
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que entran en ellos; v . g. pelieáno (el que tiene cano el pelo), 
boquirrúbio, vaivén, t~·aspié. 

X. En los compuestos en que entran pronombres enclíticos, 
ya hemos notado que el acento dominante no cae jamás sobre 
uno de estos' en lo que realmente no se diferencian de los 
compuestos á, que se refiere la regla IX, pues los tales pronom­
bres, cuando no figuran en composición, carecen también de 
acento. 

XI. Los adverbios en mente conserran la acentuación del 
adjetivo que entra en ellos y del sustanti,o mente, como si 
estas dos partes componentes fnesen dos palabras distintas: 
v íl ménte, d6etaménte, pés im aménte. '* 

§ IV. 

INFLUENCIA.. DE LA ESTRUCTURA MATERIAL DE LAS DIOCIONES 
EN LA POSICIÓN DEL ACENTO. 

La estrnchrra material de las dicciones influye aSlilllSmo en 
la posición del acento. Mas este influjo lo ejercen únicamente 
las dos sílabas últimas. 

l. Si dos ó más consonantes ó la doble consonante ro sepa­
ran las dos vocales últimas, la dicción es necesariamente aguda. 
ó gTa,e : v. g. arrogante, almendral, esmeralda, paralaxe. Pero 
la combinación de licuante y líquida se considera, para lo que 
es el acento, como una articulación simpler y aunque se halle 
en medio de las dos últimas ,ocales, no impide que la dicción 
sea esdrújula; Temístoeles, décuplo, cátedra, féretro, l1ígubre. 

Por el contrario, las consona!~tes eh, ll, 11, n', '!;' tienen el 
,alor de \lobIes; y si separan la última ,oca,} de la penúltima, 

.. [ Así este verso de Bello: 

"Quieres que yo míseramenle muera," 

Se lee, salvo las pausas, con los mismos acentos que si dijese: 

"Quieres que yo, mísera !lente, muera." 

Son, por tanto, los adverbios en mente, los compuestos en que menos se ha 
debilitado el acento del primer componente. De aquí .el no usar mootB sino 
una vez, como si recobrase su primitivo valor sustantivo, cuando ocurren 
varios adverbios seguidos: "El bienestar ó malestar domés~co J:1fi~ye más 
6 menos directa, pero siempre eficazmente, en los actos de la VIda publica." En 
siglos anteriores no se escrupulizaba partir dichos adverbios de verso á verso: 

" y mientras miserable-
Mente se están los otros abrasando." (LeÓlI).) 
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la dicción es necesariamente agu<la ó gra,e: remacho, vasallo, 
garapiña, navarro, ensayo, batallón, agarrctr, &c ... 

TI. La diccióu es asimismo gra,e ó aguda, siempre que en 
la última ó penúltima sílaln¡, hay diptongo: v. g. justicia, ajtts­
ticiar, j1€stic'iero. 

Los compuestos en que figuran pronombres Qnclíticos son 
casi los únicos vocablos que pueden formar excepción á estas 
dos reglas: sorprendiéronrne, pre¡;enímosle, acaríciala, desperdí­
cia,nlos. Digo casi los únicos, porqne tenemos nnos pocos 
adjetivos <le uso raro, qne son esdrújulos sinem burgo de tener 
diptongo en la última sílaba. Todos ellos son compuestos 
latinos, y terminan en locuo, altílocuo, brevílocuo, grandíloO'l.tO, 
ventrílomlO. Añádase alícuota. 

III. Todo triptongo es acentuado, y el acento cae siempre 
sobre su segunda vocal cmnbiáis, fragüéis. De aquí se sigue 
que no hay dicción castellana en que se encuentre más de un 
triptongo. 

Esto, sinembargo, parece más tUl hecho acci<lental de la 
lengua, el cual pue<le ,ariar á consecuencia de nuevas adquisi­
ciones, que no un carácter permanente de ella, fun<lado en su 
genio y pronunciación natuml; pues no creo se <liga que es 
dura ó repugnante á nuestros húbitos la, prolación de ,ocablos 
en que haya triptongos inacentuados. Y aun se puede afirmar 
que existen tales ,ocablos cilstellanos; pues lo son ,erdader~­
mente los nombres propios de ] ugares ó regiones en que la 
lengua nati'ia es la castellaua, y los apelati,os <le las tribus ó 
razas que moran en ellos, y to<los los deri'iados de unos y 
otros. El triptongo guayes frecueute en los nombres geográficos 
y nacionales de América, y eutre ellos hay varios que como 
guaireíIo (natural de la G1laira) y guaiquerí (raza. de indios) 
forman excepciones á la regla anterior. Tenemos también los 
nombres propios ~lIicwlin((, JIialll"egato, formados caprichosa­
mente, aquél por Oervantes, y éste por el fabulista Samaniego; 
uno y otro fáciles (le prouullciar y nada desagradables al oído. 

Voy ahora á mauife tal' algunas tendencias ó propen. iones 
generales de ]a lengua que son di{,'lla' de Dotar e, sinembargo 
de estar sujetas á gran número de excepciones . 

• La cau a de que tengan estas consonantes el valor de dobles es en casi 
todas ellas manifiesta, pues ó provienen de dos consonantes, como dicho 
(dictu,s), mucho (multus) , gallo (gallus¿, silla (sella), pollo (pullus), U{)'ro 
(pwro) , llano (planus), afio (annus), otono (autu1llnus), sueiio (somnw), seña 
(s0na); 6 de consonante latina de valor doble, como en mayor (majOT),6 
llevan envuelta la vocal i ó e, como en facha (facies), t.;tualla (l!ictuo.lia), 
España (Hispania), balio (ballWum), castat1a (castanea J, radio (radi'IU J. La. TI" 

tuvo siempre valor de doble en la lengua latina y en la griega: la primera 
la representaba, como el castellano, con dos 17; la segunda del mismo modo, 
pero añadiendo la señal de aspiración; erraT6 (errar J, mta17hoo& (catarro). 
Pero en ambas se omitía la primerar á principio de dicción: Roma, rhythrrwt. 
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IV. Si la dicción termina en una sola \ocal, el acento carga 
máR comUllmente sobre la penúltima sílaba, como en natlll'ale· 
za, (Tl/lOroso. Pero, on fl'ecuentes las excepcione, ra de diccio· 
Hes ~lp:lUlns como ojalá, e/(/e, borceguí, bil'iolÍ, ya de dicciones 
e"lll'Íünla y sobresdrújulas, como lúYl'ima, lób¡'ego, páj((ro, llé­
'I.'((selo, tl'llel'Íalllostelo. De las agudas la mayor parte 011 formas 
yel'bales <]ue por la analogía de , u conjugación piden el acento 
en la "ocal postrera, Y. g . temerá, temeré, tem'Í j y de las esdrú­
jula y. obrcsc1rújnla1$ la mayor parte constan de enclíticos; 
cuya alíadidnra (t las formas y deri,-ados ycrb,.les nunca altera 
la posición del aceuto. 

\ . Si la dicción termina en dos yocales ambas llenas, el 
acento recae má,,; á meulHl0 sobre la pl'ünera como en sarna, 
j'ebéo. ollllóa. Pero R01l frecnenie las exeepcioues de yocabl08 
acentnado' en la sílaba preeedente, como ccs(íreo, heroúleo, 
héroe. en la mayor parte ele 108 cuales la primera de las dichas 
yocules eR e, qne es la meHOS llena ue las llena y la que más 
. e acerca ú las déhiles; y los llemÍl"1 son cu",i todos nOlUbres 
propios griego., como ..::llcíIlOO, Dúl/({c, J>asifae, J1Iéroe. ITa:; 
también algunas pOC<18 excepciones de ,"oeablo1$ agudos, como 
los nOlll bre8 Xoé, oboé, '11< y las formas yerbale1$ en que según la 
analogía de la ronjllgaeión dpbe acentuarse la yocal po'tl'<'ra, . 
eomo eJl loé, loó. 

\1. Si la dicción tel'mina en do;.: yocales, la primera llena y 
la ~egunda débil. aquella atrae por lo regular el aCOlIto. como 
en taJ'(íy. léy, confóy. Solemos empero aeentnar la yoca! débil en 
nombres bebreos, Y . g. Jehú j bien que se dice indiferentemente 
"¿Ilaí, Sillay, Sínai. u 'llcnen a imismo act'ntnada la .... -ocal 

débil el ad,erbio de lugar ahí, y la primera persona . .ingular 
del pretérito perfecto de indicati,-o en Yerbo de la Ileguuda y 
tercera conjngaciólJ, Y. g. raí 1'~í, roí. 

YII. Si la dicción termina en dos yocales la primera débil 
:,- la ~egunda llena, y carece de otras yocales. lo regular es <lue 
cargue el acento sobre la débil; ('01110 en día. fío. púa . ::\Ia.' hay 
muchos yocablo ' en que la analogía de la conjugación obliga á 

= Alguna~ de e~L'lS forma., por exóticllS, suelen eufonizllr~e según el 
modo de acentuar que prl'valece en castella.no en fül'DlllS anúlogas_ Así 
p·'~;f<le se convierte en Pa .• (fáe, por analogía con eje, t,-de. Sal .. i acentúa o/¡oé; 
lriane lo hace aO'udo ~- disílabo Ha';; la Academia, sigllie1ll10 esta tp.lldell­
cia lo con vierte o ell o"--bllt!. Pero la analogía con Zúe, ~úe, hizo decir ó. Bretón 
de los Hern:ros : 

"l" deja que Madrid plácill? loe 
Lo. trillO' de una amable nrtuosn 
Al compá del violin y del oboe.") 

.. _ H,ty otra forma usada ell verso, que es 3fna ó Siná. l. Cuer,o, 
APllll/dciOlles § 13 -J 
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poner el acento sobre la ,~ocal postrera, como en fió, (lió, y se 
acentúan delmi.:-;mo modo UIIOS PoC()~ 110111 bres, como pié. 

VIII. Si. la tlicóón termina. eJl ÜOS yocaleR, la primera débjJ 
y la i'rgllll(ln llena, y tiene nüelllús otrari yoc,lle¡.;, el acento se 
llalla lIIÚri Ú melludo sol.lre la sílaba prccellente, Sielll]H'C que la 
allalogía. <1e lari inf1cxioJles YCl'bnle¡.; 110 se opone Ú ('110; como 
enju8iicia, efJ/'cyio, (trduo. Lo estorba la analogía (le la coujn­
gllci6n, ya C1\ los tielllllos cuya jlrilllera perRolllt de . 'ingular 
<lcbo tener la ü'rmillaCÍóll i((: telll[lI,jJ(//'tía, amaría, hacía j ;ra 
e11 los pretérito!-5 <le üHlicati,-o, cu~-a telcera persona del singu­
lar termilla en ió: c((lI/úilÍ, tcmió, jJartió. 

IX. Son pocas la!-5 di(·tiolles de ll11Cstm lellgua que terminan 
ell do. yocales débileR, ~- C'll ellas el aeento carga ¡;iempre (, 
sobre la primera de Ilichns yocale¡.;, como en Túi, cuclÍy (insecto 
Yolador luminoso), ó sohre la seg-llllda, como ell benjuí, menjuí. 
Rur. La mayor parte (le e~tat'; últimas sun formas Yerbale , 
en que 1<1 analogía de la illtlexiónlo requiere así, como fuí, 
cOI/8t/'uí. 

::S::. Si la diceión termina e11 eOl1Ronantl' prpcc(li<1a de TIlia 

. ola yocal, el acellto cae mús (l lllenndo sul.m:, esta yocal, como 
en fIaban, 1JIc/'ccd,jarrlíll, all/o/', jucelltud. l'Cl'O laR excepciones 
de nomhres g-I'ayes fion numerosas, ". g. apó8fol, IÍrbol, azúca)', 
Bétis, cáliz, clÍ/'cel, CÓ1I8lll, cráter, crí.-is, jiícil, luíúil, márgcn, már­
mol, 1/IlÍstil, lIletamo¡:fó8is. tésis, trébol, útil. I'ertenecell á esta 
excepción los pah'onílllicos, como JI(Íl'ljuez, Pércz, y Dmcltos 
nombres propios sacados <le la lellgua griega, como .rl11acúrsis, 
A.ristíc7es, r:líses. Pero el mayor uúmero de yocablos grayes 
que no . iguen la regla, se conforman en esta parte á la analo­
gía de inflexión ó composición, como los plurales de 1I0mbres 
Y . g. C((8((8, corazones, [J/'{/lIcles, blallco.~ j muchLimas formas 
yerbales, Y. g. tellles, tem CIII os, temen. temías. temíall, temimos, 
temieron. tem erélll os, temerías, temeríaJ!. tC1l/a8. temamos, temall. 
t.eIT/ ie8e8, tem iescll, tcm ieras, tem iera 11, tem ie/'es, tcm ie/'ell; ;; otro 
gran número de fOl'lllfls y tleriyadm; yerl.lales qne COllstan de 
enclítico::;, Y. g . danos, afeI1(le(llc8, l'es]Jet(ldlos, ajligidas, &c. * 

r Sobre los principios de acenluación ortológica que expone el autor 
en este capítulo, se fundan las reglas de acentuación escrita. En castellano 
el acellto pintado, ó tilde, tiene por principal oficio señalar las !'íJabas acen­
tm\ilas que no siguen las leyes generales de acentuación. Por ejemplo, se 
pinta el acento en palabras como caté, borceYH[, porque la mayor parte de 
lo~ \'ocablo~ terminados en ,"ocal son lJano~, y estos dos, como los demás 
agudos, forman excepción. rOl' razón análoga se acentúan en lo escrit.o 
todas las voces ~sdrújull1s, y las llanas acalladas ell consonante. 

Pero los grupos que se forman según las analogías de acentul1ción, 
son más ó menos extensos; cuando una regla tiene muchas excepcio. 
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XI. Hay también bastantes vocablos esdrújulos y sobres­
drújulos que bacen excepción á esta regla; pero sacados los 
"-ocablos en que la ley (le intlexión ó de composición pide acento 
esdrújulo Ó sobrestlrl\jnlo, como a1'6lStoles, árboles, dátiles, al1uí­
bamos, amáramos, llévales, c6mpralos, dándosenos, y yarios sus­
tantivos de origen griego, propios y apelativos, v. g. Jlnctx!menes, 
Temistocles, Eurípide.', óc¡-ates, análisilJ, antítesis, éxtasis) hip6-
tesis, resta un número bastante corto de dicciones esdrujulas, 
terminadas en consonante, como régimen, déficit. 

XII. Si la dicción termina en COll onante precedida de más 
de lUla ,ocal, el acento carg-a más á menudo sobre la postrera 
vocal, eOliO 'ucede en azahár, baúl, Cain deán, Faón, Jaén, le6n, 
1naíz, miél, nué:::, país, Sebastián, soéz. No signen esta regla los 
patronímicos, tollos los cnales (exceptuado Ruiz) se acentúan 
sobre la penúltima yocal, como lJíaz, Páez, Peláez, y muchos 
nombres plurales y formas verbales en que la analogía de 
inflexión ó la ley de composición pide que se coloque el acento, 
:ya sobre la peuúltima vocal, como en borce[Ju!es, can6as, l6es, 
rúen, rien, amáis amaréis; ya sobre la vocal antepenúltima, 
como en delÚJias, nectáreos, cámbias, clÍmbies, cantábais, cantaríais, 
cantáseis, cantlÍnlis, canflÍreis. 

XIII. Re ta considerar un caso en que es nece ario fijar la 
verdadera acelltuación, por la tendencia que tenemos á alterarla; 
particnlarmente los americallos. Lo que ,oy á decir se refiere a 
gran número de ,ocablo, gra,es que traen inmediatamente 
antes de la última sílaba do' ,ocales, seguidas ó no de articu­
cióu in,ersa. * Si de estas dos vocales la primera es lleua J' 
la segllllda débil, nos es más natUl'al colocar el acento sobre la 
llena, como se ye en e tOl:! ejemplos: áire, áuto, cáigo, cáutQ, 
cláustro. filldo, jiállta, p6ine, réino. tráigas 'I:áinas, &c.; y de aquí 
es que el uúmero de los yocablos eu que ucede lo contrario 

nes, pueden hR.llR.rse tah-ez eu éstas ciertas analogías, formarse con ellas 
nue,os grupos, y sobre éstos establecerse nueYas reglas ortográficas. 

De aqui nacen ciertas diferencias que se notan en los diverso3 tratados 
de acentuación ca tellana. El principio fundamental es uno mismo, pero la 
aplicación v:í.ria, egún que las regla son má ó Illeno genernles. 

Así la Academia. E 'pañola. en la última edición lle u (Tramática (Prosodia 
'J Ortografía l ha reunido en un 8010 grupo todas la~ palabras (incluyendu 
inflexiones nominales y verbales l terminadas en X yen S, y viendo que casi 
todas son gra,es, como que en este grupo se contienen todos los plurale· de 
nombres, y muchas personas de verbo (allLa., '1>,"'rOIl l, La prescrito que 
no se acentúen en lo egcrito voces tales como drg"n, jnt·"", mientras, emonc.:s 
(asimiladas :í. persona..~ de yerbas y tí. plurales de nom ures), y que se pinte el 
acent1l en los vocablos agudos de esas terminaciones, y por ·upue to también 
en los esdrújulos, como cor/lZ :n, ¡a.t '11, adelll<Ü, de.<pués, jÓt·elles, t:irgeMs, &c'J 

• [Quien quiera estudiar extensamente esta materia, consulte los capi­
tulas 1 y 11 de las Apllnla.ciones Críti;as de Cuervo, donde hallará. curiosos é 
interesantes pormenores. 
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ya siendo cada día menor en castellano. Los antiguos decían 
t'eína, veínte, treínta, (como nacidos que eran de regina, viginti, 
triginta) j J nosoh'os decimos réina, véinte, tréinta j J obede­
ciendo á esta propensión, aun personas no vulgares pronuncian 
hoy Atúllljo, baláustre, sáuco, en ,ez de Atmíljo, balaústre, saú{)(). 
Pero quedan todana muchas palabras en que el buen uso no 
permite hacerlo, como SO]] además de las tres precedentes, las 
que signen : afna, ba1'a,únda, bilbaíno, Oalaínos, cabn¡}lÍgo, Oaís­
tro, Oreúsa, desvaído, La{nez, mohíno, pa1'ltíso, tah1ílla, tra-ílla, 
vahído, 'L"izcaíno, zahina, zahúrda. Las demás excepciones pueden 
reducir. e á estas cJa es: 

P Formas J deriyados ,erbales en que la analogía de ÍD­
flexión ó la ley de composición requiere que se acentúe la débil, 
como ca,ído, c¡'e(ste, creíble, oíla. 

2a Derivauos griegos eH 1'S1l10, 6 formados á imitación de 
estos, como ateísmO,lJoliteísmo, llebmúmo, maniqueísmo, deíMno, 
egoísmo. 

3~ Plurales de nombres que retienen el acento elel singular, 
como baúles, paises. 

4~ Formas y deri,ados de verbos compuestos, en los cuales 
por puuto general el acellto no debe cargar sobre la partícula 
prepo 'iti,a. Por con iguieute, (lecimos yo me ahito (del adjetivo 
anticuado hito, fijo), yo estoy a hito ; yo ahíjo j yo ahí/oj yo ahúcWj 
yo ahúcho j yo ahúmo; yo ahúso j yo aúno; yo desalníeio j tú 
prohíja 'j tú prohibes j él rehíla; él 1'ehínche; él J'ehízo j él 
rehúnde; él rehúye j él se 1 'ehúrfa j él relÍne, él sahúma. 

Imitan eL' ta aceutuación otros yerbo ' en que no hay compo­
sición ó es oscura, como aúllo, maúllo, 'teMso, y no bé si algun 
otro. 

5~ Judaízo, hebraízo, y otros \'erbos deriyaelos ele aeljeti\'os 
en áico (jzldáico, lzebráico}j en los cuales yerbos 1)0 se debe 
cargar nunca el acento sobre la a que precede á la terminación. 

§ V. 

INFLUENCIA DEL ORIGEN DE LAS PALAJ3RAS E~ LA POSICIÓN 
DEL ACEXTO. 

llay ,arios casos en que no e ' tando determinaua la posición 
(Jel acento por la estructura material de las palabras, ni por la 
analogía de inflexión 6 cOlDllO 'iclón, ni por el nso constante de 
la gente instruida e útil atender al origen, e to e , al acento 
qne tienen las palabras en la lengua de donde las hemo.' 
tomado. '" 

.. Este párrafo supone conocimientos que no pueden esperarse de los alum_ 
nos, Lo he puesto para que lo tomen en consideración los profesores, Se 
cometen graves faltas en la acentuación de palabras deri,adas del latín y 
sobre todo del griego, especialmente en la nomenclatura de las ciencias. Las 
obser,aciones que presento podrán servir para que se precavan 6 corrijan 
muchas de ellas. 
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En la' que nos han \"Cuido dellatín se signe, annque con 
1lO pocas excepcione . ., la acentuación de eRte idiollla : lúgrima 
(llÍCJ'iJ//a), járen (jlÍrclli8), lItúro (lIrlÍrlls), 11 a río (na¿'igium), 
cnrlÍlde (illrálitlc) . · Pero cOllyielle obselTar, que cuando el 
llom bl'e hüi uo nlría de acento de un c:alio (L otro, el llOmbl'c 
caRtellnno, aRí como imita al ablati,-o de ~inguh1I' de la leng-ua 
madre en la e'trudura, u también le imitol P11 la pl'o~ollia: 
sermon (8CrJltÓllc), ciudlld (cil'itáte), lIlcreed (mercéde), colo)' 
(co[¡)re), ibero (ibéJ'O) . Algulla:s ypces. con todo, Re relie1H:~ la 
forma y el aC('Ilto (lelllominntiyo : Júpiter , JUliO, Cé.~ar, lréllU8. 

C!l/'{ícter, régi/llcn (régilllclt) . t 
Dehe lmeA f'egllil'se la ,lcentnacióll latina, ~ieJllpre qne ('\ 

huen n~o 1\0 esté daramente decidido en contra . P or ejemplo. 
uno. pI'Olll11H:ian illténYllo, otros infcITálo; TIl lOS síue('f'o, otrol-o 
sineéro ; uno,' méJ/(ligo, otros melldí[!o. Prefiero de cousigl1icllte 
la acentuación (Id orip,en, que ln\ce gran's estns palabras. 
Al1opta1HIo esta práctica, bu,\" en multitlHl tle caSOi; ulla l'Pght 
~ja Ú fJ no atellemos, ;y no se multiplican por pmo capl'icho lo!:' 
puntos de eparación y diyergellcia entre las lenglU18, que e::; 
aüadir grntúitanH'ute Ulut tlificulta(l mús á su estudio. 

Eu 10,' 110m 1>1'('1>0 propio$ t1e per¡,;olla.i¿s I'OlllHlIOS ¡;e ]leca Íl 
n~ce~ gnln'lIIl'llte contra lá regla anterior. :;\Iucltw:l prolllUlciall 
Tíblllo, t LÚclllo. Tépote, debiendo hacer g-¡aye: estas yoces 
(Tibúllu8, Lzw1Í1l1l8. XellO.~, Xepótis) . Debe dl'cir¡.;e Oafúlo,gran. 
cuantlo ~e hahla del poeta; y Cútulo, ('S(ll'Ú.illlo, cllantlo se de 
'¡gua algull illlliyitlllO (le la gente Lutaóa, como el célebre \"Cll­
cedor de lo . eiJllbro~ . 

Si el uso e~ (lpcitlit1alllC'lüe l'ontral'io nI origen, Llebcmo. ate­
nernos al uso; ('OJllO en (teMo (lÍcil7lls) . rúbrica (r/lbrica), albeflrifl 
((1 rbitri 11111), trébol (trifúli //111), tin iebl(ls (téllebra'), (ltmósfenl 
(Iltmosplurra). púdico (p/ld¡CIl,~), celébru (cél-cbrum), imbécil (imb(­
dllus ó imbccWis) . Lzu-íl/ (Lúóa), ProlSc¡,pína (ProlStl'pilla), PC[Já-·t) 

.. e Soln-e el acu ati,-o latino, singular ó plural, m:ís bien que sobre el 
ablativo, formó sus nOlllbres la lengua ca telhma, 10 mismo que otras romal.­
ces: ciutl(Ju (cilitutem), sa".<.Ín (S61'1"011."il) &c. Xóta'" claramente e ta forma­
ción en los derivado· de nombres neutros, como ílmnw ue g"al/11na, O~N d" 
oper<1 • ..el diferencia del italiano, que forma lvs plurales en i siguiendo la 
norma de los nominatiy¡)s htinos, en cm,telltlllO, en francés, &c., la s, silrno 
ue plural, es la s del acu"ativo plural en latín, que en la Edad Meuia se hiz\I 
exnmsiva á los llomLl'~s neutros: ciudadeS (cil~ttlt"s), muros (1I\U¡os),obra.s 
(opa,,;;, lat_ ~-ulg.)] 

t [Yéa,e mi adición al ap~ndice Y.: 
~ [En la~ EZe~ías de Tibulo, tratlucción póstuma de Pérez de Camino) 

(Maul'iu, 1"74), t:l impres r ó el r"visor estampó T,lrulo, desue la pürtada 
basta la últilDll página ud libro, de"trozando ti H:ce: versus COlDO é ·te, 

.. Irán, así, Ti/mIo, al postrimero". __ .. _ 

donde se ve que el tl'auuctor ac\!DtualJa correctamente el nombre del ü\moso 
elegíaco latino. 
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'(Pégas1IS) , Oe¡'bé/'o (Cél'beruli), An-íbal (Húilllibal), Asdl'1íb((~ (As· d/'llbal), Isíd/'o (I sid6/'Wi), • &c. 
l)ero por poco que dejase de ser constante este uso enh'e la gente educada, prefiriTía yo la, acentnaeión del origen latino. P /'esago, por ejemplo, se pronuncia, y escribe hoy ü'ecucnte­mente como eSdrl\jll10, aunqne gruye en latín J" en italiano, y en el uso de 1m; autores ca~tellauos ba~ta, fi.ne~ del siglo XYIl, vor lo mcnos. llenera, dijo : 

y otra yez : 

El nueyo sol, pmságú ue mal tauto; 

El ánimo es ]J"cságo de su daño. 

Yo yi el cometa y las lumbres 
De mi desdicha. ]"'csáyas, 
Cua.ndo aquel sueño introuujo 
Miedo al cuerpo, hOlTur al alll1a. 

(Calderóu, lCl Cisma de In!lolutul"a) . 

.d.lUl hay meno~ razón Ilara acentuar la antepenúltima de (P ig 1'(1 l1l a, que mucho.' acentúan en la penúltima, como lo hicieron los latillOs, y se hace ullin~n;aIJllente en las tliccione.· 
cognaüa~ al!agráma, diagníma :r p/'o!Jl'úlIla : 

y no ~61o el honor del 61,i:¡,..i,,'a 
Recibe calidad de este ¡¡r"ceto, 
Sino la lira con que amor uos llama (B. de .d.t(JcnsolCl). 

y para. ennoblecer fiestas de damas 
Fueron las seguiuillas C].i:llú.¡¡¡us. (Mom). 

:S-i por respetable que sea la autoridad de D. José Gúmez Hermo illa, la segui.rÍ<l yo en el e~tll"tíjnlo JIitríc7ates, contra el uso de los latinos, que hace b''I'an~ este nombre propio. Dicen hoy celtíbero la . comparatiYaIuente pocas personas que ~e hallan en el caso de emplear e:sta palabra i u ~. 110 sería IUrjor celti­bél'o, imitando la. acelltllaeióll latilla (céltibe¡', eeltibéri), y la del .·ünple castellano ibé,.o 1 Creo tambiell que en el slU,tanti,·o lJl'ócer está bien colocado el acento sobre la o j pero no en 

• [La acentuación p1Í<lico, A.níbal, es moJerna.; antes se decía lwdícv, .1n.ibú.l: 
"Cosas torpes, lasci ,"as, i/lll'tuU cas." 

(Anónimo: BohI de Faber, n. 84.) 
"Si muriera Anibál, cuando en Hesperia. 
La fortuna ~ sus armas obeúiente 
Para glorio8o fill1e dió materia" ... (BCll-tolomJ AI":lcnsolu.) 

En acédo, tnfbol, timéLZl1s, celéb,-o, Ll.!da, Isíd,'o, el cambio de acento e, "ólo ap3rente. Véase mi adición al apénuice V.] 
!UF [Y el agreste CclUbero inuomable." (Olmedo) .• 
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el adjetivo J}'l"ooero, prooem, que en latín es constantemente 
grave. " 

Ha sucedido á veces alterarse el uso general por etimologías 
dudosas ó falsas. Pronunciábase no ha Dlucho tiempo pabil(), 
según se ,e por la asonancia y consonancia de esta palabra. en 
poesías de los mejores tiempos de la lengua, .. y por la Selva 
comú,n (le oonsonantes en el Arte poética de Rengifo (pág. 301). 
Pero se introdujo la mOlla de pronunciar pábilo, esdrújulo, 
porque se imaginó, con poco fundamento, que se derivaba de 
pábulum j y esta práctica se ha hecho uni,ersal entre las perso­
na. que se precian de hablar bien, sin embargo de que el vulgo, 
y no poca parte de la gente educada, en todos los paÍ¡;es eu que 
la lengua nati,a es la castellana, /Sigue todavía pronunciando 
pabíZ(). 

Cuando el uso es general y decididamente contrario al origen 
debemos, como be dicho, atenernos al uso; pero no hay razón 
para calificar de tal el que recae sobre ,ocablos que apenas 
pertenecen á la lengua común, ó sobre ,oces técnicas, que Rolo 
se oyen en la boca de un corto número de personas, cuya opi­
nión puede ser inapelable en el arte ó ciencia que profesan, 
aunque no en materia de lenguaje. 

A los poeta se concede epararse algunas veces de la acen­
tuación normal, ya prefiriendo la prácticH, latina, ya el uso 
menos autorizado. Por ejemplo, decimos en prosa impío, rete-

" [ Del sustantivo plural procéres no faltan ejemplos en poetas andaluces 
(Carvajal, Job, IV; 1I10ra, LUlJendas Españolas, p. 125.) 

Lope de Vega URÓ como e drújulo el adjetivo: 

"Con su estatUl""d. pr6ce?"a se mide." 

Pero Bello nos da el precepto y el ejemplo: 

" Para sus hijos la procm-a ~lma."] 

.. En el Amor médico de Tirso de Medina, acto n, escena 3.', entre los dos 
criados Tello y Delgado, se lee: 

Delg. Tello! - TeZl. Oh Delgado, y no hiJo! 
i. Acá tam bien? - Delf]. ¿ Qué hay de nuevo?­

TeZ¡. .t.;n Portugal todo es sebo. 
Hasta quedarse en pabílo. 

y en el Amar J!01' señas del mismo autor, acto l, escena 6, 

...... Hilo ii. hilo 
Me voy.-Chit{)n! -No hablo nada. 
Labrando voy cera hilada, 
Pero fáltale el pabílo. 

[Lo mismo acentuamos hoy día en Colombia.] 
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niendo el acento del simple pío : pero en verso es permitido 
prommciar impío, segun la acentuacióu latIDa : 

Este despedazado anfiteatro 
Impio honor de los dioses .. . ... [R{)d?'igo Caro.] 
• o' o • • o o ••••••• Las contiendas 
En que al genio del mal impías ofrendas 
Las naciones tributan .... .. (Mora). 

Por la misma razón es lícito en verso hacer graves, segím la 
práctica menos auturizada, los esdrújulos Océano, '" pe'riodo. u 

De los dorados límites de Oriente 
Que ciñe el rico en perlas Ocoáno. (Espronceda) . t 
............ Ni sabios oradores 
Daban enper,ódos contrahechos 
La señal de bochinches destructores. (MOl·a). 

Hay también alguna libertad para dejar la acentuación 
normal en los nombres propios nueyos ó de poco uso. Sin ella 
hubiera sirIo poco menos qne imposible á Hermosilla traducir 
{'n Yerso la reseña de los ejércitos al .fin del libro seglmdo <le la 
Ilíada. . 

Pero fuera de estos limites ]3 licencia es incorrección, y 
arguye 19uorancia ó poca. destreza eu el arte de versificar. 

En las voces deriyadas del griego, lo más común es acen­
tuarla. á la maIJera lIc la lengua latina, que ha sido frecuente­
mente el ('o1](111<:to por llomle han pa ado al castellano. Los 
griegos, por ('jemplo, prommciaban Socrátes, Demosténes: los 
latinos SÓC1'aies, De'm6stenes, acentuando la antepenúltima; y 
tal es también 1:1 acentuación de e8tos dos nombres en nuestra 
lengua. 

Siguiendo la norma del idioma latino ponemos constante­
mente el acento sobre la antepenúltima de los nombres en ada, 

* Lo que no se tolera en prosa ni en ,erso es pronunciar OCcea7W con 
dos ce. 

- [ Y, una vez mudado el lugar del acento, ya no han hallado los poeta 
inconveniente en pronUDciar pe-ri6-dD, tres sílabas, aunque no sin cierto 
sabor de vulgaridad. Así D. Angel Saavedra, Burgos, Espronceda, citados 
por Cuervo. Añadiré ejemplos de éste que el mismo Cuervo llama abuso: 

" En precisos periodos, su cuidado"... (POl'lJel.) 
" j Oh! Bien me acuerdo: reposaba todo ... 
Era pasado el trágico periodo" ... (Núfiez M Arce).] 

t [ Verso calcado sobre este otro ele G6ngora: 

"El rico de rüinas Oceano." ] 

[" Es su vil capitán Sardanapalo." 
Rufo, Austriada. 

En las demás lenguas em"opeas conser'ia est~ nombre la acentuación grave, 
como lo advierte Cuervo, Apuntaciones. Endeutemente la forma esc1rújula 
es moderna en castellano.] 

4 
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ide, ida, cuyo nominati,o griego es en as ó en is, como década, 
m6nade, triade, n6made, dríada, náyade, crisálida, pirámide j ele 
los propios y patronímicos cuyo nominati,o es en ades, como 
Alcibíades, Oarnéltdes, llJilaíades, Pílades j de los compuestos 
terminados en céfalo, como acéfalo, bucéfalo, c¡nocéfalo j en 
cmtes, como S6crates, Hip6crates j eu eI"ono, eI'ona, como is6c¡'0-
no, síncrona j en doto, elata, como Heródoto, antídoto, anécdota j 
en fago, fago, como a,ntrop6fago, es6fago: en filo, fila, (de 
philein, amar), como Pánfilo, Te6filo j en fisis, como ap6fisis, 
sínfisis j en foro, fora, como Telésforo, fósforo, canéfora j en 
gamo, gama, como bígamo, polígamo, oriptógama,fanerógama j 
en gano, gana, como tetrágono, lJolígono j en grafo, grafa, grafe, 
como ge6grafo, tipógrafo, histo¡'i6grafo, epígrafe j en gemes, como 
Herm6genes, Di6genes j en geno, como l!h7rógeno, oxígeno j en 
li>go loga, como análogo, diálogo, epílogo, teólogo, filólogo j en 
maco, ))laca, como Telémaco, Oalílllaco, Anclr6maca j en menes, 
como Auaxímenes j en metro, metra, como diámetro, perímetro, 
termómetro, geómet¡:a j en nomo, noma, como astrónomo, e(;6nomaj 
eu odo, como méto(lo, sínoc1o,pel'íoc1o; en ónimo, ónima, como Ge· 
rónimo, an6nimo, pseudónimo; en ope «te ops, voz), como Oalíope, 
Jlél'oj)e j en pode, como trípode, lw,ráporle j en poli, POli8, como 
Trípoli, metrópoli, Heliópolis, &bastópolis j ell ptero, ptera, 
como díptero, oole61Jtel'0, himenóptero j en stasi8, COlIJO hip6sta­
sis, antiperístasis j en stenes, C0Il10 Demóstenes, Galístenes j en 
teles, como Aristóteles, Pra.rítete,~ j ~ en tesis, como hipótesis, 
diúte 'is. 

Por el oontrario l.J.acemo~ grave ,sigtúenuo 'impre la norma 
latina, los compuesto griego terminad.os en agr)go, como peda­
gogo, demagogo; en demo, como Aristodemo, ,1Ienerlemo j en 
do/'o, dora, como Isidoro, Teodoro, ilIusidora j en.tilo, fila (<le 
phylloll, hoja), como difílo, trifUo j en glotis, gloto, glota, como 
epiglótis, poliglóto j en rnedes, como Dioméc7es. *'* 

Los 1I0llibres propios y patronimicos en ic7a, irles, on á ,eces 
esdrújulos y á ,eces gra,es, siguiendo en uno y otro caso la 
acentuadón latina. Por ejemplo, Son gra,es ArÍ!;tíc1es, t Atrída, 
Heraclida j y esdrújulos Focílides, EllrÍJlides Jle6/lides. 

• [Pra:titéles, grave (Villaviciosa, Arriaza), es la pronunciación más 
general, como si cierta asociación conceptual con Apéles sugiriese la rima. ] 

... Diomédes acentúa constantemente HermosiJla. en 'u traduccion de la. 
lliada. 

" Las máquinas de Árqtlimédes 
No son encarecimiento." 

(Lope de Vega, en JI!. comedia [,a Hermosa Fea). 
t [Tanto en griego como en latín este nombre es ",oz p;tl'o:titona (Cuervo, 

Apunt) ; así que no hay razón para pronunciar A,'ístidcs. Con todo, sabido 
es que & las veces d uso indocto arrd trI!. lÍo los doctos y pr"valece: 

"En ese monumento 
Que á tu glorioso Arístides elev,\ 
lA virtud filial de reina pía." (IJar lt).] 
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Hasm aquí todo es conformidad con la norma de la acentua­
eión latina. En las terminaciones que ,oy á enumerar nos 
apartamos á ,eces de ella. 

1. Los sustanti,os en ma, si son en griego derivados 
verbales neutros, llevan constantemente el acento sobre la 
penúltima, como anagráma, sistéma, diadéma, epifonéma. Excep­
CiÓ11 {L esta regla no he podido ballar otra bien establecida que 
síntom(t j pues aUllque algunos dicen díplotna, lo general es 
('fiplóma . 

2. Los nombres propios en eo tieuen acentuada la e de la 
terminacióll, in embargo de que en las ,oces originales latinas 
:e coloca más ab'ús el acento; y así pronunciamos Oljeo, 
Frornetéo, Perséo, Idomenéo . 

3. Los nombres propios femeninos llue terminan en ea, 
siguen la acentuación latina, acentlll'indo e soure la e de la. 
terminación, como Astl'éa, 11fedéa. 

4. Los apelati,os en eo, ea, siguen siempre la acentuación 
latina, y 11e\'an acentuada esta e, si procetle del diptongo griego 
aí, como aquéo, fooéo, sabéo, febéo, propiléo, 1Ilausoléo j mas en 
conformidad también con el uso latino, lle1'an acentuada, la 
,ocal precedente {¡, la terminación, cuando en esta era bre,e la 
e, como apolíneo, heotóreo. 

Díce e epiouréo y epicúreo, y debiéramoí' por consiguiente 
preferir la acenhlacióll (le la penúltima ,"o('al, según la práctica 
tie los latinos. La Acaüemia, -in emlHugo, ha preferido acentuar 
la 11. 

5. Sobre la acentuación de los nombres en ict parece haber 
ejercido poca influe~lcüt la prosodia latilla. Se ?Celltúan sobre 
la antepenúltima yocal los compucstofl terminaclos en oracia, 
como al'istooráoia, demoorácia, J¡ iereocrácía, ooloorcloia j en demia, 
como epidémia, académia j en fagio, gomía, 1Ilonoia, onirnia, 
lMdia, urgia, como antropofrígia, 7Il0nogúmia, poligámia, nem'o­
máncia, quiromúnoia, sinonímia, homonímüJ, Cil'opedia, enciolo-
1Jéc7ia, litlÍl'gia, metalúrgia. 

6. Se acentúan sobre la penúltima ,ocal los compuestos 
terminados en en'qllía, fonia, gonia, grafía, manía,1Jatía, tonía j 
(!omo anarquía, mOl/arquía, tetrarquía, eufollía, oaoofonfa, sinfo­
nía, teogonía, oosmogonía, geografía, oalografía, melomanía, 
simpatía, ]¡ ic1l'opatía, homeopatía, atonía, monotonía. 

7. En cnanto á los compue tos que t rminan en logia en 
algunos !le estos nombres es n o con tm1te cargar el acento 
obre la penúltima yoeal, como en alU/logía, etimología, astrolo­

flía cronología, mitología, teología, fisiología, y en otros 'obre 
la. ,ocal antepenúltima, como en antilúgia, perisológia. En lo:,; 
nombres moderno de ciencia el n o e" vurio, pero 10 má . 
común es acentuar la o de la tCl'miuación, como en1,lineralógia, 
ideológia, zoológia, ornitol6gia, iotiológia, enfolllolúgia, &c. 

8. Son también varios lo compue. to' terminado. en ¡¡omia, 
pues se dice con el acento en la o, antínómía, ~~ con el acento 
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en la i, astl'OnOm1Ct, economía. En las voces nuevamente intro­
ducidas, el u o más común es acentuar la o de la terminación; 
insonómia, autonómic¡o 

9. Restaa aún muchos nombres en ia, acerca de los cuales 
podemos hacer una obser,ación, y es que cuando significan 
cualidades absh'actas, y se derivan de sustantivos concretos en 0, 
qne han pasado también á nuestra lengua, solemoíl acentnar la 
i, como en filosof1a, derivado de filósofo, misantropia" de misán­
ir·opo. En los delllRs no se puede dar regla :fija: se dice estra­
tégia, cZispépsia, cIisentél'ia, y por el contrario apoplegía, letania, 
pirexia, &c. 

10. Los nombres propios en on son agudos, cualquiera que 
haya sido S11 acentuación griega ó latina, como Agamenón, 
Telamón, ]J[ao({ón, Foción, Filemón, Dión; pero los en or ,arÍan : 
uno agudos, como Mentol'; oh'os gra,es como Cástor, Héctor. 

11. Finalmente, hay nombres gTiegos en que ha prevalecido 
por el 11S0 constante lUla acentuación opuesta á las reglas de la 
prosodia latina, como en aoólito, 1nisántl'opo, filántropo, héroe, 
ágata, HeZéna, Ifigénia, Edipo, Sardanápalo. l! 

Las obser,aciones precedentes relativas á lo vocablos deri­
vados de la lengua griega nos dan ca i siempre los medios de 
resol,er las dudas que pnedan ofrecerse por la val'ietlac1 del 
uso ó la novedad de la YOZ. Si esta se halla comprendida en 
algunas de las terminaciones en que se han establecido por la 
práctica general reglas ciertas, debercmo acentuarla conforme 
á ellas. Por ejemplo, l dndamos cómo haya de acentuarse la 
'oz nueva estratocracia, que significa la forma de gobierno en 
que manda el ejército? Por la regla de los compuestos análogos 
democráoia, a/'istocrácia, haremos agllda la sílaba cm. 

y si la ,oz no pertenece á teTmillución alguna en que el uso 
haya fijado regla , seguiremos la norma del acento latino, qne 
es la tendencia más g'eneral de la lengua. Por consiguiente, 
entre parasíto y parásito preferiremos parasíto: haremo e drú~ 
julos los sustanti,os terminados en erata, como aristócrata, 
demócrata, y demás análogos' haremos también esdrújula la 
terminación en lisis, prolllUlciando aná.lisis, parálisis, diálisis; 
y haremos gra,e la terminación en ope (de ops ojo), pronunciando 
cicló pe, miópe. 

Ya se ha dicho que en verso puede permitir e alguna liber-

• En cuanto al último, yo me decidiria por la práctica de lo poetas 
castellanos ha ta el siglo xvrn ; 

"No les dió merienda ansí 
El bru to Sard4napálo 
Al gl'an Turco y al Sofí." (Roma:ne. Gen). 
" :Mu, largJ.S faldas son estas; 
El re~ de basto! No es malo ... 

er" "el re, Sard<lnapálo, 
Pue que iJe,a un palo á cuestas." (Tirso). 
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tad para preferir el uso menos autorizado y análogo; pero estas 
licenmas no deben nunca pasar de la poesía á la prosa. 

Hemos hablado hasta aquí de los orígenes latino y griego. 
Por lo tocante á las palabras tomadas de otras lenguas, y en 
que la prosodia no está determinada por un uso constante, se 
debe seguir la acentuación de su origen, en cuanto sea compa­
tible cOlila índole del castellano, como siempre lo es la acen­
tllación de los otros dialectos latinos. Retú \Tose por tanto el 
acento italiano ó francés en sOlJmno, violoncelo, esdrújulo, coqueta, 
randevú, fricasé . .l\1a1S no sucede lo mismo en las voces tomadas 
de otros iliomas, , . g. el inglés; en las cuales unas veces es 
posible conservar y conservamos en efecto la acentuación nativa, 
como en mil6t, ládi, júri j y otras veces, porque no lo es, 6 sin 
embargo de erio, preferimos dar á la voz el acento que nos 
parece con,enir mejor tí, su terminación según la índole 
del castellano, como eu fasionáule (fáshionaule), Oantorué~'i 
(Oánterullry), NelOt6n (NélOton J, Bac6n (Bácon J, Wolséo 
(Wólsey) . 
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PARTE TERCERA. 

DE LA OANTIDAD. 

§ r. 
DE LA CANTIDAD EN GENERAL. 

Llámase CANTIDAD de uua sílaba, su duracióu ó el tiempo 
que g'a tamos en pronunciarla. 

Esta cantidad no es una cosa absoluta, de manera que cu 
pronunciar una sílaba dada ga. tCIllOS una cantidad detinida (le 
tiempo, v. g. uno ó dos cellté imos de segundo. La cantidad 
consiste propiamente en la, relación que tienen uno con otro_ 
los tiempos de las sílabas los cuales pueden ,ariar mucho, 
según se habla lenta ó aprc~nrac1amente) pero guardando siem­
pre una mi ma prolloreióll entre ~í. 

La duración de las sílabaR depende dclllúmero de elementoR 
que entran en su compo 'ieión y del acento. Así en la. cuatro 
sílabas de que con ' ta la dicción transcribiese, es indudable que 
la primera trans requiere más tiempo que la segnuda c/'i, por 
componerse aquella de cinco elemento y e.'ta de tre ; y no c~ 
meno cierto que la .ílaba liié, cOlllpue ta de he elementos, UllO 

de lo cuales e la ,oc al acentuada é, 'e pronuncia en más tiem ­
po que la cuarta se, que se compone de uoa sola consonaute ;y 
uua sola vocal que carece de acento. 

A pesar de estas diferencia. , las duraciones ó cantidades en 
todas las sílabas castellanas se acercan más á la razón de igual­
dad que á la de 1 á 2, como creo haberlo probado suficiente­
mente en oh'a parte; • y de aquí e' que lo má ó menos 
largo de una sílaba importa muy poco para la medida del "er,o, 
si no es en razón del acento, cuyo oficio métrico e dará á 
conocer después. 

Sin embargo, como los Uaba más llenas, llamadas largas, 
exceden lID poco (auuque e imposible decir cuánto) y las íla­
ba de e tructura en cilla, que ' e llaman bl'eres, ]JO llegan 
exaotamente á la cantidad média de- dUrclción que I,ür,e de tipo 
en la medida de lo yerso, c. fácil concebir qne, i e IDultillli­
can demasiado aquélla, habrá por fnerza que \iolentarun tuuto 
la pronunciación para ajustm'la á lo espacios métricos, lo qne 
dará cierta dureza al Yer~o; y que por el contrario, si ha;v 

• [El autor alude probablemente á un importante artículo sobre Prosodia 
castellana que publicó en 1 23 en La Biblioteca. americana, tomo n, entrega 
l." y única. La doctrina de nueslro autor está resumida en el apéndice VI y 
,111 de esta obra.} 
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demasiado número de breves, el verso no parecerá tan nutrido 
y cabal como es necesario para que el oído quede contento. 
Cuando las largas se mezclan con las breves, lo que sobra de 
las unas se compensa con lo que falta á las otras, y cada verso 
ó miembro de verso parece regular y exacto; pero cuando pre­
dominan excesivamente las unas ó las otras, es difícil esta 
compensaci6n; y una diferencia, apenas perceptible por sí sola, 
produce á fuerza de multiplicarse nu exceso ó falta de duradón 
que puede perjudicar al ritmo_ • 

Más esio sucede solamente cuando es excesivo el número 
de las breves 6 de las largas. Dentro de ciertos límites, tiene el 
versificador bastante libertad para emplear las uuas ó las otras, 
S para hacer de este modo más 6 meuos gI ave ó ligero, fuerte 
ó suave el ver o, según lo pida el concepto ó sentimiento que 
se propone expresar. 

Cíiiese á esto solo la importancia de las sílabas breves y 
largas en el metro castellano. En cuanto á acentuadas ó ina­
centuadas la tienen muy grande, como después vel'emos; pero 
es por una razón iudependiellü3 de la cantidad, ÚDico asunto 
que nos ocupa ahora. 

Si la consideración de las sílabas largas y brews es de tan 
poca importancia eu el ,erso, aun lo es menos en la prosa y en 
la pronuuciación familiar; porque suponiendo que dividimos 
las dicciones en las sí labas de que legítimameute constan, y 
que pronuuciamo todos los elementos de estas, y colocamos el 
acento en el lugar uebido, es imposible que no demos á cada 
dicción y ú cada sílaba los espacios ó duraciones correspon· 
diente. 

Digo, suponiendo que di,jdimos las dicciones en las sílabas 
de que legítimameute constan, porque hay casos en que esta 
división es dudosa, y puede ocasionar dificultades; es á saber, 
cuando entre dos ó melIS vocaJes no media lIingun sonido articu­
lado. En tales casos, es necesario saber si las vocales concu­
rrentes forman una, dos ó más sílabas; de cuya determinación 
es eviuente que depende el número de sílabas qne tiene la 
dicción, y el espacio que debe ocupar en la pronunciación 
ordinaria y en el metro. En Dios, por ejemplo, concurren do, 
vocales, como eu loor j pero las dos vocales COlJ curreutes forman 

• En este verso, por ejemplo, 

" De lo que padecía se quejaba," 

corre con demasiada celeriuad la voz; y para hacer más llena la cadencia, el 
que tenga. un oído fino, familiarizado con la del yerso endecasílabo, reforzará 
tal ..-ez un poco el lo. Al paso que en este del Petrarca, 

"Fior, frondi, erbe, ombre, antri, onde, aure soayj," 

e n que hay nada menos que ocho acent<ls, y casi todas las sílabas son oomple­
jas, se hace preciso debilitar hasta cierto punto la acentuací6n de fwr, erbe, 
(l.ntri, en bendicio del ritmo. 
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diptongo en Dios, y la dicción tiene tilla sola sílaba y se 
pronuncia en la unidad de tiempo; al paso q Lte no lo forman 
en lom', que por consiguiente consta de dos síla.bas y correcta­
mente pronunciado ocupa dos tiempos en el habla ordinaria y 
en el metro. 

El problema, pues, que se nos presenta ahora, y el único de 
importancia en la prosodia por lo .tocante á las cantidades, es 
este: determinar, cuando concurren dos 6 más vocales, si 
forman lilla Ó más sílaba . Las reglas q ne voy á exponer ahora 

on relativas á los casos en que las vocales concurrcntes perte­
necen á una sola dicción. 

§ n. 
DE LAS CANTIDADES EN LA CONCURRENCIA DE VOCALES 

PERTENECIE~TES Á UNA MIS.1U DICCIÓN. 

Las reglas que vamos á dar suponen determinado el lugar 
del acento. 

El acento puede estar situado de tres modos con respecto á 
las vocales concurrentes; ó en una de ellas, ó cn una sílaba 
precedente ó siguiente. 

1 - VOCALES CO~CUJl,Jl,EXTES CQX ACE~TO. 

REGLA P 

Si concurren dos vocales llenas y el acento cae sobre 
cualquiera. de ellas, no forman naturalmente diptongo; por lo 
que son disílabas estas dicciones, Páez, Jaen, nao, tea, leal, feo, 
le6n, loa, t'oell; y trisílaba estas, azahar, caobct, creemos, boato, 
canoas. La práctica ordinaria de los poetas está de acuerdo con 
la regla precedente; pero no les es prohibido contraer alglilla 
vez las dos vocales J' formar con ellas un diptongo impropio, 
como lo hizo Samaniego en este endecasílabo: 

El Le6n, rey de los bosques poderoso; 

y Espronceda en estos versos de cuatro sílabas: 
y no hay playa, 
Sea cualquiera, 
Ni bandel"3 ...... 

donde león y sea figuran como mono ílabos. • Es menos dura. 

lo [La tendencia á. contraer los diptongos 00, 86, es moderna. En poetas 
del sigio de oro no se hallarán ejemplos tales como estos: 

" Chispeando como rápidas vislumbres." (CampoamoT.) 
"El pecho se golpeó desespe¡·ado." (El mismo.) 
"Corría el viento y el ciprés ondeaba." (El mismo.) 
"Vi6 cenwllear en la tiniebla oscura." (M~>nende;: Pelayo.) 

Sea se ha contraído alguna vez en una silaba por la facilidad con que se 
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esta contracción (llamada SINÉRESIS) cuando la vocal inacen­
tuada es la e, que es la menos llena de las llenas. !\< 

REGLA 2~ 

Si conCluren dos vocales, la primera llena y la segunda. 
débil, r el acento carga sobre la llena, las ,ocales form~ cons­
tantemeute diptollgo, como en tamy, cauto, peine, carey, feudo, 
cOíma, convoy, di. ílabos; hay, rey, soy, monosílabos. Este dip­
tongo es generalmente indisoluble; quiero decir, que lli a(m 
por licencia poética pueden las ,ocales concurrentes pronun­
ciarse de modo que formen <los sílabas. u 

diptongan en la pronunciaci6n, yantes se diptongaban en verso, tÍ. estilo 
italiano, las vocales concurrentes ía, í e, &c. tÍ. fin ue verbo. 

"Libre de esclavitucl no se(b ninguno." (Quintana). 
" Ni cuál sea de la dama el paradero." (Bello.) 

Las vocales concurrentes lÍe, do se hallan diptongadas en los mejores 
versificadores. V. apéndice VI.' ] 

• Es frecuente, con todo, la contracción de las dos primeras Tocales en 
ahora, y se la permite tÍ. menudo uno de los más hábiles versificadores que ha 
tenido la lengua: 

...... "Mis miradas 
Ahora mismo están fijas en la escena." r'bH 1'1' .. , 
" Al placer que ahora gozo, no resisto." 7l. 
"Los torrentes de fango que ahc;ra bebo." 
"Ahora verás si yo sé ur¡lir la trama." (MOl·a). 

["Así la osada juventud de España 
Contra el moro obstinado ahoj'''' defiende 
Las conquistas debidas á su brío." (Luzán.) 

La contracción de alwra en un disílabo no es una licencia aislada. Las voca­
les concurrentes en los proclíticos pierden su independencia, y tienden á 
contraerse, repartiéndose el acento. Ya vimos que esto sucede con aun. Lo 
propio se verifica con aM : 

" Ah! tienes á tu querida" ... 
"Pues, sobrinita, ahí te dejo " ... (Moratín citado por Cuervo.) 

Cuando estas voces dejan de ser proclíticas y van en la. parte posterior de la 
cláusula, las vocales recobran su valor, y el diptongo es de todo punto 
inadmisible. 

No hay más diferencia sino que en aM yahora, proclíticos, la diptonga­
ción es potestativa del que habla, yen aun, en el mismo caso, obligatoria. 
AHI 6 A-ni d,me!' Viene A-HL - AHORA 6 A-llORA es tiell'po: 

(" Ahc;ra es tiempo, Euterpe, que cantemos" ... Luzdn.) 
Es tien.po A-HORA. -Au~ Uuet'e í' LZu8t'e A-ÚN.] 

lO. No falta uno que otro ejemplo de esta violenta diéresis: 
" Dos destos que en las ciudades, 
Sanguijuelas de las honras, 
Sin espada sacan sangre; 
Censura de las doncellas, 
Sátira de los linajes, 
Zótlos de los aUStlntes, 
De los ingenios yejnmen; 
Destos, en fin, que mirones 
En los tem plos y en las calles, 
Porque todo lo malician 
Dicen que todo lo saben." (Tirso de Molina. ). 
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La separación de vocales que normalmente deben pronun­
ciarse en la unidad de tiempo, haciéndolas sonar en distintas 
sílabas, se llama DIÉRESIS, y suele señalarse en la escritura 
con dos puntos, á que se da el mismo nombre, colocados sobre 
una de las ,ocales disueltas: gl060so, Sllare. La sinéresis no 
tiene signo alguno. • 

REGLA 3~ 

Si concurren dos vocales, la primera llena y la segunda 
débil, y el acento carga 'oure la débil, las dos vocales forman 
naturalmente do sílabas, como en los disílabos 1'a{z, bCLlíl, creí, 
y en los h'i ílabo roído, saúco, oímos, Los buenos versificadores 
rara vez e permiten la contracción ó sinéresis de esta, yocales 
concurrentes, que forman entonces uu diptongo impropio bas­
tante timo. u 

REGLA 4a 

Si concurren dos yo cales, la primera débil y la segunda 
llena, y el acento recae sobre la débil, la ,ocales concurrentes 
forman natm,Llmcnte dos sílabas, como en los disílabos día, fie, 
río j en]o trisílabo ganzúa, rallÍa j en el teh'asílabo den;irfúo, 
y eu el pentasílabo lloraríamos. La Sillél'esi es menos rara en 
esta comuillación que en la precedente, porque no es tan ingrata 
al oído. t 

• [En la colección de las Püas[as de Garc[n. Ta'sara se us6 arllitraria, 
mente la crema, 6 des puntos, para marcar la sinéresis.] 

.. Como en este "erso de l\Ieléndez : 
"Caído del cielo al lodo que le afea." 

[Ya se ha dicho que en aun, proclítico, la diptongación es forzosa, y 
en:ahí perfectamente aceptable: 

"y si es que espada en tu cobarde mano 
F-alt.a á tu atrocidad, ahí va la mía." (Quintana.) 

La prosodia de maíz, fijada por buenos versificadores: 
"y para ti el ma-.z, jefe al tan ero " (Bello); 
" Rico marco de espléndidos ma-íces " (Collado), 

es posible que haya sído una asimilación de esta voz indígena á la castellana. 
raíz. Ello es que muchos dicen máíz, sin que á ello tengamos razones etimo­
lógicas qua oponer, y así hallamos usada esta palabra por uu esmerado 
versificador cubano. ] 

( r~.i(' ....... : ..-::: t "Que había de ver con largo a~miento." (GarciI4so). 1/. , .... 

\ . ItI ! 
I 

"Los ríos su curso natural reprimen." (Espronced4). 
...... " Ni catarata 

De ondisonante Tto, ni lava ardiente." (E,prcmceda.). 
Cuando las dos vocales terminan la dicción, la. inéresis ofende poco 6 nada al 
oído; y talvez seria de desear que imit:í eUlOS á Jos italianos, que en esta 
situaci6n las contraen siempre, y aun hanen lo mismo en la concurrencia de 
dos llenas fina.le~ : 

"PUl', se non della vita, Bsere almeno 
Della sua. fama dee temenza e cura.'~ (Tasso). 

Serían entonces más nutridos nuestros versos y cabría más en ellos. 
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REGLA.. 5~ 

Si concurren dos vocales, la primera débil y la segunda 
llena, y estú,acentuada la llena, las vocales concurrentes forman 
unas veces diptongo y otras nó. Fióme es naturalmente trisílabo, 
y Dios, por el contrario, constantemente monosílabo. 

Para tleterlllinar bcantidadlegHüna de estas combinaciones, 
serán de alguna utilidad las l'eglas que siguen. 

a) Cualluo los sOilÍllos siemples e, 0, han pasado bajo la in­
fluencia del acento ti los sOllidos compuestos ié, 11é, estas COIIl­
billacioues forman diptongos absolutamente jJ1(lisolubles, corno 
suceue en diente, fllente, h llerto, muerte, 'dento, nacillos . d~ los 
vocablos latinos dente, forfe, harto, morte, 'rento, y en pzenso, 
quiero, ?'llego, inflexiones de los verbos pensar, querer, roga?' ; 
todas las cuales raíces Ylwlyen casi siempre al sonido simple, 
luego que mwla de lugar el acento, como en las yoces 17ental, 
hortense, mortífero, pensaba, queremos, rogaría. 

b) La analogía de la conjugación Ilctermina la cantidad 
legítillla de las formas verbalcs. Por ~jemplo, fío y cambio son 
disílabos. Luego fiamos y cambiamos son trisílabos, porque la 
]Jrimera persoua, tle plmul del presente ó pretérito perfecto de 
indicatÍ\' o arraJe Uila sílaba, ú la primera de singular del pre­
sente: amo, amamos; de lo cual se sigue que la combinación 
iá forma naturalmente dos sílabas en fiallllls, y diptongo en 
cambiamos. Por razones anúloga las combinaciones ié, ió, son 
<lisílabas ell fié, fió, y tliptOllgOS en cambié, limpió, y la combi­
Jlaciones 11á, lIé, disílabas en '('a 1 U(()/lOS, valuemos, forman 
diptongos ellfraguamos, fragiiemos . 

De la. misma manera, para. saucr si la terminación ió, de la 
tercera persona del perfecto de i.lldicati,o en lo, yerbos de la 
. egunda y tercera conjugación e ó nó disílaba, puede recurrirse 
á la primera persona del mismo perfecto para poner en aquélla 
igual número de sílabas que en ésta. Por ejemplo : temí, sentí, 
son disílabos, luego taro bién lo ,erán temió, sinti6; 'l:i, di, son 
monosílabos; luego lo serán igualmente l'íó, c7i6; de que se 
sigue que en todas estas palabras la combinación ió forma 
diptongo. Por el contrario, sie]](10 reí disílaho como Tío, y desleí 
trisílabo como de¡;lio, disílabo, erá 1'ió y trisílabo desli6; de que 
se sigue que en estas terceras persOlJas de los verbos reir y 
desleir la combinación ió debe pronunciarse como disílaba. 

Cuando la combinaciones á que e relah,a esta regla son 
de suyo disílabas, adm.iten fácilmente la sinéresis; pero cuando 
forman diptongo, e pre tan con. urna ilificultad á la diére i8 ó 
disolución del diptongo. Así ,emos que es frecuente en lo 
poetas hacer monosílaba ]a combinación id ó ud en fiamos, 
variamos, 'I.'a11lamo¡;; pero dudo que un buen versificador la 
haya hecho jamá disílaba cuando forma na turalmente diptongo, 
como en cambiamos,fraguamos acopiamos, aguamos. 

c) La comlJinación ié forma diptongo indisoluble eulas ternu-
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naciones ieron j iese, ieses, iese, 1esemos, ieseis, iesen; im'!1, ~&ras, 
iera, iérmnos, ierais, ieran; im'e, ieres, ier'e, iéremos, iere¿s, tt;ren, 
del pretérito perfecto de iuclicati'l'"o, imperfecto de subjlmtivo, 
y futuro de subjunth7 0 de la segunda y tercera conjugación; 
v. g. murieron, muriese, 'lnw''ieses, &c.; muriera, 1ll1crie¡'Cts, &c. ; 
tnuriere, murieres &c,; y asimismo en la terminación iendo del 
genmdio de las mismas conjugaciones, corno temiendo, muriendo. 

Pero es necesario tener presente que en ciertos ,erbos la i 
de ieron, 'iese, ieses, &c" DO pertenece ,el'daderamente á la 
terminación, sino á la raíz, ~' no forma diptongo cou la e 
siguiente, Esto sucede siempre que en la tercera per ona de 
singular (lel pretérito de indicativo la combinación ió es disílaba. 
Por ejemplo, rió es di ílabo, 'rieron trisílabo; ücs1ió de tres síla­
bas, deslieron de cuatro. Díjo e primero 1'iyó, riyeron, en ,ez de 
riió, 1'iieron, porque la i entre dos ,ocales, si carece de acento, 
se nlel,e y, Por donde se ,e que suprimida la y, la terminación 
comprende solamente los sonidos o, eron : lo mismo se aplica á 
riese, ¡'iesen, &c. 

d) En todos los sustanti,os abstractos, terminados en Gión, 
gi6n, si6n, tiÓIl, xi6n, tleri,ados de yerbos castellanos ó latinos, 
como naregaGi6n, acción, región, 7'eZigión, pasión, procesión, 
cuestión, gestión, conexi6n, r'eflexión, la combinación i6 del final 
forma diptongo que rarísima yez se hallará (lisuelto. 

e) La analogía de las deriva{}iones determina la cantidad 
legítima de las palabras deri,adas. Naviero, por ejemplo, es 
tetrasílabo, y brioso bisílabo, porque deben añadir uua sílaba {L 
los primitiyos navío, brío, como librero á libro, gotoso á gota, y 
por tanto las combinaciones ié, i6, son disílabas en aquellas 
dicciones; pero glorietll es trisílabo, y ambicioso tetrasílabo, 
porque deben aíiaclir nna silaba á, las dicciones pl'illlitivas gloria, 
que consta de dos sílabas, y ambición que consta de tres; de 
que se- sigue que en estos ejemplos las combinaciones ié, i6, 
forman diptongos. 

Ouando alguna de las combinaciones á que es relativa la 
regla anterior es naturalmente disílaba, se permite al poeta la 
sinére is; pero si forma diptongo, éste e por lo común incliso­
luble; bien que por una licencia poética que no deja ele halagar 
al oído, se halla á ,eces disuelto en los adjetivos deriyados que 
terminan en lOso y lLOSO, como grac-íoso, glorioso, fastuoso, majes­
tuoso, &c., en que segúu 1<1 pronunciación ordinaria, las combi­
naciones ió, u6, son diptongo. El oído recibe de mejor grado 
la diéresis de 11OS0 que la de ioso. * 

.. " El árbol de victoria 
Que ciñe estrechamente 
Bu glc¡-¡osa frente ." (Gal'cilaso). 

"Volu.ptUoso orea la espesura." (JI ara J • 
...... " Magnífico paisaje 
Dispuso, que termina en grandiiisa. 
Perspectiva" ...... -(El m.islllo). 
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f) En los demás casos es necesario atender al bue:o. uso, se­
gún el cual la combinación forma á veces un diptongo indisolu­
ble, como en Dios, pié, fIlé, Y otras veces diptongo soluble, 6 dos 
sílabas que se prestan sin la menor yiolencia á la sinéresis, 
corno en Diana, sua'l:e, que son arbitrariamente disílabos 6 
tTisílabos. ,. 

REGLA (3~ 

Si concurren dos ,ocales débiles y está acentuada la pdmera, 
las dos vocales concurrentes forman diptongo indisoluble, 
como en Tuy, muy. ** Acaso debe lJertenecer á la misma regla 
búitre, t que muchos pronuuciau con el acento en la i: y 
antiguamente pertenecían también á ella el ,erbo cuido, el 

"El majestuosa río 
Sus claras ondas enluta." (Espronceda). 

" Sus partos prodigiosos, 
Su fecunda invención muestran en vano: 
Informes, monstn,üsos, 
Á la razón insultan"...... (MarUnez de la Rosa). 

"Así en nueva regi6n su mente vaga 
y en ella lo embriaga 
Sabor de in0ierto goce"...... (Mota). 

"Ajusta al mO'lT,On plumero nf<lllo." (El misma). 
"Ciñe el crestado 1Iw/'ri"on, y vuela." (Elmis11w). 
"De Gibraltar al Piren e, 
De Guadlana á V"lencía." (El mismo). 
"Cuyo cimiento riega Gw:uiiiina." (El mismo). 
"y quiere libertarse de un encuentro 
Funesto á su virtud. El que t·'ow, 
De la hospitalida(l el noble centro, 
¿ No es un perverso?" ... ... (El mismo). 
"Delfiltal afecto que lo encanta." (El mismo). 
"Sorprende la acertada w"lniüb¡'a." (El mismo). 

No nos parece igualmente aceptable la (liéresis de este verso; 

" Detrás viene en cadenas el dtablo," 

Tal\'ez se nota en este insigne versificador y poeta una excesiva propen­
sión á la diéresis. 

[Y esta propensión, en cuanto no se desvíe de la pronunciación etimol6gica, 
es característica de los bueno. versificadores e_pañoles. Véase al fin ce la 
obra el apéndice sobre vocales concurrentes.] 

.. lO Hallamos di nelto el diptongo ui del sustauti,o flúido (que no debe 
confundirse con el participio fltildo, naturalmente trisílabo) en este verso de 
don José Joaquín de Mora: 

"En jaspe inm6bil flúidos sutiles." 
[La Academia, Gr. p. 334, advierte que Tu,y es disílabo llano, siendo el 

hiato vestigio de una consonante eliminada: laHn Tude, Según esto, y dado 
que la y final tiene por oficio indicar ú, un mismo tiempo que la i va dipton­
Ir.lda y que el acento cae en la vocal precedente, parece regnlar que se escriba 
Túi, á diferencia de "'l/y y def!tí.] 

t [Esta es la acentuaci6n etimológica: t·últufelll.] 
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sustanti,o C'uita, yel nombre y ,erbo descuido, en todos los 
cuales se acentuaba la Ú j como se ,e por la. asonancia E'n no 
pocos pasajes: 

Siguiendo voy una estrella 
Que desde léjos descubro, 
Más clara y resplandeciente 
Que cuantas vió Palinuro. 
Yo no sé adónde me guía, 
y así navego confuso, 
El alma á mirarla atent.!J., 
Cuidados/'. y con descúido. (Cervántes). 

Una cortesana vieja 
A una muchacha de Burgos, 
:Mal adiestrada en el arte, 
La riñe ciertos descúidos . (Romancero Gen.ml). 

A.un hoy dia conSE'r,an e~ ta antigua pronunójaciÓll 108 
dlilenos, y acaso no se ha perdido del todo en la Peníusula, 
pues la ,emos en este pasaje de Melélldez, citado p'Or ~llQll 
Vicente Salvá: 

¿ Le adularás con ella? 
. O allá en la fría tum ba tos míseros que duermen 
De lágrimas se cúidan? .. 

REGLA í~ 

Si concurren dos yocales débiles, y es aceuhlada la segunda, 
hay variedad en el uso. Unas ,eces las vocales concurrentes 

• Don Alberto Lista pronunciaba de la misma. manera, pues dice expre. 
samente que descúido es asonante de mudo: tomo ID, página 43, de sus Ensaya., 
recopilados por D. J. J. de Mora. --

Perteneció también ii. esta regla 1·i.uda, que se pronunciaba mlU/a, asonando 
en fa: 

....... ..... " Que te abra 
L os ojos Santa Lucía. 
Mas don Luís sale aquí, 
Con una enlutada óUuda, 
Tapada como la nuestra. 
Donde hay cebo, todos pican." (Tirso) . 

.......... .......... ." Dichas 
Que en la ausencia echaba. menos, 
Me restauran, aunque ~'[uda, 
A tus ojos y á. tu casa. 
Apenas en ella pisan 
1ll.is venturas" ... (El mismo). 
"Crióme el cuerdo recato 
De una madre medio rica, 
Que lloraba, aunque casada, 
Soledades como t,(uda." (El mismo). 

[Cú\do, duda, es acentuación etimológica: cógito, t"iduaJ. 

\ 
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forman diptongo indisoluble, como en luí, cuíta, m¿Ído, descuído 
(que por su pronunciación moderna pertenecen á esta regla), y 
otras veces forman diptollgo disoluble, Ó si se quiere dos sílabas 
que admiten fácilmente la sinéresis, como en 1'uin, ruina, ruido, 
vútda. La analogía de la. conjugación determina á menudo la 
cantidad natura.l y legítima de estas combinaciones en las 
formas verbales. Por ejemplo, se dice 7wyo, disílabo, y a1'g71YO, 
trisílabo : debemos pues decir huí, disílabo; h1limos, huía, 
huida, trisílabos; argüí, argüir, trisílabos; argüía, argüimos, 
argi¿ido, tetrasílabos; argüíamos, pentasílabo, &c. Pero en 
casos de esta especie se permite la sinéresis á los poetas. * 

Cnando se duplica una vocal como eu pi(simo, clmínviro, la 
combinación forma dos sílaba., y apenas admite la sinéresiíS. 

II - COMBINAOIONES DE DOS VOCALES Á Q.¡;E PRECEDE EL ACENTO. 

REGLA 8~ 

Si las dos vocales concurrentes son llenas, forman natural­
mente dos sílabas, como en Dánao, cesáreo, hé)'oe, plázcaos, 
temiéndoos. 

Como los poetas bacen casi siempre diptongos las combina­
ciones inacentuadas á que se refiere esta regla, u (particular-

• 1\1:e disuenan con touo huis, huí, &c., pl'onunciauos en UDa sílaba. Lo 
que no puede tolerarse es la diferencia de cantjuades de una misma dicción 
en un mismo verso, como en este de Val buena, versificador bastante duro i 
veces: 

" Hu'id, dice, señor: huid, que conviene." 

.. "Así á todos los Dánaos suplicaba." (Hermosilla.) 

ce No pretendas saber (que es imposible) 
Cuál fin el cielo á ti Y á mí destina, 
Leucónoe, ni los números caldeos 
Consultes" ......... (Momtin,) 

ce Los héroes que la fama 
Coronó de laureles." (El mismo). 
ce Ese que duermes en ebúrnea, cuna 
Pequeño infante, es un Guzmán" ...... (El mismo). 

En los versos que siguen aparecen estas combinaciones como disílabas: 

............... " Desaparece 
La luz en los etéreos umbral<ls." (Mora.). 

ce Se estremece al silbido 
De huracán, que derrama 
Bó1'ea,s aterido." (El mismo). 
« Por donde el mar de Bóreas recauda 
Del alterado Báltico el tributo." (El mismo). 

" Cuando á. UD héroe quieras 
Coronar con el lauro." (Sa,maniego), 

El valor monosilábico de estas combinaciones es en verso la regla general, 
y el disilábico la excepción. 
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mente cuando la penúltima yocal no pertenece á un enclítico 
como en plázcaos) , pudieran algunos creer qne sería mejor 
invertirla, considerando ln tales combinaciones como diptongos 
naturales que á "Veces admiten la diéresis por licencia poética. 
Pero me parece más natmal mirarlas como disílabas, por las 
razones que voy á exponer. 

La primera e la pronunciación. Si se COl1sulta el oído, creo 
que se percibirá que en las vocales tinale de Dánao, 'Cirgínia, 
ltéroe, . e consume más tiempo que en las de espacio, Virginia, 
serie,jragiie. 

En seg'undo lugar, las formas verbales que llevan el acento 
sobre la raíz, no a(lmiten acento esdrújnlo, según se ha notado 
en el § III (le la P(lrte segunda; y tampoco se puede acentuar 
en ella , cuando terminan eH do. vocales llenas, la 'local prece­
dente, aunque. ésta se halle acentuada en la palabra de quc 
inmediatamente se <1erinlll: '" dícese amarillas espigas y las 
espigas amarilléan, el purplÍreo celaje y los celajes lJ1lrpm·éan. 
i No e natural mirar estos dos hechos como uno mismo, y 
expre arIos ambos dictenllo que las formas verbale. en que se 
acentúa la raíz uo consienten esdrnjulos ? 

Finalmente, las combinaciones de que estamo tratando han 
sido con itleradas antes de ahora como disílabas. u 

REGLA. g~ 

Si la primera vocal es llena y la segunda débil, las ,ocales 
concurrentes forman diptongo, como en amabais, temierais, 
temieseis,lJartiereis. Este diptongo es fácilmente disoluble, y 
aun creo que á , ces habrá fuudaweuto para mirar como 
l1atmalla pronuneiacióll <1isilábica; Y. g. en el nombre propio 
Sínai (coloeando el acento en la primera i). t 

• [ Véase atrás p. 34 (núm, II) y p, 38 (n. Vill), ] 
** Don Gregorio GarcíR del Pozo, autor de un tratado sobre IR acentua­

ción, que ha sido recomendado por don Alberto Lista, r eputa esdrújulas las 
palabras área, et éJ-eo, h é¡'oe, y califica de gra,es estas otras: gracia, Virginia, 
mutua. Véase romo n, página 45 de los Ensayos de Lista, que sigue la misma 
opinión. 

No alego la práctica de los poetas castellanos é italiano, que en el fin'!l de 
los versos esdrújulo admiten ,ocablc.s que terminan en vocales llenas 
inacentuadas (como Bá¡-eas, Dánao), porque tl'mbién lo hacen con las combi­
naciones in, ie, i o, ue, ue, UD, si carecen de acento (gloria, ingenuo); y pudiera 
parecer caprichoso que mirásemos aquello como natural y arreglado, y esto 
último como una licencia autoriz.ada. Bien que tampoco sería yo el primero 
que asi pensara. ,éase en el ~'te PoétiCa de Rengifo, página 375 y siguientes, 
una l'eseña de varia opiniones sobre e ·ta materia. 

[Véase mi apéndice sobre vocales concurrentes.] 
t Las terminaciones verbales inacentuadas ais, tris, eran, no hace mucho, 

ades, edes, (alllábades, temi t!sedes, partiére<1es): suprimida la d, las vocales 
concurrentes parecen como recordar todavía la antigua prosodia, y vuelven 
de buen grado á ella. 

[Ha retrocedido el acento en formas Terbales como amábais, de (l mabútis; 
amáras, de amarátis, y en cuanto el acento mmla de lugar, la tendencia de la 
lengua es á conservar el tliptongo, como 'e vé en r¡fina de rc-fna (regina), 
~-i6 de 1.,,-0, 'Vida. J 
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REGLA 10~ 

Si la primera vocal es débil y la segunda llena, las vocales 
concurrentes forman diptongo indisoluble, como en injuria, 
cambie, limpio, arduas, !ragi¿en, cont'inuos. Con todo eso, si es 1¿ 

la primera de las dos vocales, como en estatua, ingem¿a, continuo, 
se puede disolver sin mucha violencia el diptongo. ,. 

No hay vocablos castellanos en que venga después del 
acento uua combinación de dos vocales débiles. 

ID-COMBINACIONES DE DOS VOCALES QUE PRECEDEN AL ACE~TO. 

REGLA 11. 

Si ambas vocales son llenas, forman natmalmente dos síla­
bas; como en Saavedra, ael"ostático, Faeton, Laodamía, lealtacl, 
leeríamos, Leovigildo, Boadicea, 1'oedor, cooptar. Pero la sinéresis 
es aquí permitida, particularmente si entra en la combinación 
la vocal e. u 

REGLA 12. 

Si la primera vocal es llena y la segunda débil, forman 
natmalmente diptongo, como en 'Vairén, emba1tlar, peinado, 
feudatm'io . Pero no forman regularmente diptongo cuando en 
los vocablos compuestos pertenecen ú dos elementos distintos, 
el primero de los cuales es una partícula prepositi,a monosílaba, 
que no sea la a, como en preinserto, prohijar, 1'ehilar, 1"ehusado j 
bien que en este caso se permiten los poetas la sinéresis. 

Si la partícula prepositiya es a, ejunta con la débil siguiente 
formando diptongo, como en aimdo, ahumado, desalLlwiado. 

REGLA 13. 

Si la primera vocal es débil r la segunda llena, hay variedad 
en el uso. Las inflexiones r derivaciones conservan la cantidad 
de sus rafees, como criador, trisílabo, criatura, tetra silabo, 
fiaríamos, pentasilabo; deri,ados de criar y fiar, disilabos; y 
cambiamento, endiosado, tetrasilabos; derivados de cambiar, 
cusilabo, y de Dios, monosílabo. En los demás casos la combi-

* [ Los poetas no disuelven estos diptongos; y como ellos son los que en 
estos puntos fijan la ley, la disolución de qua habla aquí Bello sólo puede 
referirse á. la prolación ó declamación solllta, ora,tione, y es tan caprichosa 
como la de cualquier otro diptongo inacentuado.] 

.. [Ejemplos de sinéresis: 

"La babIa de los Saavedras y Leones." (Forner.) 
"Con qué veheme'llcÍG entonces la voz mía," ... (Quintana.) 
"i Oh los que afortunados poseedores " .. , (Bello.) 

Creo, contra lo que dice Bello, que en casos como los precedentes la 
diptongación es regular, y la diéresis excepcional.] 

5 
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nación forma naturalmente diptongo; y en todos, si no lo forma, 
es permitida la sinéresis. . 

REGLA 14. 

Si ambas vocales son débiles, forman naturalmente cUptongo, 
como en <;j¡ulad, Gnidado. Iriarte hizo de cinco síla.bas la. 
dicción diuréticos en sn fábula de El Gato, el Lagarto y el Grillo j 
para lo que no deja de haber alguna razón por ser di una. 
partícula, griega prepo itiva (día). Además, los deriyados de 
palabras en qne la, combinación es {L menudo (Usílaba, pueden 
sin violencia retener en ella la cantidad ,-al'iable de su inmediato 
origen; 'viuda, por ejemplo, se usaba ;¡ se usa frecuentemente 
como trisílabo en poesía: no ofeudE'rá, pues, al oído el que dé 
igual número de ílabas á su derivado 'l'iudez : 

.... ,.,. ..... ,..,..Jt1ana de Castro, 
A quien temprana ~·t¡¿dez contrista. (JJom). 

IV -C01!DI~"'C I O~E S DE TRES VOCAr, ES. 

REGLA 15. 

Si el acento e tá en la primeru. de ella~ , la combinación se 
resueh-e en dos: la primera de estas e lilla combinación de do. 
yocales, la primera acentuada y la segnnda inacentuada, y la 
C¡Ultidad se determina por la reglas l~, 2~ 4~ Y 6a

; al paso que 
la segunda combinación es de do ' vocales que siguen al acento, 
y su cantidad. e determina por las reglas 8~, 9~, lO~ 
. Por ejemplo. En esta dicción lóaos concibo dos combinacio­
nes : óa que forma do ílabas por la regla Pi y ao que forma 
también dOR sílabas por 1:1 regla 8~ Luego las h'es ,ocales 
forman tre sílabas, ló-a-os. En e ta dicción iríais concibo 
tanlbién dos combinaciones: fa, que forma dos sílabas por la 
regla 4~, y ai que forma diptongo por la reght 9~ Luego las tres 
vocales forman dos sílabas: ir-i-áis. 

REGLA 16. 

Si el acento carga ~obre la segwlda ,ocal, la combinación se 
resuelye a imismo en do : la primera, de t10s ,"ocales con el 
acento en la segunda ,ocal; y la segunda, de dos yocales con 
el acento en la primera vocal. Apliquemos, 1m es, á e ta com­
binacione parciale las regla. P, 2", 3a

, 4", 5~, 6~ Y 7~, Y no 
será difícil determinar la cantidad. 

Por ejemplo. En e, ta dicción ,tiúos, la combinación úí es 
<11 ' ílaba por la reo-Ia 5" b, ' la combinación fÍo e di. Uaba por la 
regla 1 ~ La dicciÓn, por consiguiente, e. trisilab~: fi-á-os. 

En esta dicción recfis, la combinación ea es di ílaba por la 
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regla P, y la combinación ái es diptongo por la regla 2~ La 
dicción se divide, por consiguiente, en dos sílabas : 'i'e-áis. 

En esta dicción cambiáos, la com binación iá es diptollgo por 
la regla 5~ b, "J' la combinación 60 es disílaba por la regla P 
Luego la dicción se (li".i<le en tres sílabas : cmn-biá-os. 

En esta (licción cambiéis, ]a. combinación ié forma diptongo 
por la regla 5,a b, y la combinación éi forma diptongo por la 
l'egla, 2: LlH'go la dicción se resueh-e en dos sílabas, cam-biéis j 
y la cOlllbiuacióll iéi fOl'ma triptongo. Lo mismo sucede eu 
cambiái8, fragiiéis, buéy. 

REGLA 17. 

En fin, si el acento carga sobre la tercera. vocal, re. ultan do 
combinacione. parciales; la primera, de do. vocales á que sigue 
el acento; y ht eguuda, de dos vocales con el acento en la 
segunda yocal. Aplicaremos, pues, á la primera de e tas combi· 
naciones las reglas 11, 12, 13 Y 14, Y á la segumla, las reglas 
1~, 3~, 5~ Y 7~ 

Por ~jemplo , En la, (licción nhuí, la combinación en forma 
dos sílabas por L't e:x.cepción á la regla 12~, y la combinación uí 
forma también dos sílabas por la, regla, 7~ La dicción, pues, se 
resuelyc naturalmente en tres sílaba 1'c-hll-'Í. 

Las reglas precedentes Ile resolución se aplican con igual 
facilillad ú las detmís combinaciolles de vocales acentuadas ó 
llHwelltuadas. 

Por eJcmplo. En decaíais concurren cuatro YO cales, y por 
tanto. e ycritican tres combinacioneR sucesivas, aí, {a, ai. La 
primera, es (U 'ílaba.lJOr la regla 3~, la segunda disílaba por la 
regla 4B

, y la tercera diptongo por la 9, ~ Decaíais. es por consi· 
guiente tetrasílabo : de-ca.í-ais. -

• Cerraremos est.a matel'Ía recordando la tendencia continua de nuestra 
lengua (y aun acaso de todas las lengu<\9) :í. la sinéresis; tendencia que se 
llace notar más en la pronunciación familiar, y la distingue bastante .le la 
que se oye en la boca de los buenos oradore9 y actores. En esta especie de 
conflicto entre dos pronunciaciones contemporáneas, prevalece tarde ó temo 
prano la primera. 

y de aquí procede la suma libertad lle los poeta.~ cómicos en la contrac. 
ción de las sílabas, Lo pe de Vega fué parco en esto; Calderón y Tirso al 
contrario. Ignalmente libres habían sido Plauto y Terencio en latín. Como 
se remeda en la comedia la cOll\'ersací6n familiar, son permitidas en elJa 
licencias que no se toleran en la tragedia, la égloga y las composiciones en 
que habla el poeta. 

Las comedias moderna~, con todo, se ajustan mas ii. las reglas prosódicas, 
las de Moratín especialmte, que quizá no ha hecho uso, una soja v~z, d~ 
aquel privilegio de sus predecesores. Por lo tocante :í. sus obras lírit!as, no 
dudo afirmar que presentan elm!Ís perfecto dechado de la prosodia castellana, 
según yo la concibo. Lo que más me iuspira confianza en las reglas que 
preceden, es su conformidad constante con la práctica de un escritor tan 
instruido, nacido y educado en Castilla, esmeradísimo en la estructura de sus 
versos y amigo de la corrección y regnlardatl en todo, 
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§ nr. 

ENUMERACIÓN DE LOS DIPTONGOS Y TRIPTONGOS 

CASTELLANOS. 

Lo diptongos y triptongos castt'llanos son propios ó impro­
pios. Los primeros existen natmal y legítimamente; los segun­
dos se deben sólo al influjo de la sinéresis ó de la sinalefa. Ei, 
por ejemplo, es diptongo propio, supuesto que lo tenemos en las 
tlicciones léy, 'reino, temeis, naturalmente prolllUlciadas ; pero es 
impropio el diptongo oa de la dicción ahogar, que naturalmente 
con ta de tres sílabas y contraída por 1<1 sinéresis se reduce á 
dos; y lo es asimismo el diptongo ae que resulta de la sinalefa 
en las expresione tierra extnola, bella estancia . Lo que la siné­
resis hace en una sola dicción, ]a sinalefa lo hace en dos, de las 
cuales la primera termina y la segunda principia por vocal. 

De las reglas expuestas en el parágrafo precedente se deduce 
que no puede haber en castellano otros (uptongos propios que 
los comprendidos en ]a lista que sigut' : 

DIPTONGOS ACENTUADOS. 

di: caigo, taray. io: diosa, dó. 
áu: pauta. 1Ul : C1tatro. 
ii: pei ne, ~'eréis. ué: tualo, pues. 
én : feudo. u6 : cl/ota, apacigu6. 
ói : oigo, 'royo 1íi : T11y· "" 
iá : piano. iú : ~'i1l(la . 

ié : ~'ie1!to, pié. ui : Cll íd o, luí. 

De los diptongos acentuados Óll, u Úl, t aunque no tienen 
nada de contrario ti la índole de la lengua castellana. no conozco 
t'jemplos en dicciones que verdaderamente pertenezcan á ella . 

.. [ Cocuy, Espelny y muy, son talvez los únicos ejemplos que pueden 
presentar-e del diptongo úi con acento en la u. V. p. 61, Dota.: 

fl [ alt. "Con este diptongo no hay otra ,oz castellana que bou. Las 
que solemos oir en la conversación y P'\So.'\D á los libros, ó son geográficas 6 
pertenecen á los dialectos catalán, gallego ó portugués, como Al/ou, N(I'lI, 
&m"e, &c., en Cataluña; au. (ó), ouído (oído), 01ll'Q (oro), Causo, Louro, Maura. 
:os, &c., en Galicia; Alcoutim, BoUfO, Couto, Gour~a, Loul'edo, SOl(~(l, Vouga, &c., 
en Portugal." Academia, Gram. p. 329.] 

t e not<i arriba la acentuación de t'Íuda (t·(uda) en algunos versos de 
Tirso de Molilla. ~o creo que subsist.'1. hoy dia. 
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DI"PTONGOS rNACENTUADOS. 

ai: caire~ amabais. 
au : aurora. 
ei : peinado, temiereis. 
eu : feuda1... 
oí : oigamos. 
ia : justicia, cambiameltto. 
ü : superficie¡ bienandanza. 

io : arbitrio, eitdiosado. 
iu : enviudar. 
ua : cuatet·1tO, fragua . 
ue: cuestión, temlC. 

ui : cuidado. 
uo : continuo, cuotitliano. 

69 

Del diptongo inacentuado Ott no conozco ejemplo en (licción 
alguna verdaderamente castellana. 

TRIP1'ONGOS no puede haber otros que los comprendidos en 
la lista sigtúente : 

Mi : lirllpiáis. tlái : 
iéi: vaciéis. uéi : 

iói : } tlói: 
Mu : Uá1¿: 
iéu : (no conozco ejemplo). ué¡¿ : 
iÓ1¿ : 1.1Ól¿ : 

r guay J, aguáis. 
[b'uey J, fragüéis. 

1 (no conozco ejemplo). 
I 

j 

TRrPTONGOS rX.l.CEnUADOS. 

S610 existen (que yo sepa) el triptongo uai en dicciones de CL1"'"~fij...r 
origen amedcano, como guaiqlle¡'í, guaireiío j y el triptongo iau l 

~ en los nombres propios Jfialllina, Jl1iauregato, formados por /(d,.,·:,(.. (~.1/ 
_ t Cervantes y Samaniego. -

Los diptongos ó triptongos impropios, que resultan sólo de 
la sinéresis ó la sinalefa, comprenden casi todas las otras com­
binaciones posibles de sonidos 'ocales. Tenemos por medio de 
la sinalefa, según vamos á, ,er, hasta combinaciones de cuatro 
y de cinco ,ocales en una sílaba. 

§ IV. 

DE LA CÁ..J."ITIDAD EN LA CONCURRENCIA DE VOCALES QUE 
PERTENECE:ci Á DISTINTAS DICCIONES. 

Determinemos ahora la cantidad de las vocales concurrentes 
que pertenecen á dicciones dÍf:¡nutas. 

Cuando concurren dos dicciones de las cnales nna termina. 
y otra priucipia por yocal, la sílaba final de la primera dicción y 
la inicial de la segunda su cien juutar.'e formando una sola. En 
estas expr~iones hombre ilustre, sobel'oio edificio, brei forma una. 
sola. sílaba, y bioe forma otra; de modo qne la. prÍJnera expre· 
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sión consta solamente de cuatro silabas, sin embargo de que la 
CCflIlpooen dos elementos, el nno disílabo y el otro tri silabo, y 
la segunda expresión con ta de seis sílabas, no obstante que la 
componen la dicción trisílaba soberbio, y la dicción tetrasílaba 
edificio. A yeces concurren más de dos ilicciones, y por consi~ 
gnieote más de dos sílabas, pronllnciúndose todas juntas en la 
lmidad de tiempo, como en este yerso : 

Si á un in!eliz la comp,,;si6n se niega: 

donde siaun es una sola sílaba. E ta confusión de dos 6 más 
sílabas que pertenecen á distintos yoeablos, en una sola, es lo 
que se llama SIXALEFA. 

En la sinalefa ca tellana ltaJ" que ad,ertír dos cosas : la 
primera, que en la concurrencia lle dos ó más sílaba.' que pasan 
á formar una ola, suenan claro , di tintos y sin alteración 
alguna los elemento de que COll"tan; y la egunda, que por 
medio de la sinalefa l)ueden fm'mar TIlla sola Haba, ó pronun­
ciarse en la unidad de tiempo, vocales que i pertenecieran á 
una sola dicción se promillciarían en dos ó más unidades de 
tiempo. Y esto se yeritica no ólo en lloesía, sino en el lenguaje 
ordinario, de cuya })ronLlnciación no es lícito al pocta alejarse. 
De que se sigue qne la medida del tiempo en la . inalefa está 
sujeta á reglas muy ili,ersas de la que dejamos expuestas en 
el párrafo precedente. 

Á la inalefa se opone el mATO, que e cuando conclUTiendo 
dos vocal e de diyersas diccioue. . no forman una sola sílaba, 
sino que permanecen tan separadas la,' do, dicciones como si 
la egunda principia 'e por una con~Ollante. Estas expre ione 
la hora, ama(]o hijo, bella obra, 'e pronuncian naturalmente con 
hiato, y sería desagradable la sinalefa entTc las dkciones que 
respecti,amente las componen. Lo que hace la diéresis en tilla 
sola dicción, lo hace en dos el hiato, terminando la primera S" 
l)rillCipiando la egnnda. por yocal. 

OBSER,ACIOXES GEXERALES SOB RE LA SIXALEFA. 

OB ER\" ACIÓN P 

Xo se cuenta. para nada con la J¡ muda. Se miran, por 
con igniente, como yocale' concurreutes é lllluet1iatas aquella­
entre la cuale. interviene '010 e. te signo, como la e y la 1t en 
linaje ltumano, la a y la ¡en ut'Ídic(( hi.~t()ria. La h que e pone 
como seílal de aspiraeión en ciertas interjecciones tampoco 
embaraza la inalefa: 

Con horrenda traición mi amor pagaron, 
y á modo de asesinos: all injolices ! (Quintana). 

Oh Espaü l]. ! i Oh patria! El luto que te cubre. (El mismo). 
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Oh espíritus eternos, que atrevidos 
Fuisteis al Hacedor ........ . (D. N. de Moratin). 

Mas i oh infame remate de tal guerra 1 
Reina el vencido .. . .. . .. . (Herrera). 

La vocal ele la interjección y la inicial del vocablo signiente 
forman aqlú por la sinalefa nna sola sílaba, 110 obstante la 
aspiración de la h. (Se aelvierte que en la desig11ación de las 
sílabas confundidas por la sinalefa, ó separadas por el hiato, se 
prescinde, para mayor bre,eelad, de las conson:mtes qne contri 
buyen á formarlas) . 

OBSER V ACIÓN 2~ 

Una elébil inacentuada que se halla en medio de otras dos 
yocales, impide que la yocal precedente se junte {!on ella y con 
la vocal siguiente, ele manera que se pronuncien las h'es e11 una 
sola sílaba. Esta es una regla general para todos los casos en 
G.ue una débil inacentuada viene en medio de otras vocales, sea 
que algUlla ele ellas tenga acento ó ninguna. Ejemplos : comercio 
y agricultura j io forma una sílaba, ia otra. Sevilla qÍ, Oviedo; 
dos sílabas, a, 1tO. La hiemal estaci6n j a, ie. Limpio hierro j io, 
i.e. Ley eterna ; e, ie. Rey ausoluto; e, ia. ])oy y consagro j o, -g. t lo 

En este último caso el sonido de las dos fes se acerca algun 
tanto al de yf : • 

• No debe imitarse la sinalefa. oii de Francisco de Rioja, que tal vez 
emplearía do por doy, como los poetas de la generación que le precedió: 

"Esta piedad ........... . 
La doi i consagro á Itálica famosa." 

[" Les do y consagro, Itálica famosa," es el verso auténtico de Rodrigo Caro, 
cual se lee en la Canción antes atribuida á Rioja, en la reproducci6n que de 
originales autógrafos hizo D. A. Fernández..-Guerra. No son, pues, responsa­
bles Rioja ni Caro de la sinalefa oy y.-Do, so, está son formas antiguas que en 
el siglo de Rodrigo Caro se conservaban en el habla popular, como se ve, 
<:uando en boca de gentes zafias la remedan, en Tirso y Calder6n, y en Val­
divielsCl (Romane.), y se admitían á. las veces en el lenguaje poético, según lo 
comprueban, entre otros, algunos versos de Hernández de Velasco : 

"Esto es así: ya yo te so o beiliente." ] 

Ni la eii de un escritor moderno cuya versificación es casi siempre inta.­
chable: 

"Brava jornada, dice el )'ey, i7lfanzones." (Mara). 

Ni la Bui de otro eminente poeta, que ha cuidado mucho de la armonía 
del verso: 

" ¿ Le rogarás? El odio no lo quiere, 
Aunque lo quiero yo . .i Le huirás? Ni aquesto 
Lo consiente el amor " ............ (Quintana.). 

Para recitar estos versos sin que desaparezca el ritmo sería menester }JronW1-
ciar doiconsagro, rMI~(anzcnes, luirás, contra lo que se observa constant.emente 
en castellano, que es hacer sentir todas las vocales concurrentes, aunque se 
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Estaban mU!I atentas, los amores, 
De pacer olvidadas, escuchando. (Garcilaso). 

y la espada y el arco retorcido 
Pendían de los hombros ......... (Hermosilla) • 

............... Como el hacha 
El duro lefio hiende...... (~mismo). 

Dejaron de tirarle, y on profundo 
Silencio quedó el campo, y Héctor dijo. (El mis"w). 

En derredor los cabos de su hueste 
Reunidos le cercan ......... (El mismo). 

Pérfido huésped, que mi dulce esposo 
Me robó ......... (El mismo). 

OBSERVACIÓN 3~ 

Cuando la ,ocal interpuesta es la conjunción 6, tampoco 

profieran en la unidad de tiempo. La práctica está indudablemente á. favor 
de la separación disilábica. 

"Más fácil es robar al que en las juntas 
Ose contradecirte, rey imp(o, 
Que á. tu pueblo devoras " ......... (Hernwsilla). 

"Nos dió el ser á los tres: ay infelice!" (El mismo). 

" Del bién tras la apariencia nos perdemos 
Gran número de vates: soy oscuro, 
Si breve intento ser." ......... (.JI. d~ la Rosa). 

[" Cuando huirás las fuentes, por el miedo 
De verte ya tan arrugada y fea." (Jáuregui).] 

He notado que los versificadores catalanes no escrupulizan juntar en 
una silaba vocales separadas por una débil inacentuada, como pudiera 
probarse con algunos pasajes de Masdeu y de D. J. A. Puigblanch; pero no 
tengo á la mano más que el siguiente de Masdeu en un soneto de su Arte 
Poética: 

" De sólo verla se congoja y afrB'Tlia." 

Repugna absolutamente á nuestra lengua esta sinalefa aia.. 

[Cuanto mlÍS ioie que concurren, si no hay yerro de imprenta (BOhl de 
Faber, n. 97), en este verso de Francisco de Aldana: 

"Calvino con Pew.gio y el Nestoriauo." 

El mismo autor principia así un soneto : 

"Clara fuente de luz! i Oh nuet'o y hermoso 
Rico de luminarias patrio cielo! ,. 

Bah! de Faber lee : 
"j Clara fuente de luz! i Nuevo y hermoso." ... 

Pero la primera lección (Adolfo de Castro, edic. Rivadeneyra) no es extraña 
en Aldana. Otras semejantes ocurren en el mismo poeta, que siendo valen. 
ciano, confirma con tales muestras lo que atinadamente observa .Bello sobre 
la diferencia entre el oído catalán y el castellano puro en materia de 
sinalefas.] 
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tiene cabida la sinalefa: la o se junta á la vocal que le sigue 
de un modo semejante á como lo haría la u: 

El orbe escucha aMnito 6 atento. (L. de Argemola). 

Pero no será bién que sufra y calle 
Cierto tributo, Genso 6 a,loabala. (El mismo). 

Lo que veo y lo que escucho 
Yo lo juzgo 6 estoy loco, 
Para de verdades poco, 
y para de burlas mucho. (Lope de Vega). 

Leda 6 triste, risueña 6 enojada. (Olnwdo). 

Dispútase si forma á. los poetl'ls 
La tw.tt~ra 6 el arte ......... (M de la &sa). 

Sería sumamente dura una sinalefa como la siguiente de 
l\1asdeu: 

No vive el hombre sin que tema 6 espln·e. " 

" [Dicho se está. que el célebre jesuita Masdeu era catdlán. De la poesía 
castellana son tan ajenas semejantes sinalefas, en que la conjunción ó liga 
dos vocales, que ni Bello halló ejemplo de ellas en escritor clásico, ni yo 
citaría, sin recelo de referirme á alguna lección viciosa, versos como éstos: 

"Sin que su triste llanto 6 el de los otros." 
(Hernández de Velasco. En. XII.) 

"O no la siente el alma ó es enemiga." 
(HQjeda, Cristo l.) 

Con más confianza pueden traerse ejemplos del ya citado Francisco de 
Aldana, que como queda dicho, no representan la fonética castellana, sino la 
lemosina: 

"En tierra 6 en árbol hoja algún bullicio 
No hace " .... (EpCst. á Montano.) 

"Dichosísimo aquel que estar le toca 
Contigo en bQSql~, 6 en monte, 6 en valle umbroso " ... 

No sé si á pronunciaci6n asturiana, ó lÍo que haya experimentado alguna 
modificaci6n en el oído, debe atribuirse que el Sr. Campoamor, en sus últI­
mas producciones poéticas, no escrupulice emplear combinaciones tanimpro­
nunciables como éstas: 

"Me dijo el Redentor: Presente 6 ausente." 
"Engafiosa 6 enga11ada hasta aquel día." 

De todas estas combinaciones en que interviene la conjunci6n Ó, ooi pa-
rece ser la ménos dura: 

"y callase las caUsai de interese 
No sé sij~sto 6 i7¡justo." .... (Aldana.) 

" ¿ Era cuerpo 6 ~Zusi6n lo que veía?" (Campoamer.) 

"El suefiQ 6 insomnio los fantasmas veJa.n." (El misme.) ] 
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OBSERVACIÓN 4~ 

La é conjunción produce generalmente el mismo efecto: 

Agora con raz6n estoy dudando, 
Pues he de retratarme, d6nde 6 c6mo 
Me pueda yo estar 1:iendo é imitando. (L. de .ArgensolaJ. 

En sus naves ocioso é irritCLdo. (BermosillCL). 

Así Pálas hablaba é imprudente 
Pándaro la crey6 . ........ (E~ mismo). 

Pues á. la guerra santa 
Fueron un tiempo FrCLllcia é Inglaterra. (Lope de VegCL). 

Pero no creo que fuese del todo inadmi ible la sinalefa : 

Así Pálas hablaba é inadl'ertido ... 
Fueron un tiempo Francia é Ingalaten·a. lO 

La conjunción é, cuando separa las ,ocales precedente y 
siguiente, lo hace de di,erso modo que la conjunción 6. Esta 
remedando á la 1/, se junta á la ,ocal que sigue, y la sirve 
como de con, onante; risueíía I ó enojada . Aqnélla, al contrario, 
se agrega á la vocal que precede, como si enb'e la conjunción y 
la vocal que sigue mecliase una consonante : ocioso é I irritado . .. 

OBSERY .A.CIÓK 5~ 

La inmediación de dos vocale emejante, que daría bas-
tante aspereza al hiato, no peljudica á la sua,idad de la 
sinalefa : la amada patria j el1.'oluble elemento; gallanl0 hombre. 
Las dos ,ocale se profieren entonces con un solo aliento 
ligeramente prolongado, que las hace fáciles á la pronunciación, 

• [E IngalaterrCL fué seguramente como escribi6 Lope, pues en su tiempo 
no se decía de otro modo. 

Por lo demás, aunque no elegantes, no puedo desaprobar estas sinalefas, 
lmes sin dificultad pronuncio, y con claridad percibo, esas combinaciones 
dentro (le!a unidad de tiempo, á que, por más e fuerzos que haga, no puedo 
jamás reducir aquellas otras en que mMia la. partícula ó: temCL 6 8speu, 
presente ó ausente . 

. Es esto una necesidad natural, ú ocasional, del oído? 
be mí se decir que he e crito corrientemente este verso (y s610 al "erlo 

impreso noté la rareza de la com binaci6n ) : 
" y en densa ,,,/.be é 'nrerso movimiento" ... 

(Eneid. XII,lü.) 
... [Según mi modo .de pronunciar y de oír, la con.junci6n é se junta 

l6gica y eufónicamenre con la yO cal siguiente: dewlo I q ~"'ita.n.do; ocioso I ¡j 
irritildo _ .Más adelante acepta el autor esta manera de dlndu': 

-"La e.pada 
Leyanta ya I é intrépido acomete." 

¿ Pues cómo no habíamos de dividir del propio modo si se dijese: 
-"La espada 

Ya levanta I é intrépido acomete" ? J 
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y nada ingratas al oído. La inmediación de h'es ,ocales seme­
jantes desagrada; pero no siempre es posible eyitarla : 

La toma á hablar, y á ella se adelanta. (Meléndez) . 
No su palanca á Arqu('medes le diera, 
CUnl este agente, desquiciar el mundo. (Maury). 

La aspereza subiría de punto si alguna de las vocales lle,ase 
acento, como en va tÍ América. 

OBSERVACIÓN G~ 

Es tal la propensión de nuestra lengna á la sinalefa, que no 
la embaraza la circunstancia de termiuar la frase ó período en 
otra vocal que la última de las que la sinalefa aproxima: 

..... . Hácia el pecho con la diestra 
Trajo el torcido n/m'io. Y cuando tuvo 
El arco poderoso bien tirante 
La flecha disparó ............ (Hermosilla). 

y no sólo no es un obstáculo para la iualefa el punto final 
intermedio, sino que no llace excusable omitirla. Y más todavía: 
entre dos dicciones. prollllllciadas por di,ersos interlocutores 
en el drama, es tan necesaria la sinalefa, como en boca de una 
sola persona: 

¿ Vos fuera de casa ?-Sí, _ 
Que lJuscándoos t'engo. - ¿ A mi? (Calder6n). 
i El mundo! i el mundo !-Ello es cierto 
Que se ven cosas que pasman. (.l1orattn). 
Dadme una sefía.-Esta mano.-
i Ay Aurora ]¡ernwsa !-Adiós. (Tirso de Molina) . 

El sentido pide á ,eces una pausa algo larga entre dos 
dicciones; y ni aun e to se opone á la sinalefa, ó disculpa el 
omitirla: 

¿ Qué desenga?io ! ...... i Y qué tarde 
Viene!. ................. (MomtÍit). 

La pausa indicada por los puntos suspensi,os no impide que 
las ,ocales 0, i, se reduzcan á la unidad de tiempo. * 

• No se tenga esto por una regla convencional, porque lo lllÍsmo sucede 
eu todas las lenguas que admiten corrientemente la sinalefa en circunstan. 
cias ordinarias: 

".A t ego obviam conabar tibi, Dave. -Accipe." (Terencio) . 
........... Quid mihi lucri est 

Tefallere i' -Ergo ausculta. - IIanc operam tibi dieo." (El misnw). 
"Ecco ilfd1'To.-A me il dona.-Io '1 t'oglio.-O ferro 
Trucidator del fratel mio! ........... (A1Jieri). 

"Vous croyez /ltre done !l.imé d' elle.- 01L1, parbleu." (Moliere). 

"Mais '1uoi !--Je n'entends rien-Mais ... - Encore? -On outrage." (m mi8mo). 
No hay duda que en estas suspensiones el que recita ú oye ncitar tras. 

porta el tiempo verdadero que el oído percibe, al tiempo legítimo, cuya 
medida está en la mente. 1. Pero por qué se juzga de la exactitud rítmica por 
el segundo :r no por el primero, en términos que, si se dejase de hacerlo a í, 
el oído mismo reclamaría? 
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INFLUENCIA. DEL ACENTO EN LA SINALE~A. . 

Pueden encontrarse en e1Ja dos, tres, cuatro y basta cinco 
voca,les, sin acento alguno, 6 con uno 6 dos acentos. 

REGLA P 

Ooncurrienclo dos 6 más vocales inacentuadas, es necesaria 
la sinalefa : (se supone que no se interponga una débil inacen· 
tuada ó alguna de las conjunciones 6, éj. 

oe: Prisiones son do el ambicioso muere. [Femandez Andrada]. 

ie, ea: Yel que no las limare 6 las rompiere. [El mismo]. 

oae: El muro de Magón abierto d Espaiia. (MoraUn). 

00, aí, iai: Llorosa al suelo la inocencia inclina 
Su lastimada faz ............... (Meléndez). 

ioi: j En qué silencio y majestad caminas, 
1m: Deidad augusta de la noche mnbrosa! tEl mismo). 

ioa.: Sin que jamás el justo medio alcance. (El mismo) . 

aa: Yo ví correr la asoladol'a guerra. 
a.eu, ai: Por la Europa irifeliz ......... (El mismo). 

oei: Salud, héroe inm<lTtal, salud mil veces! (El mismo). 

08, 00,: Su '/lumo entumecida ya no agarra, 
600, 08: Cual férreo anillo, el pomo ... (Mora). 

(En héroe inmortal y eu férreo anillo se junta á la sinéresis 
00, eo, la sinalefa de estos diptougos impropios con las yocales 
iniciales que siguen). 

ia.a.u, ea: Aquel con impía audacia se adelanta. 
ee, oe: Al vol¡¿ble elemento en frágil nave. (Meléndez). 

oa.eu, oi: Del Nilo d Eujrátes fértil é Istro frío. (Herrera). 

ioall, ie: El odio á, un tiempo y el amor unirse. (Quintana). 

ioau: Del Quinto Carlos el palacio a1lgusto. (M. de la Rosa). 

Es rara la sinalefa de cinco ,ocales, de que no tengo 
presente ejemplo alguno de autor conocido; pero no me parecen 

J inadmisible la de estos ,er o : 

ioaeu.: Del helado Danubio á Eujrátes fértil . 

......... Se sujeta. 
08, i<>aeu: Tímido el indio d Europa. annipotente. 

Las muestras precedentes manifiestan que es naroralísimo 
á la sinalefa prod1lcir diptongos J triptongos impropios; y aun 
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el juntar á veces cuatro y hasta cinco vocales en la unidad de 
tiempo, cosa que en una sola dicción no se ve jamás. * 

Amalgámanse en la sinalefa la sílaba final de tilla dicción 
con la inicial de otra; y á veces interviene entre las dos 
dicciones una vocal de las que forman dicción por sí solas, 
como lo hace en los ejemplos anteriores la preposición á, y en 
este de Calderón el verbo auxiliar he: u 

Aunque el negocio he ignorado: 

en que tenemos la sinalefa naturalí ima -ioei. Una vez que la 
débil inacentuada interpuesta embaraza la sinalefa, es evidente 
que, habiendo vocales de esta especie, deben ocnpar los extre­
mos en las combinaciones monosilábicas; ,. g. ie, ai, iai, ioi, 
eu, ioa, aeu, iaau, ioau, ioei, oaeu, ioaeu. t 

Concurriendo dos, tres ó más vocales pertenientes á diversa ' ec. 
dicciones, y siendo acentnaJa aquella en que termina la primera 

• ¿ Por qué bajo la influencia de la sinalefa se pronuncian naturalmente 
en la unidad de tiempo, combinaciones de sonidos vocales que en una dicción 
aislada formarían naturalmente dos ó más sílabas? No lo sé; pero el hecho es 
incontestable y no privativo del castellano, porque lo mismo sucede en 
italiano, y sucedía, aunque en menor escala, en la lengua latina. Ea, por 
ejemplo, es en latín una comb~nación ~atUl'al disilábica, sin que por eso deje 
de reducirse constantemente a una sllaba, cuando concurre la e final con la 
a inicial, como en rumore accens ¡¡s amaro: lo mismo en otras varias combina­
ciones . 

•• [ Y la interjección oh, aunque con poca fluidez, en-
" i Oh impasible! i Oh imJ)afcial! i Oh denodado!" (Arboleda.) J ';. 

t Esta multiplicidad de vocales en la sinalefa. es inconcebile para los 
franceses y los ingleses. Malheureuse cacophonie la llama Voltaire, que 
juzgaba de las otras lenguas por la índole de la suya. Nuestra pronunciación 
y la italiana se deslizan ligera y blandamente sobre los sonidos vocales, como 
la de los ingleses sobre las consonantes de que está erizado su idioma. 

Tanto es más fácil y sua'\'e la sinalefa, cuanto mayor es la 1:ocalidad de las 
lenguas. En el inglés dominan las articulaciones, y la sinalefa repugna al oído, 
que se deleita, según parece, en lo hiatos; al paso que para nosotros la 
sinalefa, léjos de hacer duro el Yerso, si se usa con discernimiento, le da 
sonoridad y llenura. El francés, colocado como en medio de la vocalidad 
italiana y la volubilidad de las articulaciones anglo-sajonas, ha transigido 
entre la sinalefa. y el hiato, economizando y casi lJI'Oscribiendo igualmente 
uno y otro. .._ 

La historia de las lenguas mallifiesta, SI no me engano, que cuanto más se 
alejan de su origen, tanto menos prevalece el hiato. Compárese, por ejemplo, 
la versificación de Homero con la de los poetas dramáticos atenienses. Gon­
zalo de Berceo, que versificaba con basta~lte regularidad, admite á menudo 
hiatos que los poetas de los siglos postenores rechazaron: 

"Siquiera I en presón o I en lecho yagamos, 
Todos somos romeos, que camino I andamos" 
"Poséme I á. la sombra de I un árbol fermoso." 
ce Pastor que I á. su grey daba buena pastura." 

. 8 cdvrJ- AA- r;: I d. ~ ri~D , 
11.- {.h.- a.JPo/f..~ d-F-'-'-; ~ ;.. f)j ..... 
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dicción, tiene cabida. naturalmente la sinalefa, como en pasó á 
Roma (óa), tió al Papa (ióa), ve tí Italicb (éai), ftté tí Espa?la 
(uéae), sometió á Europa (ióaeu). 

Muerte traigo, ó mi furia 
Se extinguint en la. muerte. (Mora). 

],[nstajú, d quien inflama 
Ya el furor, combatiuo 
Por su rabia funesta 
No a.tina. á dar respuesta. (EI1Ilismo) . 

Mas, qué f,wor, qué gloria, qué esperanza. (M. di! la Rosa). 
y si empapé CiI su sa.ngre el pa.trio suelo. (El mismo). 
Os'; opone;' el ánimo valiente. (El mismo). 
Se heló]:1. risa y se tom'; en gemido. (Qttintana). 
Permaneció ¡"uta el punto en que su lumbre 
Templaba el soL .................... ...... (A. de Saavedra). 

(El acento de hasta en el ,erso anterior es tan débil, que se 
puede considerar como nulo). 

Con pié üuliscrcto y con mirar profano. (Mora). 
Del mngo humilde en que yació agobiado. (El mismo). 
y m á, echarle en el cuello el talabarte. (A. de SaaL·edra). 

y t'a ci aplatulir, pero la. acción suspende. (El mismo) . 

(La emejanza de la' tres ,ocales produce una sinalefa algo 
dura). 

Despleg6 audaz el pardo azor las alas. 
JO\'en pastor t'cMÍó á 'U>l jayán soberbio. 
Jolrió ,i EI!ridic8 el mi ero los ojos. 

Son raras las sinalefas parecidas {t las de los tres últimos 
ejemplo , :r no tengo á la mano ninguna de autor conocido; 
pero no creo que la rechace el oído; :r aunque en la íutima se 
hace algo difícil reducir tantas ,ocaIe á la unidad de tiempo, 
me parece que disonaría mucho más el hiato: 

..................... Ohidado del tenible 
Fallo vol,ió lá Eurídice los ojos. 

Por de contado, la interpo ición de mm débil inacentuada 
ó de la conjunción 6 impediría la, sinalefa.: 

Las aJas desplegó, I y el raUllo ,uelo 
Dirige á la alta esfera. 
¿ La. vi ? I ¿ O es engañosa. fa.ntasía? 

y la conjunción é produce igual efecto, pero agregándose en 
este caso tí. la ,ocal iguien te : 

..... . .......... .... . La. espada 
Levant:1. ya, I é intrépido acomete. 
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REGLA. 3~ 

Si el acento est{L en la. última dicción, es ,aria y á menudo 
arbitraria la práctica; y aunque la regla. general es la sinalefa 
hay circunsta,ncias en que suena mejor el hiato. Pero en toda~ 
ella , para. que tenga cabida la. excepción, es necesario que sea 
fuerte y lleno el acento. Por ejemplo, en esta frase, un ye1To 
conduce á otro, el acento de otro es UenÍsimo, y ellliato cntre la 
preposición y el término se recibe mucho mejor que la sinalefa' 
pero si decimos, W~ yerro conduce á otro yerro, la sinalefa ser;{ 
más natural que el hiato, porque pasamos rápidamente sobre 
otro, para apoyamos en yerro, cuyo acento domina sobre el de 
la dicción precedente y lo oscurece. 

Las principales causas que en el ca~o de este número hacen 
preferible el hiato, son do : 

a) La primera es una. conexión gramatical estrecha entre el 
,ocablo que precede al acento y el yocablo acentuado. Tal es, 
sobre todo, la conexión entre dos nombres que contribuyen {~ 
formar UlHt expre ión llstantiva, como 7a I hora, lo I ~ítil, mi 
anualo I hijo, 'Mna superficie I árida, el flamígero I Btna. La 
conexión del artículo definido cou el sustantivo es la más 
estrecha posible, y por eso en las expresiones la era, la ira, [(, 
hoja, la urna, nos parecería ca i tan ,iolenta la sinalefa como 
en las dicciones faena, caida, ahoga, ahuma, la sinéresis. 

Otro enlace estrechísimo es el de la preposición con el 
término, como en estábamos resueltos á I ir, hablábanse á I hurt<J 
de sus padres, estaba destinada para I el, contra I ellos nadie se 
atreL'e, hasta I eso se nos ha Tehusado. 

Las conjunciones é, ó, se asemejan en e. to á las preposicio­
nes: piedad é I im, ww de los dos 6 I ambos. 

Con todo, la circunstancia de ser e la vocal precedente 
suaviza la. sinalefa, como en grande hombre, que comunmente 
hace una frase trisílaba. La semejanza de las vocales contribuye 
también á que por lo menos se disimule la sinalefa, como en 
esta alma, gallardo hombre; pronunciándose las dos ,ocules 
como una sola le,emente prolongada. En de él, de ella, se juntan 
dos ee, y por eso en poesía se escribe á menudo dél, della, denos, 
&c., corno se hizo en prosa y ,erso en los mejores tiempos del 
castellano. 

b) Pero no hay causa que legitime más el hiato que la. 
circunstancia de hallar e la. dicción acentuada al fin de la frase 
ó del verso. El concurso ele amba circunstancias haría particu­
larmente inaceptable la sinalefa. 

Aún en la conversación familiar, la. sinalefa de la uma, en 
que poco harian alto, si oye en decir" se colocó la urna en un 
man oleo de mármol .¡ creo qne no dejaría de extrañarse, como 
un re abio de pronunciación descuidada y vulgar, i se dijese 
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"el mausoleo en que fué colocada la urna" era todo de mármol." 
De la misma manera la sinalefc\ del verso : 

Venerables despojos la 'Urna encierra, 

es de aquellas que pueden y deben de cuando en cuando tole­
rarse por la situación en que se hallan; pero pocos la disimu­
larian en-

Las cenizas del héroe encierra la urna. 

Así también, auuque la pronunciación natural de turbia 
onda es en cuatro sílabas, no por eso pecaría gravemente el que 
dijese: 

La turbia onda revuelve murmurando; 

al paso que en fin de verso descontentaría tanto la sinalefa: 

Murmurando revuelve la turbia onda, 

como parecería suaíe y sonoro el hiato : 

Arrastra al roto esquife tW'bia landa. 

La sinalefa choca tanto más en la 'Urna, la ira, la hoja, 
cuanto ilisloca en cierto modo el acento, asemejaudo la prola­
ción de esta ITa es á la de lá1lrna, Mira, Moja; lo que sólo eu 
un pasaje oscuro de la con trucción gramatical ó rítmica puede 
pasar sin que el oído reclame. 

Veamos cuál e (en los varios casos de esta regla 3") la 
práctica de los bueno versificadores : 

Pm·qu.e I hombres de sus prendas, 
Pocas veces ó ninguna, 
Porque los buscan, se ausentan. (Calder6n). 

Aun sin el influjo de ninguna de las circunstancias a, b, es aquí 
oportuno el hiato por la énfasis que da al sustantivo. 

El efecto de la conexión gramatical se ve en lo yerso 
siguientes: 

Es su. I amo un caballero 
De mucho valor y brío. (Calder6n). 

A I estos muerdas y á los otros ladres. (L. de Argensola.). 

y á; I otros que se precian de leales 
Con vanos favorcillos entretengas. (m mismo). 

Tal de lo I alto tempestad deshecha. (Maury). 

Fácilmente pudo haberse dicho Así de lo alto, pero se prefirió 
con razón el hiato, no sólo por la estrechísima ligazón de 10$ 
dos ,ocablos, síno porque, como ,eremos despué , el acento de 
alto es de casi tanta importancia para el ritmo como si e hniera 
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á fin de verso; de manera que se puede decir que concurren 
aquí las dos circuustancias a, b. Otro tanto sucede en aquel 
pasaje ; 

.. .. . ....... Ocasión no pierda 
El tono I aUo de bajar la cuerda. (Matwy\ . 

. Oh gran naturaleza 
buán magnífica I eres. (Meléndez). 

A..qlÚ el esdrújulo que precede al acento da una suavidad 
extremada al hiato. 

De ciervos y de losas 
y de perros famosos. (Mm·a). 

Tres mil peones con broquel 1/ I hasta 
Cubren las cercanías ......... (El mismo) . 

Con esta detención se facilita 
Que más y más la estrecha unión se I ate. (El mismo). 

Cabalmente las frase. ele 080S, y hasta, 8e ate, son de las que 
e prestarían sin nolencia {t la sinalefa mm á fin de verso, y 

con todo no es desapacible el hiato. 

Ln papel di sudo I es 
Amigo tan elocuente. (C(~I • .len;II). 

Guido de BOl"gofia I es 
Caballero tan brioso. (El mismo). 

¿ Don Gil de las tablas venles?­
y tan verdes como I é¡. (Tirso). 

En brazos de mi esposa y ele mi I ¡"ja. (Jlora). 

Aunque la semejanza de las vocales es circunstancia que 
de agrada en el hiato, la conexión esh'echa y la posición de las 
dicciones lo hacen no sólo legítimo, sino casi necesario. Las 
mi mas causas, siu el iucou,ellÍente de la semejanza de vocales, 
le dan mucha suandad y dulzura en estos versos de ::\Iaury: 

Lo dice oí voces á. la ni¡¡fa I Ec<'. 
Diosa de ju ventud, púdica; Hd.e. 

En e. te último me parece que contribuye también á la suavidad 
el el'\drújulo. 

e) La. falta, de cOlle~ióJl entre el yocablo que precede nI 
acento y el ,ocablo acentuado bace nutnralla inalefa sielllpre 
que el acento de que e trata no sea final de frase ó Yer¡;¡o. 

Pues si el fuego se mira, i Qh, cómo es bello! 
y si se toca, i oh, qué cruel ! ...... (Q"intana). 
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...... En ti, JOTIno, 
Su dicha ye tu patria: ella anhelante 
Tu auxilio implora ...... (Quinta,u4). 

Cerca en tanto conspita '/I¡pio contrario. (;JIaluy) . 

...... No el desengaño 
Hace, alma dulce, en el afecto mella. (El mismo) . 

. Pudo, homb,'c inquieto, en frágil edificio 
Tu frente al ralJo, audaz sobreponerse? (El mismo). --- -Abre tu libro ettrmo, alta maestra. (El mislilO) . 

...... Las aguas fuente 
Son, nube, almo llover, neyar espeso, 
y tí. Egipto, Nilo desatado inuudan, 
y tí. la tierta, hondo océano circundan. (E! mismo). 

Balbuciente prol'l'umpe: i (l/'duo momento! (El mism.o). 

r1) Los ,el' os siguientes mue. tran el inflnjo de la posición 
ell la sinalefa . 

Por ti la selya y prado 
De !tojas viste y de flores primavera. (Mcléndc:). 

La oda sublillle entusiasmada canta. (M. de la Rosa). 

De Sancha, mi sobrina, la. hija yuestra. (.JIora). 

En el estudio del querido e. poso, 
Q.UJ á ella le pareció de escuela rancia. (El mismo). 

Consolida y ell"'-'l.llcha la ventura 
Delfie-lo hijo del TÍlmesis ...... (El nttSIllO). 

En el primer ejemplo fa,orece mucho á la sinalefa la prece· 
Ileucia de la ,ocal e, y eu el ¡;egnndo ~- tercero la atenuación 
del aceuto por estar ligado el ,ocablo (1ue lo llenl con el yocablr' 
que e le sigue; pero en los dos últilllOx es necesaria la posición 
para hacer pasar sinalefas como lÍ el/a ~. fiero hijo. 

e) .A. ,ece~ el concepto ó pasión que se e~1)resa se a,ient' 
mejor con la sinalefa; y Ú. \eces con el hiato : 

; Hablcl, hahla! ¿ Por qué calla:;? ¿ Qué recelas ? 

La celeridad de la sinalefa encarece la ID:':itancia. 

Anda, I andel pe~au:l y lentnmente 
La telll<:ro,a m:í'l uína, q UIe 11",\"(\ 
I)e la Patria en su ~euo la rüíua : 

El hiato e,,; aquí l1a:;ta necesario para la expre 'ion ,id 
{:oncepto. 
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y de un esfuerzo I últinw se lanza, (Mau?'!!): 

La conexióu de los dos ,ocablos bace llatmal el hiato, y la 
armonía imitativa lo !lace opol'tunísimo. 

"Gna parte guardé de tus cabellos, 
Elisa, envueltos en un blanco paiío, 
Que nunca de mi sellO se me apartan. 
De. cójolo~, y de un dolor tamaño .. 
Enternecerme ~iento, l1ue sou,'e ellos 
NUllC'l1, mis ojos de llorar se hartan. 
Con ~u¡;pil"oS calientes 
Los enjug-o ch:lllanto, y de consuno 
Cuasi los paso y cne¡do IU,IO ti luna. (Gurcilaso). 

Los hlatos expresan felizmente la prolija operación de contar 
los cabellos, u 

X óte."e de paso la sinalefa .~ob}"e ellos en el último acento 
del ven;o, paliada por la semejanza de las yocales ee, Son 
bastaute frecuentes las de esta especie en igual posicilÍll, 

\ese, por lo dicho, que en el caso que estamos cOllsiderando 
de la concurrencia de dos vocales, la segunda acentuada. la 
elección entre la ,inalefa y el !liato pende de varios pequeños 
accidentes, que ouran á veces en un mismo seutido y á yece:-; 
en Relltidos cOlltralios. Hay pocas cosal:> en que uriIlt' 11lfts una 
prosodia correcta. ya se aplique ú hl yersific.acitíu; ~a allellguajl' 
ordinario. Pero biéu se deja conocer que en una materia dujeta 
á COllsideracioncs tan minuciosas, ó por mejor uecir. á seu¡.;a­
ciones tan iillat> y <lclicauas. aun la práctica de los Huís cuida­
dosos llal>listas y ycrsiücallores 110 puede :-5C1' siempre uniforme 

, • ~Verso idéntico en fiU estructura á otro también de Garcila'o y de 'u 
.Egloga primera, examinado ya en la página 30. 

•• ~"y del recién nacido alegremente 
Cercan todas la cuna, 

y sonriendo, la. asustad..'!. frente 
Le besan lI¡", á I U/w." (Bello.) 

" ¿ Perdonarás á mi enemiga estreUa 
Si di~ipadas fueron una á lIMa 
Las (Iue mecieron tu IHullida cuna 
E 'peranzas !le alegre p",rvenir?" ... (El mismo.) 

"y cien silbadoras Hechas 
\ienen á herirla una a I I!ll(!, 

Que e11 tu corazón iucnne 
lIolluas encantan la punta." (L'l ¡¡¡¡S/1Io.) 

Aquí no hay más de un hiato dentro llel ver,;o, Véanse ahora dos l¡jato~ 
como en Garcibbo: 

"Deja al pobre que honrado I ¡',lo á r hilQ 
Llore de la fortuna los tk;aires." (::;el~as)._ 
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OBSERVACIÓN 4~ 

Cuando conmUTen dos acentos es mucho más natural y 
agradable el hiato, v. g. 

i Oh ya I isla católica potente! [G6ngora.] 

Sólo en los parajes oscuros de la cláusula ó del metro, esto 
es, cuando el seguudo acento no coincide con el :fin de la 
cláusula ó con un acento rítmico necesario, es tolerable la 
sinalefa; como en estos versos : 

¿ Qué ásp~ra condici6n de fiero pecho? (Herrera). 

Ya andan á. la saz6n esos parajes 
Escuderos de bién y alegres pajes. (Mau)·y.) 

SB1'á alma sin amor ni sentimiento. (Q¡¡intana). 

Tales son las principales circunstancias que determinan la. 
sinalefa ó el hiato en lo cuatro caso que dejo indicados. Lo 
que dije de la variedad de prácticas con relación al tercero, se 
aplica también al cuarto. Y re pecto de todo ello no es de 
desatenderse tampoco el influjo que tienen en la práctica de los 
poetas la diversidad de doctrinas prosódicas y la prollllllciación 
provincial. Así Moratin y Hermo illa parecen no emplear sino 
en rarÍ imas circun tancia elltiato, que don J . J . de ::\Iora y 
don J . M. Maury no escrupulizan admitir á menudo. • 

• En materia de hiato nuestra lengua se aparta de la latina, de la italiana, 
y sobre todo, de la irancesa. Pero cada idioma tiene su genio. Acaso en el 
jastus et ingenita gral'itas del castellano hay algo que le hace particularmente 
adaptable al hiato. Sea de esto lo que fuere, yo creo percibir una suavidad 
suma en magnifica eres, ninja. Eco; y me parece que nadie negará. los servicio. 
que puede prestar á. un hábil versificador la lentitud del hiato, como la 
celeridad de la sinalefa, para la énfasis y la armonía imitativa. 
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l. o •• j i 

§ r. 

DEL 1\IETRO EN GEJ'."'ERAL. 

EL METRO, en la lengua ca tellana, es el razonamiento 
dividido en tiempos iguales por medio de un órden fijo de acentos7 
pausas y rimas, con el objeto de agradar al oído. Los acentos 
y pausas son de necesidad ab oIuta: la rima falta á Yeces. 

Analicemos por ejemplo el metro en que están compuestos 
los siguientes ver os de Lope de Vega : • 

Pobre barquilla mía, 
vuelve, vuehe la proa, 
que presumir de nave 
fortunas ocasiona. 

G A dónde vas perdida? 
¿ A d6nde, dí, te engolfas? 
que no hay deseos cuerdos 
con espemnzas locas. 

Como las altas naves, 
te apartas animosa 
de la vecina tierra, 
y al fiero mar te arrojas. 

Igual en los peligro', 
ma,or en las cOllgojas, 
pequeña en las deit!nsas, 
irritas á las onda .. 

Advierte que te lleyan 
:í. dar entre las rocas 

de la soberbia envidia, 
naufragio de las honras. 

Cuando por las riberas 
andabas costa á costa, 
nunca del mar temiste 
las iras procelosas. 

Verdad es que en la patria 
no es la tirtud dichosa, 
ni se estimó la perla 
hasta dejar la concha. 

Dirás que muchas barcas, 
con el Javor en popa, 
saliendo desdichadas 
,oh'jeron venturosas. 

No mil'es los ejemplos 
de las que van y tornan, 
que í~ muchas ha perdido 
la dicha de las otras, &c. 

• [ Los versos son de Lope (Ba.r'luilla primera); pero el orden en que 
están dispuestos, mediante supresiones y cambios de lugar, es de Bello.] 
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1 .... \.. cada sétima sílaba ocurre una, PAUSA, esto es, U.lltl 
.-epamción natural de (Ucciones. Por consigniente la sétinuL 
. .,Oaba /<iempre termina dicción. Y ele aquí resulta que toda la 
composición está dindida en pequeftas cláusulas de siete silabas, 
rada una de las cuales :,;e llama "\'"ERSO. 

~. Lasexta sílal>a de cada Yer. o es necesariamente acentuada. 
3. Todos los ,er/:íOS pares t.erminan en dicciones semejantes. 

La .'ielllejanza C011. ¡ste en que la ,ocal acentuada siempre es 6, 
~. la última ,ocal siempre es lÍo E 'ta semejanza de los I-iouidos 
finales se llama RDlA.. 

La rima puede ser de dos modos: cOXSO:X.AJ.~TE, que es la 
senwj¡mza de todos lo sonidos, tanto ,ocales como articulados, 
tlesfle la ,ocal acentuada. incluí:liye, como entre or[Jlínic(t y 
botánica, 1'0lSa J reposa, (lf/'cbol y sol, ya J eStlÍ; y ASO:x.A.....~TE, 
que es la semejanza de la ,ocal acentuada. y de la ,oc al llena 
de la última I-iílabn, como cntre diosa, lIIoms, cOlJía. La rima en 
los "e1'so:,; flIlteriore. es asonante. . 

4. A.üemús, los ,erso:,; precedente/< se hallan di,ididos en 
ESTROFAS ó grande:,; clúusnla" mediante la P..iUSA :\IA.YOR que 
el !'ientiflo requiere al fin de c,Hla enarto \'e1'so. 

Elllletro, pue:-;, en que c:,;tú eS('l'ita la composición, consta 
de estrofas de cuatro ver:,;us heptasílabos asonantes, con un 
acento necesario sobre la sexta sílaba, de caua ,erso. Como 
tUllas las sílabas castelhmHs son sensiblemente ip:uales en la 
duración, Ó pUl' lo menos di, tan más de la razón de 1 á 2 que 
tIc la razón lle igualdad, y lo poquí:,;iruo que sobra á las unas 
respecto de 1..l unidad de tiempo se compensa fácilmente con lo 
que falta á las otras; resulta que en este metro se hallan 
colocadas de talmanel'<l las pausa " acentos y rimas, que percibe 
el oído espacios de tiempo iguales, marcados por las pau 'al:< 
mayores J menores, por el acento necesario de la sexta sílaba y 
por la rima asonante. 

§ n. 
DE LAS PAUSAS. 

Fácil es observar que hablando naturalmente solemOl'i gastar 
más ó menos tiempo en el tránsito de una palabra á oh-a. ~~óte e. 
por ejemplo, la marclta de la pronunciación en este l)asaje de 
Fr. Luis <le Granada. 

,; 'G' n mara,illoso prhilegio tiene la nrhul, que es alcanzarse 
por ella fuerza. par,t pasar alegremente por las h'ilmlaciones y 
mi,erias, que en e ta ,iLla DO pueden faltar. POl'lllte sabemo' ~'a 
fIue no ltay filar en el mundo tan tempc .. tuoso y tau in'tablc: 
como e 'ta ,ida el:'; pues no hay en ella felicidad tan /Segura, 
que no e ,té sujeta á infinita' maneras de accidentes y desastre;~ 
nuuca pensado., que á cada hora DOS altean." 

...l.qui tenemos PAlJSAS de diyer as duraciones: la que 
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'eñalamos con el punto final entre los dos :periodos, y las pausas 
:menores que ésta, de que hay muchos grados, hasta parar en 
la que no se distingue del casi imperceptible trán::;ito de una, 
sílaba ú otra en una sola dicci6fJ, corno entre 7a y virtud, .Así, 
despues de ¡;id(¿ es se percibe una suspensi6n mayor que después 
de instalile; y después de )Jl'i¡'ilegio, alegremente, dda, es, 
aunque lm'c, bastante perceptible el reposo; al paso que apenal'; 
se d~ia sentir alguno enh'e m((radlloso y pririlegio, 

Podemo::; distinglúr de la misma manera ,arias especie~ de 
pausas en cuanto depenllen delllletro, ~~ ótese, por ejemplo, eH 
las dos primeras e:,;tl'ofa' ele LOlle de \ega arrüJa cOllÍadas, 
que la pausa entre ocasiona y adrJllde (ven;, 4 y 5) e. natural­
mente mayor que la paus<1 cutre l}/,oa y que (v. 2 y 3), Y entre' 
engolfas y que (v. 6 y 7) : que estas dOR lutimas pausas con, u­
men algo mús de tiempo que las que, gtúados por el sentido 
010, debemos hacer entre mía y nrelfe (v, 1 y 2), eutre /lare ~' 

fortllllas (L 3 Y 4), entre pcn1idll y adónde (\-, ;) Y G), entre 
cuerdos y con e'';jJerrmZa8 (v, 7 y 8); Y que ann en estas última::l 
pausas pne(leu pCl'{:ihil'se diferencias de más y de meDos: 
porque en In, pronuneiad611 ordinaria l:iuele yarial' el interyalo 
de dicción á dicción, egún es el enlace gramatical que ha~' 
eutre eUa!;, 

Disting'uiremos h'e~ e;;pecies de pausas en cuanto depen­
dientes del llleh'o: In }UII/81f )11(1.11')/', qlle termina estrofa: la 
pausa media, (Ine separa las pa1't('s ¡.;iIllétricas de uua misma 
estrofa, cuando el metro lo apetece : y lit pausa lilellO)', q1ll' 
"epara en los üernú!:\ casos un ,er:-;o de otro, 

Es nece,'ario para la perfección <lel metro que la eantidad IÍ 
duración de las pausas llIc:h'icas coincÍlla con la que damos 
naturalmente ú las pansas gramaticale;;: mas en una ob1'<1 
l.arga no ;;e exige la l'igorosa OhSel'YHllci:l de esta regla; antes 
connene (le eU<\11<1o en cuando apartarse de ella, para e,itar el 
fa tidio de la unHonni<lad y monotonía, 

La coincidencia del fillal de las estrofas con el de los 
períodos. ó, ¡.;i un período ocupa üos ó más estrofas, la coinci­
dencia de los finale::; de elitas con los finales de los granüé:--; 
miembro 6 cláusula:,; de la senteucia, es la que menos suele 
dispen 'arse; particularmente en las estrofas de coustrucción 
simétrica y artificio a, como el,. oneto 3' la octava, J en los 
géneros de poe, ía que son 6 fueron destinados al canto, como 
la oda, la cle"'ía J' el romance lírico. 

Si enh'au mucllos períodos en una estrofa de la~ artificiosas 
y siméh'icamcllte construidas, cOllyiene dLtrihuirlos l1e lllanera 
(IUe ,sus finales coincidun con ' los de los miembros princillulf':--; 
de la c;;trofa; como en esta bellisimfL octava de ::\Iaury : 

De la fortllna al cielo ~e querella 
L'l turua de en!!':lIiados clamol'u.a: 
; A"i50 inútil! Adorar en ella 
Es condición de nuestra e"pecie ansiosa, 
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Como el imán al giro de la estrella, 
Mirando el orbe al giro de la diosa, 
Un clima, y ot¡·o, y otro, alza importuno 
Votos miles y mil; gracias, ninguno. 

De los dos gran<le períodos en que se divide el pasaje, ocupa 
el Plimero los cuatro primero ,ersos de la eSh'ofa, y el segundo 
los otros cuatro. 

En la octa,a siguiente hay cuatro períodos, cada uno de los 
cuales ocupa un par de versos: 

¡Ay! De la fe se humilla el atributo 
A las enseñas del infiel Oriente: 
Alegres pompas el cristiano luto 
Afligen con escándalo insolente. 
d Qué tristes parias, qué infeliz tributo, 
Indigno, un godo al árabe consiente? 
Llorad, doncellas de 816n, cautivo 
Vuestro pudor del babilonio altivo. (El mismo). 

La pau a me<lü. del metro debe tam bién coincidir en general 
eon los finales de las partes simétricas en que se divide la 
estrofa: 

Ninfas graciosas, cuya planta breve 
De Gualmediua trata la ribera, 
A quienes otra. competir no debe 
De cuantas brillan por la zona ibera, 
Ni la del Turia con su tez de nieve, 
Ni la de Murcia en el danzar ligera, 
y soja en Jo garbosa y lo gitana. 
Rivaliz6 tal vez la gaditana; 

Vosotras, &c. (El mismo), 

una pan'a media (en ibera) divide la octava en dos parte 
iguales: oh'a (en "ibera) snbdinde la primera mitad en otras 
dos partes iguale~; otra (en 1 igera) hace lo mismo en la segunda 
mitad; y también hay otra en niet'e, que subditide de la misma 
manera el tercer par de ver'o . 

Pero la palLa media es de menos riguro a observaucia, y 
admite mucha más ,ariedad en su di tribuci6n. Ya se deja 
entender que no sólo es inevitable, ino con,eniente J aún 
nece~ario, que se diversifiquen los corte. de la e trofa ; porque 
cuanto más artificiosa y simétricas ean, tanto más grande es 
el peligro de inclurir en una empalagosa monotonía, si no se 
.'olicita ,ariarlas. Xi pudiera obtener e una perpetua uniformi­
llad in el inconnniente, aun má: g-r-:we, de ,iolentar la 
expre i611 haciéndola redundante en un miemhro, incompleta 
Ú o 'cura en otro. • 

• En esta parte los más primorosos artistas que yo conozco son Mora. y 
lUaury; pero no sé ~i me alreva á decir que en el segundo se siente á veces 
el esfuerzo, y 'e hace alguna violencia á. la expresi6n, hasta oscurecer el 
sentido. 
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La pausa menor se contenta con marcar las más pequeñas 
subdivisiones del razonamiento; pero no se le permite sino de 
cuando en cuando desunir aquellos grupos naturales que 
forman como palabras compuestas en que el oído percibe un 
solo acento lleno. Así es qne parece algo violento repartir entre 
dos versos las frases fiero Eolo y empinada oumbre, como lo hizo 
Francisco de la Torre en estos versos: 

Allá se a venga el mar, allá se a vengan 
Los mal regidos súbditos del fiero 
Bolo con soberbios navegantes 

Que su furor desprecian, 

¿ Viste de la empinada, 
C¡¿¡nb,'e sacar á Febo la cabeza i' 

y sin embargo no sólo es permitido al poeta sino que le conviene 
y aun le es necesario hacerlo así de cUilndo en cuando; porqne 
estos cortes, como no /:le afecten (de lo que tal vez pudiera 
acusarse á Francisco de la Torre), tienen cierta novedad y 
gracia, que se echarían menos en una ve.rsificación cnyas 
cláusulas estuvieran siempre simétricamente compartidas. 

Esta deslillión es más grata cuando la segunda pa,rte del 
grupo ocupa toelo el verso siguiente, como en estos heptasílabos: 

Ven eIrá la, temerosa 
des .ontutada, noche; 

ó por lo menos cuanelo termina junto con tillO de los miembros 
métricos del verso, como en aquel ele Herrera: 

Cubrirá de ostro asirio un estimado 
y rico manto el cuerpo bello y puro, • 

Cuanto más familiar es la composición, menos se escrupuliza 
colocar las pausas menores en medio de las cláusulas gramati. 

* [En esta materia es el mismo Bello, entre los modernos, quien ofrece 
en sus versos ejemplos de la mayor gracia y elegancia. De La, Ol'a.ci6npor 
todos son estos pasajes: 

"Sacude el pol\"o el árbol del camino 
Al soplo de la tarde, y en el ~lteltO 
Manto de la SIda neblina envuelto 
Se ve temblar el "iejo torreón." 

"Brilla el albergue rústico, y la tarda 
Vll~lta. de! labrador la esposa aguarda ..... . 

"Ya beben el aliento oí. las bem~as 
Bocas, como lo cbuJlan las ahejas 
A la blanca azucena y al clavel." 

(Giro gracioso, sin embargo de estar, por raz6n de la pausa, en el caso 
de empinada I cumbre). 

_-"preces 
Que Jai retornen tÍ su "el' primero 
Y purguen las reliquia de el grosli"i'o 
J"raso, que las CfJlltUl"O, terrenal."] 
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cales; y nada octlrre más {L menudo en nuestTas comedias qUé 
pasajes en que el adjcti'To está, separado del sustanti\-o por la 
pansa menor; de mallera que en é 'Ü¡ no se exige indispensa­
blemente otra cosa ¡.;illO (Iue el final de yerso coincida con final 
de dicción. 1\las esta dicción debe ser acentu<tcla. .Aun las 
palabras qne por su conexi6n gramatical con 10 que signe 
tienen un acento sensible pero débil, son poco á propósito l)ara 
terminar el yerso: colocadas en esta sihmción, la pausa con 
que debe señalarse el trámüto de un ycrso ú otro parece estar 
en contradicción con el sentido, que 110 pide allí inter,alo 
alglillO. Y sin embargo, se toleran alglmas ,e ces estas pausas 
forzadas. 

Digo que me ha parecido 
Tan biél1, Clara hermosa, q!!C 
Ha de pes:1.rte algun día 
Que me parezca tan bién. (CaZ,JeT¿h,). 

Esta práctica es un remedo ele aquello' ligeros embarazos y 
:;;uspellsiones que ocurren á menuc10 cuando hablamos, y que 
diferencian casi siempre el razonamiento extemporáneo del 
estmliauo. ~\sí e.' que, empleada uml quc otra n'z, no carece de 
gracia, sobre todo en el e~tilo f':lmilial', que debe ser un ti'asunto 
de la con,el'sación onlinaria . 

Como lo que prodnce la debiliducl Ó eY~lUesrel1cia del acento 
es la conexión gTumutical entre las }laluhras~ /-oc ¡.;iglle que 
cuando por alguna .causa imlependicute del metl'c) :se :suspende 
esta conexión, la palabra <lne sin e:o 1'l1era inacentuada se 
acentúa, La llamaüa conjull('Íón que, por ejelllplo, es !le las 
palabras que en el u:so ol'lliual'io can'('en a1Jsollltamentc de 
acento. Y con todo, si , al clllUleinl' un pCllsamiento, corto el hilo 
de lo que yoy á decir y me paro en esta palahm, naturalmente 
la alargo un poco; lo que ba.~ta para tlarle el y¡llor de acentuada, 
sin embargo ele que no se esfuerce la YOZ, ni se haga más agudo 
el tono. 

Escucha, Don Juan, sabrás ... 
- ¿ Qué he de saber? Que eres falsa, 
Que me abandona te, que .. . .. . 
Ya lo sé; no digas nada. (lforatin). 

Es una propiedad de las pan~a. el hacer en cierto modo 
indiferentes al metro h; sílaba¡:; q ne ~e sig-uen al último acento. 
Porque si la dicción final e aguda debiendo ser graye, se 
suple por medio tIe la pausa lo que falta á la medida cabal ; 
y ,i por el contrario la dict"ión <'11 YCZ l1e ¡"'TaYe l'¡'; e.'drújula, lo 
QUO ~obra ú la mt'dhla se Clllbche l'n la pausa. En todas la~ 
especies de yerso, el g"nlYP, e>: Ilccil', el IllW Íl'l'lIüna en dicción 
grtn-e, se mira como el tipo. El aguclo y el esdrújulo 'e des,ian 
algo de la forma típica, pero c::;tas pequeñas diferencia: ca, i 
de:saparecen en la pan. ·a. 

Contaremos, lme>:, elnÚillero de las 'ílaba' en cada e pecio 
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de "VerRO por las que correRpouden al gra,"Ve, Ó lo que es lo 
mismo, por las que lla:y hasta, el último acento añalUenuo una. 
más; y coutaremo<:l de este modo, siu embargo de que verda­
deramente no se Riga al último acento sílaba alguna, como 
sucede en los "Versos agudo;.;, ó de que Re le Riga más de tilla 
sílaba, como se yerifica en los "Versos esurlljulos_ Por consi­
guiente son "Versos de tilla misma especie estos tres de Quintana: 

Hoy sola y mísera 
~Ie ves llorando 
A par de ti. 

y todos tres "e consideran como de cinco sílabas, aunque el 
primero ti~ne en realidad ~ei.· y el tercero cuatro. 

Según el número ue sÍla uus que corresponde en cada especie 
al "Verso gra"Ve, llamamos ú los de enatro . .,Ha bas tetrasílaúos; 
á los de cinco, pe¡¿t((Ii{[(/Ú().~; á, los <le sei", he.1.'(/sllaba.s j á los de 
siete, hepta.-ílabas j {llmi üe 0('110, octOliÍ[ab{)8 j á los de nue"Ve, 
enncasilabas j {tlos de diez. dec({sílaboli; á los de once, e¡¡deea~í­
labas j á los de doee, r1odl'casíl((úo8. 

He (Ucho que las silabas fJ.ue signen al último acento son el! 
ciedo 1/IOÜO imliferentes al illeh'o; porque en realidad no lo son 
elel todo. Aunque por existir ó nó la¡..¡ tales ¡c;ílabas el Yer._o no 
varía de especie, con todo eso la regla general es que todos 108 
yersos de una. misma e;.;pecie, en UIla Illisma eomposición, sean 
constantemente gnn-es, agUllos ó ei'icll'újlllos; Ó que altel'ne una 
forma con oh'a según leyes lijas, que el poeta se impone al 
principio, :y de que lnép:o no se le permite apartari'ie. 

IIay 'in embargo ciertos metros ~- <:ÍPl'tos géneros de eOlll­
po icióll en que se concede al lloeta lllpzelar Ú /'in arbitrio los 
versos graycs, agudos y esdrújulos; y particularmente las do' 
primeras e~pecies. Tales son las redondillas, quintillas, décimas, 
y otros metros de "Verso octasílabo, sobre todo en el diálogo 
cómico. 

Deja ahora de jugar, 
Que me es dolor importuno; 
No me lJ.an-as más pen.a;· 
Que en n,~1:e cerca del ~zar 
Tengo celos de Neptuno. (GiZ Polo). 

Tal era nuestro castillo, 
j\Iansión solitaria y ¡';¡.¡'Of/G, 
\"ivienda, ~e~ el puelJlo, 
De fan_tas1lla- y de sombras. (Zorrilla). 

Perdone ,"uesa 1I!CI'cetl 
i me opuse presumida 

A la cátedra de "spo.a, 
Creyendo que era <1", prima; 
Que vo, habiendo otra primero, 
No p-retendo la de t·[speras. (Tirso). 
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Se permite, además, emplear alguna vez como gra\"es á:fin 
de \"erso, las dicciones que terminan en iliptongo ó triptongo 
acentuado, si el acento no está sobre la ílltima \"ocal j como 
grey, 'I.'oy, amáis, fragüéis . Las dicciones, cuyas dos úl timas 
\"ocales 'on lleuas, se consideran arbitrariamente como grayes 
ó esdrújulas i v. g. ceslÍreo, '/.·irgíneo. YaJg'unos extienden esta 
regla a1m á las dicciones en cuya última silaba hay un diptongo 
inacentuado, como justicia, estatua . ., En todo lo cual conviene 
la prúctica de los italianos con la nuesh'a. 

Si estuviera despacio escribiría, 
Como hizo Horacio Flaco á los Pisones; 
A los aficionados á poesía 
Dedicara mis útiles lecciones: 
Con 16gica sagaz demostraría 
Lo que va de naciones á naciones: 
Probara lo que va de ayer á h~y: 
Pero no tengo tiempo, como soy. (Mora) • .. 

Allí la blanca rosa, 
Allí el clavel purpúreo 
y el lirio azul formaban 
Paraíso segundo. (D. N . de MOl'atin). t 

Gia giA senten<10 aU' aUToe 
Bl'lglie allentar la mano, 
Correan d' Apollo i fervidi 
Cavalli all' Oceano . 

.. ~éase apéndice VI' J. 

.. ~ste ejemplo no sirve de comprobante á la observaci6n precedent~ 
porque en el estilo joco-serio han solido los poetas model'nos, por donaire, 
intl'oducil' en versos largos, y áun en estrofas épicas (octava rima) finales 
agudos, que por regla general, y sobre todo en estilo serio, no son admisibles 
sino en versos cortos (en el octosílabo y de ahí para abajo). De tales rimas 
en poemas humorísticos ó jocosos ofrecen ejemplos Espronceda, y el propio 
Mora, lo mismo que Bello en el Ot'laiUZo Enamorado. 

Nada tiene, pues, de extraño que :llora, en la octava copiada por Bello, 
pusiese hoy, SO"j, á. sabiendas de estar empleando rimas agudas. 

Una oda sáfica de Reinoso á. Lista (Obras de Reinasa, l, página 116) termina 
así: 

i ufre tu suerte! j La imperiosa ley 
'.ral es del tri te, venturoso Licio: 
Al infortunio la paciencia es dada, 

N o los placeres. 

En Can-aja! ocurre también algún caso semejante; pero la misma rareza 
de lo" ejemplos, cuando constantemente rll'y, ley, tienen valor monosilábico, 
demuestra que el buen oído castellano reprueba tales licencias]. 

t D. l
T icolá.s de Moratín y sus contemporáneos no usaban mezclar los 

finale e~drújulos con los gnwes arbitrariamente; licencia que se ha frecuen­
tado mucho de poco tiempo acá. 

[Ya ha dicllo nuestro autor que en estos casos "el valor monosHábico de 
las dos yocales concurrentes, es la regla;" y así, este ejemplo de Moratin no 
sine ino para confirmar aquella observación. 

Momtín emple6 lJtlrpúrtW como voz llana, no usando de licencia, sino 
iguiendo la regla]. 

.. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DE LAS PAUSAS. 

Me i passi ineerti trassero 
Pel noto alt1'ui cammiuo 
Che alJa eita di Romolo 
Conduce il pelleg1'ino. 

Dall' una parte gli arbori 
Al piano suol fann' omb1'a: 
L' alt.'a devoto portieD 
Per ¡ungo tratto ingombra. 

La tua, gran padre Ovidio, 
Seorrea difficil arte, &e. (Savioli). 

Taccio la fe, la pubblica 
UtilitA, gli ono1'j, 
Dover, giustizia e patria; 
Prezzo d' infami ardori. (Jfonti). 

§ IIl. 

DEL RIT:110 y DE LOS ACENTOS. 

93 

La distribución regular de los acentos da á cada especie de 
.erso cierto aire y marcha. característica, que se llama RrI.'MO. 

E ta pa.labra. tiene dos sen tidos, uno genera.l y otro específico. 
RIT:MO, en su sentido general, ignifica una simctría de tiempos, 
señalada por accidentes perceptibles al oído. De cualquier 
modo que se forme esta. simetría ó con cualesquiera accidentes 
que se haga sensible, no puede ltaber sistema alguno de versi­
ficación sin ella. Ritmo, en esta acepción, es lo mismo que 
nwtro. 

Pero en un entido específico (que es en el que vamos á 
considerarlo) el RIT:110 es la división del ver o en partecillas de 
una duracióu fija, señaladas por algtm accidente perceptible al 
oído. En castellano (y según creo, en todas las lenguas de la. 
Europa moderna) este accidente es el acento. Los acentos que 
hacen este oficio en el verso, se llaman rftmicos. 

Examinemos por vía de ejemplo el ritmo del yerso decasílabo 
de la siguiente copla ó estrofa de Iriarte : 

De sus híjos la t6rpe avutárda 
El pesádo volár conocía: 
Deseába sacár una cría. 
Más ligéra, aunque fnése bastárda. 

Ob ervemo de paso que la estrofa es de cuatro versos, todo 
decasílabo ¡ que el cuarto ,el' o de la estrofa rima con el 
primero, y el tercero con el segundo; y q ne la rima es conso­
nante, porque abraza todos los sonidos, a í ,ocales como 
articulado', que en las dicciones finales "ienen desde la ,ocal 
acentuada inclusiye. 

Pero lo que se trata de notar particularmente es que cada 
verso tiene tres acento necesario sobre la tercera, la sexta y 
lo no,ena silaba, por cuyo medio se divide en partes iguale .. 
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trisílabas. Esta distribución de los acentos e lo que forma aquí 
el ritmo. 

TIerno -vi to que en la e trofa precedente el ritmo divide el 
-verso en partecillas trisílabas acentuadas sobre la tercera. 
sílaba. Las llamaremos CLÁL'SULAS RÍT}llCAS. Podemos también 
llamarlas PIÉs, que era el nombre que daban los griegos y 
larulos á las clúmmlas ríbllicas de sus ,er:,;08; pero esta cleno­
nunución tiene ademús otro ,alor en castellano, significando 
lo~ w'rSOi:i de que :,;e compone cada esh'ofa; y en este sentido 
se <1i('e que el soneto COlista de catorce piés, la sextina de 
selli &c, 

Toda las <;lúU'l.l.la ' rítmicas que se usan en la ,ersificación 
castellana son disílabul'1 o h'isílabas. 

Las clúusll.la:,; rítlJlicHS l1i'ílaba' ó están acentuada sobre 
la primera ílaba, y cutonces el ritmo se llama 1'ROC.A.ICO, com(} 
en e ·te -ver o octosílabo : 

Díme, pues, ¿ qué más deseas? 
Dime I pués que I más de I séaa; 

ó estúu acentuadas 80bre1a segnnda sílaba, :) se llama yÁ.}ffiICO 
el ritmo, como en este ,er80 hepta 'ílabo : 

"A dónde ,as perclida! 
Aclón I de vás I pel'w Ida, 

De la misma manera }¡lS clámmlas rítmica h'isílaba8 pueden 
e ·tar acentuada' sobre la primera. seglillda Ó tercera ,'ílaba. 8i 
.'obre la primera, el ritmo H' llama DACTÍLICO; si ~mbre la. 
seguIHln . ..L~FmlüQulcO; ~i sobre la tercera, A::\'APÉSTICO, 
Dactílico c¡; el i'ignicute yerso endecasílabo de ::Uoratill : 

"ulJan al cerco de Olimpo luciente. 
Súban al I céreo de 0- I -límpo lu- I -dente. 

El 'iguiente dodecasílabo de Juan de ~Iena es anfibráquico. 

Con crines tendido aruer los cometas. 
{)Jll crines I temlíclo I ardér los I cométa . 

y en fin los decasílabo de la estrofa de Irinde arriba citada 
011 anapésticos. 

De sus hí- I -jos la t6r- I -pe ayutár- I -da. 

Las cinco denollllnUcione" que hemo dado á la ~ diferente:'> 
e"pecie' de ritmo no /Significan lo mismo en nue 'h'o :-;istema 
métrico que en el griego y ellatÍllo de donde las hemos tomado: 
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pues en estos no era acentual el ritmo, como lo es en el nues­
tro. • Pero si se prescinde de esta diferencia fiUldament~J, no 
dejará de hallarse bastante analogía por lo que hace á la 
estrnctnra, entre las cláusulas rítmicas de los antiguos J las 
lluestnul. Daban ellos á las suyas, fuera de otros títulos que no 
son alllicables á la yersificación castellana, los de ;'i'ambos, 
troqueos, dáctilos, anfíbracos y anapestos, según la ,aria 
combinaeión de largas J breves en las clámm]a:,; ; y nosotros, 
atendiendo á la posición del acento, podemo::; dar á las nuestras 
estas mi:,;mas denominaciones. Campo será pues un TROQUEO: 
pasto/' un Y.DIBO: lágrima un DÁCTILO: Ol ¡¡¡¡PO un ANFÍJ3HACO: 
pedestal un ANAPESTO. Estos términos han sido ya adoptado' 
e11 otra::; lcnguas lJlodeI'llas, en el sentido puramente acentual 
que acabo de asigllarles. 

T O es necesario que el principio ;.- el fin de una cláusula 
rítmica concurran con el principio y el fin de las dicciones: 
pues ya hemos TIsto que el yer80, 

De sus hijos la torpe avutal'ua, 

consta lle los tres anape;;tos: de ,~U8 ld-I-jos la tór-:-pe avutlÍr­
-da. Los ejemplos anteriore'l manifiestan asimismo que el 
último de los }Jiés ó cláusulas puelle (';;tal' trunco. 

Cada 1lI1O de nuestros cinco l'itmos tiene un carácter ó 
expre;;ión peculiar; como lo notará ~in duda tOfl0 af]ucl á quien 
la naturaleza haya uotatlo de un oíüo ;;ewühle á 10:-; aceidenteti 
de la armonía eú el lenguaje. En ell'itmo trocaico yel aufibrú 
quico se percibe algo de reposado y graye; el yámbíco y el 
allapéstieo SOI1 animados y ,iY08; el dactílico se mueye como á 
alto.', y con todo eso c.1l'ece de la elH'rgía elel yáwbico y de la 

rápida ligereza del anapé::;tico, eti 108 euale~ la moyilidad es 
más uniforme ;\~ continua. 

Pero lo.,; yer808 no se conforman siempre ú los tipos rítmico;; 
de que acabo de uarejemplo' . Difieultosísimohnhiera 'ido con, 
tinuar en lUla compo ición algo larga la alternatiya precisa de 
acentuadas é inacentuadas que c{)ustituyen los ritmos trocaico 
y yámbico; y, lo que es peor, esa miRilla. alternativa al cabo 
de poca' lineas 'e nos haría insoportablemente monótona y 
fa, tidiosa. De aquí e::; que en los vc¡-,.;os trocaicos ¡,- yúmbicos 
que no pasan de ocho sílabas y que 110 se destinan al canto, 110 

se somete el poeta á la nece¡;;idau de ob'O acento que el de la 
cláu,'ula final, y acentúa las otras como quiere; de que resultan 
unas "e ces acentos rítmicos, esto es, colocados en la:,; sílabas 
impare::; de los yersos trocaicos y en las ,ílabas pares de lo, 
yáml>icos, :r otras "eces acentos accidentales ó alltlrítmicos, esto 

... [El ritmo de la poesía griega y latina SP. basa, en primer término, en 
la cuantidau de las sílabas, pero 110 independientemente de la acentuación 
ue las palabras, Véase apéndice TIII']. 
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es, colocados en los parajes del verso que no piden acento. Por 
ejemplo: 

Saliendo del colmenar 
Dijo al cuclillo la abeja; 
Calla, porque no me deja 
Tu ingrata voz trabajar. 

No hay ave tan fastidiosa 
En el cantar como tú; 
Cucú, cucú, y más cucú, 
y siempre una mism.l. COSl'. 

En estas dos estrofas de ,ersos trocaicos no hay más acentos 
rítmico. , bien caracterizados, que los de las clúmmlas finales, y 
los de las dicciones dijo, calla y misma. 

Fúcil es ,er que los versos en que no se pide más acento 
que el de ht clún ulafilJal, no tienen apariencia alguna de ritmo, 
i se considera cada una de por sí. Para que se perciba ritmo, 

es necesario oir una serie de yer os; porque sólo entonces se 
hace sentir la recurrencia de un acento á espacios iguales de 
tiempo. 

Hay especies de ,erso en qlle se exigen, necesariamente, más 
acentos rítmicos que los de las cláusulas finale , y también las 
hay en Clue no se dispensa ninguno, como lo ,eremos á su 
tiempo. Pero aun en aquellos versos en que se concede alguna 
libertad al poeta, la estructura más grata es la que resulta de 
la distribución rítmica de lo acentos; y a. í yernos que 10R 
bueno ' 'er ~ifi.cadores. guiado. por un instinto feliz, recurren á 
menudo á e11:1 para dar 'uavidad á sus yerso , empleando unas 
veces unos acento rítmico y otras otros, y combinando de este 
modo el encanto de la armonía con el halago de la ,ariedad, 
que no es menos grato y necesario. En prueba de la importancia. 
del ritmo aun en las e 'pecies de ,e1'8o en que parece más libre 
el poeta para distribuir como quiera los acentos, examínense las 
Odas de Lope de \ega.A la Barquilla,:r se ,erá la parte que 
tiene la obser,ancia del ritmo en la dulzura del Yer80. La que 
empieza, 

Pobre barquilla mía, 

consta, de 12 yersos: ,einte y nueye son perfectamente 
rítmicos, es decir, tienen acentaadas toda~ las silabas pares: 

Adónde vás perdída; 
Al fiéro már te arr6jas; 

cincuenta lle,an acentos rítmicos eu la segunda y sexta: 
Te apártas anim6sa ; 
Naufrágio de las h6nras; 

treinta y ocho en la cuarta y sexta: 
Ni se tlstim6 la pérla. 
Hasta dejár la roncha 1 
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:s no llegan á doce los que no tienen más acento títmico que el 
necesario de la sexta; 

Vuélve, vllélve la próa; 
Verdad és que en la pátria. 

Exceptuado este pequeño número de versos, toda la composición 
'es cantable. 

En Jos ritmos bisílabos se dispensan mucho meuos los acentos 
rítmicos, sobre todo si la composición es breve y se destina al 
canto, que es lo que hoy regularmente sucede. 

Podemos, pues, dividir los acentos del verso en rítmicos y 
(lccidentales 6 antit'itmicos j y de los rítmicos Ja hemos ústo 
flue uuos son necesarios y otros no. Los necesarios son e~encia­
les; sin ellos DO hay verso. Los rítmicos que no son necesarios 
hacen más suave la cadencin. Los accidentales la hacen mú:,; 
varia. 

Rigorosamente se llama cadencia la modulación, cualquiera 
que sea, que re lllta de la colocación de los acentos y las pausas. 
El ritmo regla los acentos; y considerada la cadencia bajo este 
solo aspecto, no se diferencia del ribno. 

Los acentos forman el ritmo, y el ritmQ influye á su vez en 
los acentos: éste es un punto que merece estudiarse para 
comprender el mecanismo de la ,er i!leación. 

Los acento que forman el ritmo Son aquello que, por e tao 
causa, he llamado ríbnicos. Y desde luégo es evidente que no 
satisfarán á las condiciones del ritmo las sílabas inacentuadas 
que e coloquen en paraje del verso donde es necesario el 
acento. Carecen, por tantQ, ,de ritmo: y no son versos legítimo~ 
estos endecasílabos de Boscán : 

Dando lluevas de mi desasosiego; 
El alto cielo que en sus movimientos. 

En el primero debe estar acentuada la sexta sílaba, y el 
posesivo mi, que la ocupa, no tiene acento : en el segundo, se 
-e:dge 6 que lo tenga la sexta silaba que en, ó que lo tenga la 
'Octa,a 11/0 j Y ninguna de la dos lo tiene. 

Tampoco hacen verdadero ritmo 108 acentos demasiaclo 
débile , como el de bajo en el primero de e ·tos verso (l{. 
)feléndez: 

El que ora, bajo el esplendente cielo, 
Abrumado de afán siente y no admira_ 

L'á tenuidad del acento de la primera silaba de la 1)reposicióu 
bajo, que es la cuarta del yerso, hace fl?jüümo e te endecasílabo, 
en que se exige de necesidad para el ntmo la acentuación de la 
cnarta. 

En general, son insuficientes los acentos de toda. las ])1'e1)o­
sicione' que tienen alguno, como contra, para j los de lo~ 

7 
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demostrati,os este, ese, aquel, cuando preceden inmediatamente 
á un nombre, formando frase su 'tantiya con él; lo artículos 
imlefinido ; los adverbios monosílabos que inmediatamente 
preceden Ú la palabra ó fra. e- que modifican ,. g. "bien aloja· 
llos,'~ "?l/al ye ticIo,·' "mlÍs tarde," ,. muy temprano," "tan á 
deshoras," &c. «< Por la ob 'en"ación atenta, empleada en la 
lectura J recitación (le los YeI'So', PO(hU;l cualquiera llenar esta 
enumeración, prohablemente incompleta. 

Si 108 acentoR en determinados parajes Ron condicione 
illlljljpem;ables del ritmo, y e¡.;encialmellte lo forman, los acci· 
dentales ó antirítmico: pueden producir un efecto contrario. 
HOllor, por t~jelllpl0, tiene de suyo un acento baf'taute lleno, 
pero qne formando fra. e 118tantiva cn honof']Jatrio, Re comierte 
en tilla apoyatura lállguida y fugitiya, que no dejaría contento 
al oído en la sexta de este endecasílabo : 

1Jos lim bres del honor patrio (leslustra. 

El acento yerdadero de esta frase es el de patrio j él 010 es el 
fJue puede .'atisfacC'r cnmplidamente al ribno : 

Qu': es ya del hMO/' patrio S de la gloria. 

Es menegter que los acentos accidentaJeR, si por su natma· 
leza son fuertes y enfáticos no preceüan inmeüiatamente á los 

-:\0 en todas las partículas que enumera el autor es igualmente. débil, 
COlllO él supone, la acentuación . • un venlaueros proclíticos, esto es, carecen 
ue acento en absoluto, ó del suficiente para marcar el ritmo: 

1.0 Los artículos definidos, y los posesivos mi, tu, st!, ItHest,.o, 1'uestI'O; 
2.0 Los relati,'os que y cuyo; 
3.0 Las prcposidone,: ¡,ajo. c?ntm, de, entre, pal'a, so{Jj'':, &c.; y 
-l.0 Las conjuncione,;: ti, y, pero, &c., y los ad \"erbios relativos que algunos. 

::;raruiiticos llaman también conjunciones: donde, conw, cuand<J, &c. 
}'altil, pues, la debida fuerza acentual á. los ver'os siguientes: 

- - ",anhele 
Sólo adorarte como ios eternos 
Espíritus te adoran"... (][oratíil.) 

--"y,i,-e 
Tran'!uilo, entanto 'l"e la numerosa 
Turba," &c. (El mismo.) 

"Palacios doltde la opulencialmbita." (El mismo.) 

"La soporo.:a piedra de la tum b:l, 
Prot'unda sillla adm)olo se uerruml,a 
Vl turba de los hombres." ... (Bello.) 

T, mbi~n ('arece de a<'cnto el apocopado ron. rero los au,erbios mOllifica· 
ti'·os bien, ma.l, Más, &c. no !'on proclitic()~, tienen acento suficiente, ~obre 
todo cuando esti 1'~alz;vl0 llor "1 "alor i<leohigico. CI'I.!O que nadie o;;ar:. 
t..1.char la acentnación uel signiell te l'a~aje: 

"3IlÍs dificile~ ~omos "\" atl,"yidos 
Que une-tros padres, más inno,adol'e~, 
Pero mejoreg no." ... (][oTatj¡¡ ).~ 
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l'Ítmicos necesarios, porque eutonces el acento accidental pug­
naría, por decirlo así, con el rítmico, y sería laboriosa .r dura la 
cadencia. Tal es el efecto que en este yerso, 

Mis ruegos, cruéJ, óye, 

produciría la acentuación natural de Cl'uél, yocativo enfático. 
que sólo tiene un debilísimo eulace gramatical, con úye. Por el 
contrario, en el ,-erso de Irial'te, 

A q Llé animal dió el cielo, 

(·1 acento de cliú se ateuúa no ~ólo por la sinalefa de dió con la 
voz inacentuada el, . ino por la conexión üe este yerbo con el 
' ujeto el cielo j degenerando de este modo ('11 una apoyatura 
suaye, que sin per;judicar el ritmo, hace llena y souora la 
cláu ula. 

El ritmo á su ,-ez influye en los acentos, dándoles la plenitud 
competente, cnando no sou excesiyameute débiles. Produce 
este efecto en dos casos. 

ro En lUla frase sustauti,-a el acento ó acentos debilitado;., 
por la posición recobran tolla su fuerza, si el acento dominante 
es de los neceo arios para el ritmo. ~Tada es m<Ís perfecto que ('1 
de e 'tos enueca 'ílabos de Meléudez : 

Hiende las olas espumosa~, y huye 
.A su benigno omnipotente imperio. 

Los dos acentos de ólas e''lpllmÓsas r los tres 11e bení[Jlio, 
omnipotél!te, 'impé,'io, sou todo nece ario y todos figuran 
suficientemente en el ritmo: lo que no sucede en 

Hiende las espumo8.'\s oJas y huye, 

donde aunque el acento de olas es rítmico: no ei" de lo necesa· 
rios: y mellOS tocla\1a en 

Bullía la süa\'e aura en la sel\'a, 

donde el aceuto de aura 110 es nece. ario, ni rítmico. 
No ¡«noro que eu la. obras de lo' mú. expertos ,"er¡;ificado. 

refl e e';'lCnenh'an "ersos ¡;ell1t:jallte á, é -tos, y que el introdu­
cirlo de cuando en cuando ha 'tn, puede ,'er conwllÍente para 
que la cOlH;tante reg-ularillad y llenura del ritmo 110 prolluzca 
el fa 'tidio de la monotonía; pero nadie negará que es menester 
economizarlos, y que no pueden citarse como tipos de una 
cil.dencia llormal y perf'cta. 

2~ Donde tieue má 'influencia el ritmo es en el acento final 
del nrso. Eu e te p 'uuje lo' acentos debilitado ~e extraiían 
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menos, y aun los acentos de suyo débiles se ilisimulan, porqtl(> 
Jes fa"\'"orece In, pausa que ~igne : 

y se avergonzará de la ml1zqnina 
Fama que anhel6 un día torpemente. (Mora). 

Narc6tico eficaz y actíyo, e6n. que ., 
Abra la mano, caiga el libro, y ronque. (El mismo). 

Con y que son naturalmente inacentuados; l)el'O, állll eH la 
t'onversación familiar, juntÍlndose la dos palabras forman COntO 
una sola, con un acento débil eu la, primera sílaba, el cua 1. 
tomando cuerpo bajo la influencia del ritmo y de la pausa, dej:\ 
;atisfecho el oído. 

Otras muchas ob:el'vaCÍone pndieran hacerse sobre eSI fl' 
materia; l)el'o la atenta lectnm de lo poeta las sugeril';f 
f<Ícilmente. 

§ IV. 

En muchas e:-'11eeies de yersos largos e81 necesaria una 
pequeüa patlsn Ó descanso natural en un paraje determinado 
(lel "\'"erso, el cual queda así c1iyidido en dos pOl'cione . Si esta~ 
son iguales se llaman hemistiquios, como sucede cuando, por 
rjemplo, COD.rta, el ,erso de cuatro cláu, ula ,y la ce. ura se halla 
entre la egullda, y tercrra, aunque otro, dan indiferentemente 
e te nom bl'e á lo do;:; miembroi:i eu que la ce8Ura parte el verso. 
sean iguales ó desiguale; . 

., L La pausa, que de cm r gil" forma aquí un fuÓaba llano, mue,trl'l 
cómo se formaron, y qué acentuación deben tener las partículas aunq",. 
'07lque, porque. y contil'ma lo dicho atrás, p. 34, nota. 

Por Jo demás la rima COn'l"B Y -,'ong"e, (come lo sería p01'que y ahorque) f~ 
una licencia del e tilo festivo. Xi ha íi\ltade quien juegue coy las rill1~. 
partiendo las pala.bras : 

y tengo mucho que contarte: ya sa­
brús el ca 'illlientu de la. Coso 
con don Juan Catarino, y que se casa 
á disgusto de todos; pero yo so­
lamente por la pobre :Nicolasa 
lo siento, porque dicen que es celoso ...... 

.. \sí un poetn. jac .0 fiugiendo una carta de mujer. 
De la trave"ilra de partir palabrR en servicio de una asonancia dit'if-ií 

"éase ejemplo "n Calderón, C,'j.J.lo y ProCl'js, joro. n, citado por Cueno. 
A unto p. 5í. 

En poesia. séria. no correr:in con aprobación pasajes cerno éste ~ 

" ¡Qué i1e "isione~ formidables! i Q1¡é de 
Hidras de frentes mil! j Qué ele quimeras!" (Oiia).] 

... [Es oriQ:en ele confu,ión In. \"3rieda<l y yaguedad que se nota en el u'o 
riel ttinnino c.:suro. '-éa~e ,,1 ap<-ndice _nI 2 :. 
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No debe confWldirse la cesura con la pausa propiamente 
.licha, porque si tuviese todos los caractéres de esta, cada 
Jtemistiquio sería ,erdaderamente un verso completo. Entre la 
pausa y la ceStll'a hay esta iliferencia, que la primera permite el 
hiato y no la sinalefa, y la. seguuda por el contrario da lugar (~ 
la sinalefa y repugna el hiato. Por ejemplo, en la octava. 
:-;igniente de Garcilaso : 

. Ves el furor del animoso viento 
~mbravecido en la fragosa sierra, 
Que los antiguos roble ciento á ciento 
y los pinos altísimos atierra, 
y de tanto destrozo aun no contento 
Al espantoso mar mueve la guerra? 
Pequeña es esta furia comparada 
A la de Filis con Alcino airada; 

)10 hay sinalefa entre el primero y segundo verso, ni entre el 
tercero y cuarto, ni entre el cuarto y quinto, ni enh'e el quinto 
y sexto, ni entre el sétimo y octavo, sin embargo de concurrir 
dos vocales. Lo conh'ario sucede en la cesma,. Las leyes del 
lIleh'o piden una después de embraveaido en el segundo verso 
de esta octava, y sin embargo se comete la sinalefa doen, y liO 

;;e podría sufrir el hiato, 

Embravecido I en la umbrosa sierra, 

La. cesura exige aun más necesariamente que la pausa menor, 
'lue la dicción anterior tenga un acento natllrallIeno y fuerte j 

por lo que apenas ería tolerable este ver o, 

Forceja contra, la corriente undosa; 

·.omo el antes citado de J\Ielénde~ : 

El que ora bajo el esplendente cielo. 

I~l sentido requiere que se pase rápidamente por estas dos 
dicciones contra, y bajo J se atenúe su acento, lo que lJUgua con 
J;,1 estructura del verso, que pide un descanso natural después 
üe ellas. 

Otra iliferencia entre la cesura J la pau. a es el no ser 
indiferente ála primera el número de sílabas que sigan al acent{), 
porque el intervalo de tiempo que se consume en ella no es 
ha tante grande para embeber las que sobran ó suplir las que 
faltan. Por ejemplo: Inés y Flérida podrían sin quebrantar la 
medida, sustituirse á, Filis en el final del ,erso: 

Para aplacar la cólera de Filis; 

al paso que si en el último ver o de la octava anterior, 

A la de Filis I con Alcino airada, 
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ponemos Inéli Ó Fléric7a en lugar de Filis, el ver o con tará en 
el primer caso ele solas diez sílabas y en el segundo ele doee ; 
en aquél t01Hlrá una sílaba de meno~ yen éste de más, para la 
medida legítima. 

Pero aun consernmdo el verso el número de sílabas y el 
ritmo que le corresponden, no es intliferente qne el primer 
hemistiquio termine en dicción aguda, graxe ó esdrújula. En 
el verso sáfico, por ejemplo, el primer hemistiquio es necesa­
riamente gTa,e : 

Huésped eterno ¡ del abril floritlo; 

y en d endeca. ilabo heroico puede ser agudo Ó gTl1\e, pero DI) 

esdrúj ulo: 
i Oh de ambición ¡ y de miseria ejemplo! (Olmedo). 
Entre el rebaño ¡mili segura pace. (EllllismJ)). 

Pero e tos accidentes de la ceSlua pertenecen á las varia,' 
especies de ,er 'os ¡ a unto de qne trataremos luego. 

Lo que se ha ilicho acerea de la pan. a y de la ce u1'a nos da 
un criterio ~egnro para diseernir si en una serie de palabras 
aju tadas tÍ cierta medida llay uno ó mús ,ersos. )laclie dirá 
que la unj(lad del ,erso tll'pelltla de que por un capricho del 
lweta ó del uso se e~criban en una 'ola linea palabra que 
formen cierto número de /Sílabas v ofrezcan eierta cadencia. Es 
preeiso yer ~i en las breve::; sllspensionc Ó repo. 01$ que la 
medida exija, llay pall~a Ó cesura: dOlHle lwy verdatlerapallsa, 
(es decir, donüe totlo hiato es permitido y DO se cODsielJte jamá 
'inalefa, y e::; indiferente que el final sea grave, agudo 6 esdrú­

julo), se pasa ele un ,el'SO á otro. 

§ \. 

DE LAS DIFEREXTES ESPECIES DE VERSO. 

Determinados los lugare~ de la pau a menor y de lo acento" 
(que es lo mi~mo que decir, el nlnnero de ílabas r el ritmo), 
quedan determinadas las diferentes especie de verso . La~ 
enumeruremo , principiando por la: de ritmo trocaico. 

1. ,ERSOS TROCA! CO. 

1. Octos (labo. 

El ,el'. o trocaico má largo que e conoce en nue. tra lengua 
e el octosílabo. Bajo su forma típica tiene cuatro acento'; en 
la 1~, 38

, 5~ ;,' 'j~ ilaba: 

Bráma, búfa, escárba, huéle. 
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Pero tillO solo de estos acentos rítmicos es necesario, el de la 
4a cláusula ó 7~ silaba. 

1 Ya tu familia gozosa 
2 se prepara, amado padre, 
3 á solemnizar la fiesta 
4 de tus felices natales. 
5 Yo el primero de tus hijos, 
6 tambi6n primero en lo amante, 
7 hoy lo mucho que te debo 
8 cou algo quiero pag-arte. 
9 Oye, pues, Jos tiernos votos, &c. (Hered,ia). 

En el cuarto, sexto y octavo verso no hay más acento rítmico 
que el nece ario de la 7~ silaba; en el primero hay además tUl 
acento rítmico sobre la P; en el tercero sobre la 5~; en el 
segundo soure la 3.a y 5~; en el quiuto y sétimo sobre la l" y 
3a ; en el noyeno, que es perfectamente rítmico, sobre la 1 a, 3~ 
V 5 a 

• Para que los trocaicos octosílabos sean musicales y cantable,.; 
deben tener acentuada la 3R

, como la tienen el segumlo, (luinto. 
sétimo y no,eno de los anteriores. '" 

2. HBxas'Ílauo. 

El ver o de sei. sílaba lmdiera prestarse fácilmente al ritmo 
trocaico. No conozco, sin embargo, ninguna composición eu que 
el hexasílabo no tenga una cadencia incierta, fluctuando entrt:' 

• En castellano se tiene poco cuidado de ajustar los octosílabos Íl. esta 
regla, de que son observantísimos los italianos: 

" Giá di Zéfiro al giocondo 
8usurráre erasi de ta 
Primavéra, ed il crin biondo 
8i acconciá va e l' aurea vesta." (Pignotti). 

Los italianos no conocen "Verso octosílabo reducido, como el nuestro, :í la 
acentuaci6n de la sétima sílaba; muy tí. prop6sito, sin duda, para el drama, 
y para el estilo llano del romance, en que se asocia con el asonante; pero poco 
adaptable á los tonos altos de la. lira, y á. la grande epopeya. 

[De octosílabos rigurosamente ajllstados al ritmo trocaico, no usados eu 
esta forma por los poetas del siglo de oro, pueden servir de ejemplo el último 
coro de Los Padres del Limbo del\[oratín, la poesía de Hartzenbusch ála Virgen 
ue Fuencisla, la. de Bello á Nuestra Señora de las Mercedes (himnos todos 
EstoS), y yarias poesías líricas de J . E. Caro; por ejemplo las que principian ,. 

"Lejos ¡ay! del sacro techo 
Que mecer mi cuna vi6, 
Yo, illfeliz pro'erito, arrastro 
Mi miseria y mi dolor" ..... . 

" i Oh, graciosa., más graciosa 
Que los sones del bolero; 
Más airosa que las palmas 
Remeciuas por el "iento" ...... ] 
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la anfibráquica que acentúa la segunda y la quinta, y latrocaiea 
que se apoya en las sílabas impares. Así en estos versos de 
Espronceda; 

1 Mágico em beléso, 
2 cántico ideM 
3 que en los áires vága, 
4 yen son6ras ráfagas 
:1 aumentúndo vá.; 
6 s6rdo acénto lúgubre, 
7 éco se pulcrál ; 
8 músicas lejá.nas ; 
9 de enlutádo párche 

10 redóble monótono; 
11 cercáno huracán, 
12 que apénas la c6pa 
13 del árbol menéa, 
14 y bramándo está, &c., 

e!S trocaico el ritmo de los versos 1, 2, 7 Y 8, acentuados en la 
primera y en la quinta; el de los versos 3, 4, 5, 9 Y 14, acentua­
dos en la tercera y la quinta; y el del yerso 6, en que todas las 
ilabas impares e tán acentuadas; pero en el verso 10 pa a el 

poeta al ritmo anfibráquico, que sostiene eu los yersos ll,12 y13, 
apoyándose en la segunda y la quinta. Se puede citar COIlli) 
e:jemplo de una compo ición entera en hexasílabos puramente 
trocaicos el himno latino á la Virgen Santísima; 

.A. ve maris stella, 
Dei mater alma, &c. ji< 

3. Tetra.s'Íla.bo. 

El trocaico tetrasílabo tiene bajo su forma típica dos acentos 
rítmico sobre la 1 ~ Y 3~; pero de estos solo el segundo es 
necesario. 

Á una mona. 
muy taimada. 
dijo un día 
cierta urraca ~ 

Si vinieras 
á mi estancia, 
¡qué de cosas 
te enseñara! (lria.rte). 

&n perfectamente rítmico lo ,el' os tercero, cuarto y sétimo; 
puede también con idel'arse como tal el egundo, por cuanto el 
acento débil de muy toma alguna fuerza bajo la iufluencia del 
ritmo; los demas ,ersos no tienen otro acento que el necesario 
de la cláu ~ula iinal . 

.. El ritmo de estos versos es acentual, como el de la poesía moderna, y no 
tiene nada que ver con los versos trocaicos de la poesía clásica griega y latina. 
Dei en latín es disílabo. 
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Son muy bellos los siguientes trocaicos tetrasílabos de 
Espronceda : 

Flébil, blando, 
cual quejido 
dolorido 
que del alma 
se arrancó: 
cual profundo 
ay! que exhala 
moribundo 
corazón. 

4. Disaabo. 

Los esfuerzos del mismo poeta para dar versos disílabos (nece­
sariamente trocaicos) fueron menos felices: 

Fúnebre 
llanto 
de amor 
óyese 
en tanto. 

Porque de amor y en tanto son trisílabos y de diferente ritmo. 
Acometiéndolos otra vez, no alcanzó á formar un solo período: 

Breve 
leve 
s6n. 

Pero nada sería más fácil que mezclar trocaicos disílabos con 
otros versos de mayor extension : 

En la fuente 
Trasparente 

Brilla 
La. primera luz dorada 
De la aurora nacarada; 
y las ramas de la orilla 
Suspirando el aura leve 

Mueve. 

n. VERSOS Y,{l1BICOS. 

1. Tredesüabo. 

El más largo de todos es el alefand¡'ino á la francesa, que 
consta de trece sílabas y debe tener tilla cesura despues de la 
tercera cláusula, siendo siempre agudo ó grave el primer hemis­
tiquio, pero de tal modo, que cuando es gra.e, su última sílaba 
ha de confundirse por la 'inalefa, con la primera del segundo 
hemistiqtúo. A í se observa e~ la fábula. de La Oampana y el 
Esquilón, de don Tomá de Inarte : 

En cierta. catedral I una campana había, 
Que solo se tocaba r algun solemne día. 
Con el más recio són, I con pausado compás, 
Cuatro golpe ó tres I solía dar no más. 
Por esto y ser mayor I de la ordinaria marca 
Celebmda fué siempre I en toda la comarca. 
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El número de sílabas de qne consta eRte "erso pudiera adap­
tar e lo mismo al ritmo anapéstico que al yúmbicoi yen efecto. 
, e le ye pasar algnnuR ,eces del yaillbo al anapcsto, como en 
este ,er'o de la miRilla fábula: 

Que despácio y muy récio el dichóso esquilón ... 

Pero el ritmo yúmbico es manjjkstamente el que domina en él. 
pue aunque no on llcce ario otros acentos que los de la sexta 
y duodécima sílaba, la cadencia má grata es la que nace de la 
acentuación de las sílabas pare»: 

Que só- I -lo se I toc~ I -bl1. algún I solém- I -ne dí- I -R.. 

:Xo falta aqlú otro acento rítmico que el de la sílaba se de la 
seglillda cláusula. 

Del yámbico de once silabaR, que se llama también lzetoico. 
ó simplemente endccasílabo, hablaremos por separado. 

2. Enr\easílaOo. 

El Yl.'tmbico enneasílabo, tomado también de los franceses, 
tiene un solo acento llecesario, el de la octaya sílaba: 

Tú, manguito, en invierno siryes. 
En verano vas á un rincón. (Iriarte).·· 

Pero cuando se de'tina al canto tiene dos acentos necesarios, el 
de la cuartal y el de la octa,a ¡,¡ílaba: 

Alarma, alarma, ciUlladanos! 
Ya suena el pal'clJe j' el clarin: 
Oid la voz con que la Patria 
Llama sus hijos !Í. la lid. 

¿ Teréi- ii. Chile dar de nueyo 
La noble frente al yugo vil ? 

eréis esclavos de un tirano? 
Hijos de Chile, antes morir. 

El tipo yámbico de e'te yergo aparece en 

La. n6ble frénte al yúgo víl 

• Este trá.nsito del yambo al anapesto ocurre también tí menudo en el 
alejandrino de los franceses, que ha sido el modelo del nuestro: 

Et par dr6it I de conque te I et par dr6it I de naissánce. (roltaire) . 

... ~Este verso, en 'lue están escrito la rábula XIV de Iria.rte y las 
poesías Los JIIRIjos de S¡iios y Estar conti:/o de Caro (J. E.), parece ex6tico en 
castellano, j' rara Tez suena bien: 

~ Cometió en tí la lanidad I 
L . "j Oh padre Adán! i Qué error tan triste 

Cuando tí la dicha preferiste 
De la ciencia la >anidad! " 

De otras clases de enneasílabo se hablará adelante.] 
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Algunos de los que han usado el alej!lnclTino y el enneasílabo 

ú la manera de los franceses, han tenido cuidado de hacer 

alternar, según la prúctica francesa, la consonancia aguda cou 

la graye, como en la fábula de La Oampana y el Esquilón, ó lo 

verí'OS gra,es con los agudos, como en la fábula de El Abanico, 

el Jlanguito y el Quitasol. 

3. Heptasílabo. 

El yámbico hepta Habo, llamado anacreóntico, tiene uu solo 

acento necesario, el de la exta silaba: 

1 Quiero cantar de Cadmo, 
2 Quiero cantar de Ah"ida; 
3 lIfás ay! que de amor sólo, 
4 S610 canta mi lira. 

5 Renuevo el instrumento, 
6 Las cuerdas mudo aprisa; 
7 Pero si yo !le Alcides, 
8 Ellas de amor suspiran. 

(J7illegas). 

Para que pucda cantar e e te ,cr80 debe tener á lo lilenos do. 

acentos rítrnjco , sobre la cuarta y la sexta, como en el primero. 

segundo, sétimo y octa,o de los anteriores, ó sobre la segunda 

y la sexta, como en el tercero y quinto. El sexto tiene todas, u 

cláusulas acentuada . El cuarto, reducido al aceuto de ta sexta 

silaba, no es cantable, ó más bien, no es adaptable á la misma 

modulación mnsical que los otro . 
El heptasílabo propende natu:Malmente al ritmo yámbico. 

que los buenos versificadores prefieren manifiestamente en él, 
(!omo lo hace Lope de Yega, Reg(rn Re ha notado aniba. Pero 

como ésta no es lUla práctica llece 'aria y constante, sucede que 

el ritmo parece fluctuar entre el yámbico, que acentúa las 

sílabas pares, y el anapéstico, que se apoya en la. tercera ~. la 

sexta : 
Solo cán- I -ta mi lír- I -a. 

4. Heptasílabo doble. 

El alejandrino de los antiguos poetas ca tellanos no era un 

,ero o simple, sino compue to (le do ,erso heptasílabos de 
ritmo yámbico : 

"Volvía la cabeza. I é estábalos catando. 
"Vío puertas abiertas I e uzos sin cannados, 
Alcándaras vacías I sin pieles é sin mantos, &c. 

(Poema del Cid). 

En el nomne de Díos I que fizo toda cosa, 
E de Don Jesu Cristo fijo de la. Gloriosa.. (Berceo). 

En efecto, la separacióu entre lo hemistiquios ó mitades de 

,erso no tenía la propiedades de la ce ura ino de la pausa; 

pues no ,emo que fue..!e allí permitida la sinalefa, y por el 

contrario lo era el hiato : 

En esta romería I habemos un buen prado. (Berceo). 
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y además el primer hemistiquio podía ser indiferentemente 
agudo; grave ó esdrújulo: 

Mucho cantó rn.ejor I el varón Isaía. 
Estrella de los lluwes, I g\Üona deseada. 
El fruoto de los á.rb01·es lera dulz e sabrido. 

Los modernos han querido dar unidad á este verso evitaudo 
el hiato entre los dos hemistiquios. Así está escrito el bello 
poema de don Salvador Bermúuez de Castro, A Toledo,' 

Envueltos los cabellos en consagrada hiedra, 
Los vientos de los siglos descanso y paz te den; 
Duerme, Toledo, duerme, y en tu almohada de piedra 
Reclina descuidada tu polvorosa. sien. 

La colocación de las rimas da también un TISO de uniuad á los 
versos; pero los dos heptasílabos no tienen bastante conexión 
entre sí, como se ve por la ausencia de toda sinalefa entre enos 
y por la equivalencia del final esdrújulo al gTave al fin del 
primero: 

Aun ebrios de la ú ltima risueña bacanal... 
Triunfante cual las águi /,as de su blasón, volvía. 

Don Fernando de Velarde se acerca más á la unidad, haciendo 
constantemente grave el primer heptasílabo: 

Montañas, es muy t riste, muy triste, contemplaros, 
Del vient o y de las olas rugientes al fragor: 
Montañas, es muy triste , muy triste, abandonaros, 
Dejando en esos valles afectos j ay! tan caros, 
Dejando entre vosotras perdido tanto amor. 

Aunque en el alejandrino de catorce sílabas no ha.y más 
acentos necesarios que el de la sexta de cada heptasílabo, es 
ma.nifiesto el predominio del ritmo yámbico: en los de Velarde 
la. acentuación se apoya constantemente sobre sílabas pares. 
Bermúdez de Castro pasa de cuando en cuando al ritmo ana· 
péstico, pero solo en uno de los dos heptasílabos, J muy rara 
vez en el segundo: 

A las béticas playas, del África vecina. 
A las bé- I -ticas plá.- I -yas ... 
Pirámide de hazañas, en tus muros altivos . 

.. . en tus múr- I -os altí- 1 -vos. 

5. Pentasfla.bo. 

El verso penta. ílabo tiene un carácter rítmico que vacila 
entre el yámbico, qne acentúa la sílabas pares, y el dactílico, 
qne de cansa sobre la primera y la cuarta. En el primer ca o 
no tiene má que el acento nece 'al'Ío de la cuarta: 

1 El que inocente 
2 la vida pasa, 
3 no necesi ta, 
<1 morisca lanza, 

5 Fusco, ni corvo­
S arco, ni aljaba 
7 llena de flechas 
8 envenenadas. (Moratíll). 
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m quinto, sexto y sétimo son dactílicos; y podemos agregarles 
el tercero, reforzándose bajo la influencia del ritmo el acento 
débil de no: el segundo y cuarto son rámbicos, y lo mismo 
podemos decir del primero y el octa,o, porque la falta de acentos 
rítmicos se tolera más en los ritmos disliabos que en los otrO!;. 

El,erso trisílabo puede mirarse como yámbico, ó como 
anfibráquico: en el primer caso consta de cláusula y medü~ : 
ell el segundo de una cláusula justa. 

Suspira 
la lira 
que hiri6 
en blando 
concento 
del viento 
la 'voz. (Esp?·onceda). 

m. VERSOS DACTtLICOS. 

1. Endecasílabo. 

Tenemos entre las fábulas de Iriarte una en endera 'ílaha 
ue ritmo dactílico: 

Ciérta criáda la clÍsa barría 
Con una esc6ba muy puérca y muy viéja, &c. 

ruede faltar el acento de la primera cláusula; los otro' tl'e!' 
son ab olutamente necesario. ,. 

2. Octosílabo. 

'e ha tratado del ,erso trocaico octosliabo. Con el misma 
llúmero de liabas pudieran componerse ,ersos dacblico.', ('U 

que la acentnación descansa e constantemente sobre la prilllem. 
~uarta y , étima, ,. g. 

Muéstra tu lúz, Dios Etérno ~ 
Vuél,e la plÍz á los h6mbres! 

.. r Esta ha sido en italiano, una de las formas del endecasílabo l,¡,· roirr. : 
oC'nre en Dante: 

"Per me si ,a nell' eterno dolore" ; 

y en Ariosto : 

"Vide lontano o le pane yedere." 

En el Tllsso es mucho más rara: parece que el oído italiano ya empe7.aul\ 
('xt'luirlll, como desde un principio la había. r¡,pudiado el oído castellauo .• 
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Hay tonadas e¡;pañ01ns q ne piden octosílabos dactílicos, y á que 
no puede adaptm"c e1riOOo trocaico siu 'iiolentar la pro odia. 

El trocaico octo'ílabo, reducido al solo acento de la sétima> 
degenera á menudo en dactílico: 

........... . Ciudac1anos 
Quiéres? Eléva las á.lmas. (JIBlélldez). 

Túdo á una \'óz os procláma. (EZ misl/w). 

Tútlo os aJóra en siléncio. (El mismo). 

Aun sin el acento de la primera c1án. ula, el ,erso puede C011-
seryar tod:1Yía tilla cadencia dactílica/ bien eií.alacla: 

Para nos6tros viyámo~ 
En solec1átl y sosiégo. (JIeléndez). 

i. Dónde el candór castellúno, 
La par~imóllia, la llána 
F~, que entre tódos los puéblos 
Al etipañol eñalúban? (El m'n/u,) . .. 

Se 1m mo. 'trado ta lllbién arriba que el ,el' o de cinco sílabas, 
seg{ill el n:;o de 11l1e~tros poeta', ,acila entre el yámbico y el 
dactílico. 

3. Pentasólabo. 

Hay un pentasílabo pmalllente dactí1ico, que es el que Re 
llama adónico; pero está sujeto (l leyes especiales, que -'c 
darán á conocer de pués. 

Algunos híln ú. to como una nue,a especie de verso el de la 
oda de )loratíu 11.. dUII Gaspar de Jo rellanos. Yo lo tengo pOI 

" : Tan raro es que en los romances esta forma dactílica se repita en do, 
ó tres lineas _egnidas, que sorprende como novedad ó variedad agradable "n 
los que YU}' :i señalar de cursiva: 

" Para 'Msotros no hace 
Su. mel'lllc61íco rllido 
El torrente dd desierto; 
Pa,'" nD,otros, allit·os 
So a7:a; <liS ramos la palTlNl; 
Para >Ioso/ms d brillo 
So es de l<l 'tin,1ída lUll<7, 

Que sus cahdlos divinos 
Tiend6 p<W cim/~ dol bOS'l

'
t(J i 

~ .. uncCJ podremos, amigo, 
Arrimar á nuestra cboza 
El bastón del peregrino." ... (1'. J. Caro) .• 
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un verso doble, *' compuesto Lle <1os pentasílabos bién separados ~ 
Id en las alas del raudo zéfiro, 
ITumilc1es verSOR, de las floridas 
VegaR que diáfano fecunda el ArIas, 
A donde lento mi patrio río 
Ve los alcázares de Mantua excelsa. 

El poeta evita el hiato, yeso parece dar cierta unidad á 
cada parte pentasílaba. Pero tam bién se abstiene de la sinalefa: 
y la equivalencia del acento esdl'(\j1110 al grave en el fimLl de 
<lmbos, es un indicio inequÍvoco de pausa menor; e to es, de 
que uno y otro pentasílabo constituyen versos distintos. 

Aún hay más motivo para mirar como yerso doble el del 
Diálogo pastoril, h'aducülo de Pablo Rolli. 

" Quieres decirme, zagal garrido, 
8i en este valle, l1acielHl0 el sol, 
Viste á la hermo. a Dórida mia, 
Que fatigado buscando voy? 

:S-óte e el hiato en e te, 
También con ella I iba un pastor. 

*' [Por ser en efecto verso doble, Gallego pudo burlarse graciosament~ 
,le este metro considerado por su autor como ensayo para demostrar que 
podían ponerse nuevas cuerdas :í. la lira castellana. 

Gallego tomó por base la fábula de Iriarte: 
,,'Tió en una huerta 
dos lagartijas 
cierto curioso 
naturalista" .... 

quitó la asonancia introduciendo un esdrújulo: 
c: "Vió en una huerta 
t'urios cernícalos" ... 

y dió, en consecuencia, para enrostrársela á. Sal\'á. y Hermosilla, la siguientt' 
curiosa. 

,~ RECETA. 

Toma dos ,"el'sos de cinco sílabas 
De aquellos mismos que el buen Il'iarte 
Hizo en su fábula lagartijera. 
Forma de entrnmhos un soja yerso 
y e oto repítelo según te plazca. 
:Mezcla si quieres, que es fácil cosa, 
Algún esdrújulo de cuando en cuando. 
Con esto soJo, sin más fatiga, 
Hal"Ús por cientos y':rsos magníficos 
Como e:to~ mío~ que e tás leyendo. 
Así !ilgún día lus sabios todo~, 
Los Hermo,iJJa. del siglo próximo, 
Darán elogios al sabio invento, 
Ora diciendo r¡ue son exámetros 
U a,clepiatleo"" om que aument.1.S 
Ct,n nn')'·a cuerda la patria lira, 
So hallando en Córdoba laurel bastante 
Con rlu\! em'RlUal"te las uoclas ~ient.:s." } 
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Juntando de la misma manera dos pentasílabos y frecuentando 
el final esdríljulo en ambos, imitó muy bien don Juan Gualberlo 
González el asclepiadeo latino: 

Mecenas ínclito, de antigUos reyes 
Clara prosapia, I oh mi refugio, 
Mi dulce gloria, J hay quien se agrada 
Del polvo olímpico, I y si evitándola 
Cercó la meta I su rueda férvida, 
Hasta los númenes I dueños del mundo 
Ufano elévase I con noble palma. 

IV. VERSOS A~FIBa1Qurcos. 

1. Dodeca,síZabo. 

Tuvieron antiguamente grande uso los de doce sílabas 
llamados de arte mayor : 

El C6nde y 1 los súyos 11 tomáron Ila tiérra 
Que estába en- I -tre el água 11 y el b6rde I del múro. (Juan de Mella). 

Que 116re, 1 que ría, 11 que grite, I que cálle, 
Ni téngo, 1 ni pido, 11 ni espéro I remédio. (AlO11S0 de Ca!·ta']87Ia). 

E te ,el'. o debía lle,ar una cesura al fin de la segunda cláu ula. 
y no era con iderado suficientemente cadencioso, sino bajo su 
forma típica de cuatro acentos en la 2u

, 5~, 8~ Y 11~, como los 
anteriore .. Falta con todo alguna ,ez el acento rítmico de la 
primera cláu ula: 

Lo que a míos home!! I por cuita les calJo (Libro de las Querellas), 

'Ó el de la tercera : 

El mucho 1l0r~.do I de la triste madre. (J. de Mena) .• 

La cesura no impide que el primer hemistiquio termine en 
nguda, compensándose e ta falta en el segundo, que consta 
-entonces de siete sílaba : 

Q:;.e quiere subír 1 y se halla en el aire, n 
Presuma de t'OS I y de mí la fortuna. 
Entrando tras il 1 por el agua decían. (El mismo). 

Tampoco impide la ce. ura que el primer hemistiquio termine 

'" [Estos ejemplos se refieren tí nuesto actual modo de acentuar; no son 
concluyentes para mo 'trar la falta de ribno, porqne ya se ha visto, p. 30, 
que los poetas ante-clásicos solían acentuar los prodíticos.] 

.. La 7. de hallar y de otras muchas palabras se pronunciaba en lo antiguo 
con un sonido de j ó de j que no daba lugar á la sinalefa. 
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en mcción esdrújula, compensando este exceso el segundo 
hemistiquio, qne solo consta entonces de cinco sílabas: 

Ni sale laf'úlica 1 de la marina. 
Ignéo lo viéra.mos 1 6 turbulento. (El mismo) . 

Esto y la sinalefa : 

Con mucha gran gente en la mar anegado (eZ mismo), 

prueba que los dos hemistiquios forman verdaderamente 1m 
!lolo verso y llO dos, como han pensado algunos. 

Este verso tuvo sus licencias, y una de ellas fué el (larse ti 
veces á la cesura el carácter de pausa: 

Ya pues, si se debe I en este gran lago 
Guiarse la flota ........ . 
Magnífico Conde, I y ¿ c6mo me dejas ~ 
Natí,ras á. mí I dej:í.ras á él. Cm mismo). 

En los dos primeros ejemplos hay un hiato entre los hemisti­
quios; y en el último, el primer hemistiqruo termina en aguda, 
y no se compensa la sílaba que le falta con una 'í1aba de mús 
en el segundo hemistiquio; cosas mubas, que :;on características 
de la pansa y la diferencian de la cesura. 

Oha licencia, mncho más frecuente en este ,er80 es el faItarle 
la pl'Ílllera sílaba de la primera cláusula: 

Dadme I remedio, I que yo no 110 hallo. (Alonso de Ca.rta.fJena.). 

Bien se I mostraba I ser madre en I el duelo. 
Mientras I morían I y mientras 1 mataban. (J. de Mena). 

En el verso siguiente de este último poeta, se comehm á un 
mismo tiempo ambas licencias: 

Con pe- I -ligrosii 11 y vana I fatiga. 

Falta la primera sílaba del verso, y no hay sinalefa entre los 
do hemistiquio, rematando ellllio y principiando el otro por 
vocal. 

1\le parece que don Tomás de Iriarte, remedando en su 
fábula de El Retrato ele golilla las coplas de arte mayor de lo 
antiguos, no fué bastante .fiel al ritmo anfibráquico, que tan 
manifiesto es en ellas: 

Ora, pué_, si :í. rísa pl'OYóca la idéa 
Que túvo aflnel ~:I\ldio modérno pint6r, 
i. No hémo' de reírnos siémpre que chochéa 
Con anciiÍnas fl'á5~S un no\'él antór? 
Lo que és afectádo júzga que és primór; 
Hábla. púro á cósta de la clal'idád; 
y no háUa. VOE bá.ia para nuéstrn edád, 
Si fué n6ble en tiémpo del Cíd Campead6y. 
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:x O hay más íerso ajm:;tado al ritmo anfibráquico que el segundo. 
Júntase á esto que no dando lugar ~í la sillalefa. en la cesura, y 
admitiendo allí ellúato, 

De frase extranjera I el mal pegadizo ... 
Cambiadme esa espada I en el mi espadín ... 
Ca non habrá naidc I en toda la ,illa ... 

no ha con. er,allo la unidad (lel antiguo dodeca ílabo, y cada 
uno dal08 suyos forma en realidad do' hexasílabos, que debie­
ran escribirse así: 

De frase extranjem 
El mal pe/Sadizo 
Hoy á. nuestro idioma 
Gravemente aqueja. 

Pero habrá quien piense 
Que no habla ca8tizo, 
Si por lo anticuado 
Lo nsallo no deja. 

Harto má feliz fué Don LeaIHlro ::\Ioratín en su (Janto al 
Príncipe de la Pa,:. Domina en touo él la caLlencia an.fi.brúquka: 

Catúd que mis fijos demándan de mí 
De 8';1' aducÍllos en s:íucta equi<lád. 
Anón acuit.állos las miéntes parid; 
En úl!!,os abóllden é pin otrosí. 
E cUiÍñ<lo mis tipl'l'as (que tálllon creí) 
::llesllúdl\s dtJ allénde osá.l'en eOl'l'l'r, 
Facéu lÍ. los Illío~ pUDár é veneé)', 
C,\ siémpre gauósQ>; de líza los ví. 

El íerso de arte mayor de ::\Ioratin aparece además simple j 
uno 1101' la sinaleül ell la cesura: 

La páz se 1>os,il'a, á su lado yocunda; 

y aunque e ,erdad que alguna íez da cabida al hiato en el 
mismo paraje, 

Alli rudo mIgo I é ~andio declina .. . 
E parte al agudo I estimulo pront,~ .. . 

ésta e" una licencia que se tomaron también los antiguos. 
Tenemo lID ritmo aufibní.quico mú. regular y perfecto que 

en el ,erso de arte llla~-ol' de lo~ antiguos, en el Canto á Bolírar 
de Don Jo:sé Fernáudez Maurid: 

ÁDlíQ:<,'. el cánto de ~uérrll entonúd ... 
E.;plelllli<lo tl'iúufo pl'OllIéttl la flima ... 

~. en el Cauto di' 108 Padres tIel Lil/!7)() de )Ioratín : 

. o cuánto padéce d", afines cercátla, 
)Iercétl al ell!!lÍllo Ut' fié ro ellemíQ:o, 
En lárgo castigo la pl'óle dtJ Atlúll : 

Pero el ,erso de una y otra pieza. e~ cOllocidamente doble: . e 
compone de dos hexasílabo". 
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No es tan decidido el ritmo de los dodecasílabos de Espron­
ceda en su Esttldiante ele Salamanca; pero domina ciertamente 
el anfibráquico. 

2. Enneasílabo . 

.A. esta especie pertenecen aquellos de Espronceda en su 
Estudiante de Salamanca: 

y luégo el estrépito créce, 
COl1fúso v camlJiádo en un SÓIl, 
Que rónco en las bó\'euas hóndas 
Trol1ánuo furióso zumbó. 

3. Hexasílabo. 

Tiene dos acento::; nece arios: el de la segunda y el de la 
quinta síl~lba : 

r. Qué nuncio divino 
Uesciell.le ,eloz, 
moviendo las plumas 
de vario color ~ 

Ropajes sutiles 
adorno le Ron, 
yen ellos uuplíca 
sus luces el soL (MomUr.) 

Pero en composiciones de carácter menos ele\Tado y que no 
se de;;tinun al canto, falta {L yeee el acento de la primera 
cláll, ula; 

1 Anarda la bella 
2 tenía un anljgo 
3 con quien cOll"ulkl.ba 
4 touos sus caprichos; 
5 colores de moda 
6 más 6 menos "ivos, 

7 plumas, sombreretes, 
8 lunares y rizo~, 
9 jamás en su adorno 

10 fueron admitidos, 
11 si él no 1 a decía: 
12 gracioso, bonito. (Sa,ma.niego). 

El primero, segLUldo, tercero, quinto, octa,o, no,eno J duodé· 
cimo !le est015 yer150S . on anfibráquico~ perfecto", y en el resto 
de la fú bula Pí:i aun más dominante el aUDbraco : 

'fraidoras la roban 
(ni acierto " decirlo) 
las negras ,iru(:las 
sus gl'ltcias y l1ecrnzos. 
Llegóse al espejo; 

éste era su amigo; 
v (,amo se jacta 
de fiel y sencillo, 
lisa y llanamel1 te 
la verdad le dijo. 

Entre estos diez yersos bu;> uno solo, que es el noyeno, en qne 
f¡tlta el acellto de la I'Pp;nlltla sílaba. 

En lo' "erS08 bexa:ílabos que HO se sujetan á le:,es rigurosa..;, 
el ritmo es ú "cee' oscuro y parcec pasar de los anfíbraco!,; 
ít los troqueol'i ~T l'cCípl'OeHUlellte. Por e~o ha sido necesario 
hablar dl~ ellos entre los trocaicos. como abora lo bucemos eutre 
lus Hlllihr;Í(lUicos: pel'O la caüPlleia más a~radable en ello' y á 
la que el poeta es llenltlo lIlÚS Íl:ccuelltemellte y COlllO por 1111a 
temleucia mltnral de la medida, ES la ullfibrú(juica. 

En el \'t'rso tri:,; íl allO , ya se ob8er,ó Hniba qne la cadencia 
yúm bÍ\:u y la a ufi lJd(l Hica se cOllfunden de tollo punto. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



116 

Y. VERSOS ANAPÉSTICOS. 

1. Dodecasílabo. 

El má lIsallo es el de doce sílabas bajo la fOl'ma típica de 
h'es acentos necesarios. 

2. Docas ílabo. 

En la fábula de El Sapo y el..Llfoch1/clo de Don Tomás de 

Iriarte alternan laR anapé ticos de diez ílabas con los un:fibrá­

quicos libres de seis: 
Escondido ~n el tronco de un árbol 

estabn. un mochuelo, 
y pasando no léjos un sapo 

le vió medio cuerpo. 
i Ha de arriba, señor solitario! 

(dijo el tal escuerzo) 
Saque usted la cabeza, y veamos 

si es boni to ó feo. 
No presumo de mozo gallardo, 

(responilió el de adelltro) 
y aun por eso i salir á lo claro 

apenas me atrevo, &c. 

3. Jl._J,tasilabo . 

El ,er80 de iete sílabas lmUiera adul>tar. e fácilmente al 

ritmo anapéstico : 
To también soy cautivo; 
Tambien vó, sr tuviéra 
Tu pi'.]uíto agradáble, 
Te diría mis pélla· . . (.JIeltlndcz). 

Pero en los heptasílabos bayuna tendencia irresistible al yamba. 

y sólo se pasa accidentalmente al ritmo anapéstico. 

§ TI. 

DEL TERSO Tbrnrco El'I'DECASÍLABO. 

Trataremos con alguna más exten ion de este yerso nobilí­

Rimo, en que se oyeron 108 llblimes acentos del Dante, lIIiltOll . 

Camóens, ReITera y RiQja; en que h'awl-;eó la fantu¡;Ía del 

.:.\riosto ~- dió lt luz Sll¡; brillante creaciones la del Ta>:80; en 

que celehra 10>: gramles becho~ la epopeya, dieta MIl-; lecciones 

la filosotla, canta la otla, ~msllira la elegía, centellea el epif,'Tarna, 

punza la Mira, altercan lo>: béroe ' Y' ,'e solazan los pastare ; 

que se amolda á casi todos los caractére' del ingenio, y con 

ligeras diferencias ha 'Í/lo natlU'alizado en todos los idioma' 

cultos de ElU'opa y.:.\mériea. 
El yámbico ellrleca~íll/bo, llamado tambiéu urso heroico. 

porque 'nele emplearse en las obra' tIe carácter má . elenHlo. 

tiene ordinariamente once sílabas como lo anuncia u nombre. 

i es agudo tiE'lle diez, y si esdrújulo doce. Pero no e' lícito 

emplear pl'omüscnamente e tas tre' forma '. Si la, compo 'ición 
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€s corta, puede ser toda en agudos ó esdn\i ulos; y generalmente, 
cuando se d~ia la forma gra,e por alguna de las otras dos, es 
necesario que aparezca eu ello designio, y que por este medio se 
dé á los ver os cierta fuerza ó donaire. El endeca ílallo agudo 
de la fábula de El Cazador y el Bllró/~ de Don Tomás de Il'Iarte, 
es una forma méh'ica constante á que el autor quiso sujetarse 
en aquella elegante eomposición, ;r lo mismo digo de los ende­
casílabos agudos de la oda de ~Iora,tíJl A los colegiales de Sal¡ 
(Jlemente de Bolollia j 

~ Por qué con falsa risa 
Me pregl1lltais, amigos, 
El número de lustros que cumplí, 
y en la duua indecisa 
Ci tais pa ra testigos 
LO$ 'lue huyeron aprisa 
Crespos cabellos que en mi frente vi? 

El ritmo del endecasílabo heroico es yámbico; y aunque es 
raro encontrarle bajo su forma típica, 

Cay6, I y el S6ll I tremén- I -do al bós- I -que atrué- I -na, 

no puede el poeta dispensarse de poner en él uno ó dos acentos 
rítmicos auelUá~ del acento filial, y los parajes en que ha de 
colocarlos no son arbitrarios. Es de necesidad acentuar la 6~ ~-
10~ ílaba, ó la ,la, 8" y 10~ Tiene ]Jlles e] endecasílabo (que aHí 
se llama también ab~oJntamente) dos formas ó estructmas gene­
reles ; primera, 

Campos de soledád, mustio colláuo [R. Caro]; 

,V seguJlda, 
Sube cual áura de oloróso illciénso. (Mora). 

y cada cual de ellas comprende ,arias modificaciones subalter. 
ternas; 

1 Árbitro de la páz y de la guérra. (Olmew) .. 

2 Otro nómbre conquista con sus hpcho . (E/. mismo). 
3 ¿ Son ésos los g'ol.rz6nes delicados? (E/. mismo) 
4 Hecorrerá la série de los siglos. (El mismo) . 
5 Sólo para la fúga tiéne aliénto. (El mismo). 
6 En t6rno ván del cárro esplendoróso. (El mismo). 
7 y yá de acometér la \'óz espémll. (El mismo). 
8 Salgo al améno válle, súbo al mónte. (Jorcllanos). 
9 i acáso el hádo inflél vencér le niéga. (Olmedo). 

10 "Gn día púro, alégre, Jíbre quiúro. (Fray Luis de Le6n). 

E to ,~ersos pertenecen todo á la primera e trllctura del 
endecasílabo en que deben acentuar e forzosamente la (ln y la 

• [Queyedu habia. escrito este verso antes que Olmedo.] 
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10" El primero y segundo no tienen más acentos rítmicos que 
lo necesarios; el h:rcero tiene lHlt'n1<í. 11n aeellto rítmico sobre 
la 2n

, el cuarto Robre la 4~, el quinto 'lobre la 8¡~ El sexto, sétimo 
y octavo tienen do" acentos rítmicos además de los l1ecesarios ; 
el sexto sobre la 2~ y l¡t 4a , el sétimo sobre la 2' y la 8'; 
el octavo :-;obre la 4~ y la, S~; y finalmente, el noveno y décimo 
tienen acentuada:; toda, las sllabas pares. 

La segunda estructura del (>ll(lecm;¡la bo es menos varia. 
pues ademá:-; de lo ' aeentoH uece¡;;ario, 'lohre la 4a , S" y lO~, á 
que están reducidoH estos yersos de }Imatlll, 

}laure piatló~a que el lamÍ'nto hU1l1~no 
Calma, y el bnízo veugatlór ~uspél1(le, 

sólo recihe otros acentos rítmicos sobre la segunda ó la sexta, ó 
sobre ambas ú un tiempo, como en este yerso tie Hioja, «< 

Prisiónes són do el ambicióso 1l1u(>re; 

yen los dos últimos de e te terceto ele Frunci 'co de la Torre: 
y si el amor de Til'si poe el mío 

Quieres uejar, I eseóje tú ue aqu"lla 
Manáda mía I un tóro bláuco y párdo. 

En este último e tán acentuadas tolias las sílaba pareR, como 
en el siguiente de llerrera : 

El sácro múro, honór de Hespéria y fáma. 

En lo último treR ejemplo' pudiera parecer arbitrario el 
referirlo á la 'egunda esh'uctum más biéu que á la primera, 
'iendo a~í que por lo tocante á la acentuación pre:sentan lo 
carnctére e~enciale~ de amba,.,. Pero la i;;egnnda cRtrncrura 
tiene, como Yererno' lnego, un corte ó cesura que la, tliRtingue. 

Si con el yariojuego de lo. acentos rítmicosjl1ntamos ahora. 
el de los accidentales ó antirítmi ·os, de que se "alen á menudo 
lo buenos poetas para dar yariedad;t armonía imitati,-a á su~ 
versos, hallaremo que no es fácil ellllll1erar la diverilidad de 
cadencias de que e susceptible el eudeca::;ílaho. Pondré aquí 
alglma de las combinucione. má~ comunes, limitándome á 
~eñalar las ílaba en que lie oyen unos y oh'o. acento 

Básta para e~earmiénto :r desengáño. (J[. de la Rosa). 

Ya "aeíla, eiíóres, la constáncia. (El mismo). 
La pátria y el honór, últimos résto '. (El mismo). 

A la atónita Gn'eia narró un uÍa. (El mismo) . 

Ni aun éste último bién me cOllcediéron. (E: " 1SIll0). 

Dúlces guérras ut! amór y tlúlee:< p:ices. (G&¡¡gora) 

Ráya, uonído s61. óma y colóra. (El nli.mo). 
Brél"e eonsuélo de un do16r tan lúrgo. (Fi¡¡ncísco de la Torre). 
Lle~:ir al fín tltl ést.'\ rnortál couti,sllun. (Iler".7a). 
Déja el yolár, uéja. t!l ,"olár ligéro. (Ricju). 

~ Fernández Andraua.] 
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En la segunda de las forma generales del endecasílabo SOll 
de más iml)Ortallcia que en la primera la:,; cesuras ó cortes del 
ver o. El arte requiere precisamente que si se tOlDa la spgunda 
estructura se diDda el verso en dos hemi~tiqnios, el primero 
pentasílabo grave ó tetrasílabo agudo: 

J\Iadre piaelosa I que el lamento humano. 
Prisiones son I elo el ambicioso muere. 
Á nueva gloria I y esplendor te llama. 

De que se signe que este verso, 

Lleno de lágrimas I el bello rostro, 

no es un endecasílabo heroico. 1: no 10 sería tamvoco el siguiellte. 
no obstante la sinalef,"\' que ocurre en la CeSUI'3, 

El vasto Océano I agitado brama . ., 

y aun apenas merece este nombre aqnel desabrido ,erso de 
Boscán, 

Siguiendo vuestro I natural camino, 

porque no hay verdadera ce "lUa después del posesivo vuestro, 
que está enlazado estrechamente con natuHll y tiene un acento 
algo débil. 

En la primera forma importan las cesuras mucho menos, 
pero no son del todo indiferentes. A mí me parece poco agrada-

• [Un verso largo que puede dividirse en dos hemistiquios perfecta­
mente iguale, pierde el carácter que debe distinguirle, y se convierte en un 
verso compuesto, ó sea, en dos versos cortos pue to en una sola linea. A esta 
clase pertenece el alejandrino francés, con todos sus humos de heroico. Por 
lo mismo, versos tales como éstos: 

"El Tasto Océano agitado hiene" .. . 
"Con una rústica y humilde cruz" .. . 

no son endecasílabos, dado que se reducen á. pentasílabos: 

"El vasto Océano 
, gitado hierve" ... 
" Con una rústica 
y humilde cruz" ... 

En versificadores tan desmayados como Iriarte (que sin violar reglas, aCer­
taba, por una especie de instint<l desgraciado y negativo, á. escribir versos 
indignos de tal nombre) se halla. uno que otro renglón que, aun cuando no 
tiene un esdrújulo mal situado, como Océano, rústica, ~uena como si lo 
tuviese, y merece la mi 'ma censura que recae sobre los ejemplos anteR 
copiados; - tal es éste del poema llamado por antifrasis La Música: 

"De las templadas y medidas voces" ... 

Que suena: 
"De las templadas 
, medidas yoces" ... ] 
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b~e el corte que la divide en dos hemistiquios, el primero de 
ClUCO y el segundo de seis sílabas: 

Verdes riberas, I bosque solitario; .. 

particularmente cuando el primer hemistiquio no termina en 
rlicción gra,e; 

Verdes márgenes, Il)osqne solitario; 
Estancia feliz, I aura deliciosa; 

lo que tal vez pro,iene de que la cesura pone á descubierto el 
acento antirítmico que la precede, quiero decir, el de la sílaba 
:3a Ó 5" Así es que i desaparece Ó IDuda de lugar la cesuru1 
no serán desagTadables los yel' os, in embargo de que consel'­
'~en la m.j 'IDa distribución de acentos: 

Mira mármoles y arcos destrozados. [R. Caro]. 

Desprecia el varón sabio á la fortuna. (Qu/l'I.·edo). 

Es de notar que cuando está acentnada la sílaba impar que 
nene iumedíaütmente seguida de un acento rítmico necesario, 
es preciso reforzarlo de algUll modo para que pueda tolerarse 
la cadencia i lo cual se logra ó por medio de una cone:rión 
gramatical estreclú ima, que debilite el acento de la silaba 
impar, como en el ,er~o de Que,edo, ó por medio de una cesura 
bién eüalacla, que realce el acento tie la sílaba par, \. g. 

Hórrido Jmgót se Ó!l8, I el bosque suena . 

.. ~ Hay circunstancias que quitan á este corte lo que de desapacible nota 
en él nuestro antor, y aun pueden de,olver á versos semejantes el nervio y 
gracia. que en otros casos suelen faltarles. Tale circunstancias son: 

1.& Que el 2.o hemistiquio principie por un esdrújulo; (bien que este 
recurso es á las veces insuficiente) : 

"Hé aquí la. noche 1 plácida y serena." (Bello.) 

2.' Que una. sinalefa en la. quinta silaba, ligue dicciones de ambos heruÍ3-
tiquios, de donde estos resultan, en cierto modo, uno de cinco y otro de siete ~ 

"Cercan la tien.da I ansiosos compradores" (Arria~a.J 

"Tiembla y se humilla I el vá.ndalo del Sena.." (Gallego.) 

... "Aportaba por aquel paraje 
'Gno de los ladroneS foragidos 
De más reMI,¡J.¡re. I [;,. zorro Yeterano" ... (BolLo.) 

"Al recordar su trato el pecho siente 
Bullir de 90;0. I Ekim no se altera" ... (El misllw.) 

3." Que una sinalefa. en la sext{1. sílaba, introduzca el 2.· hemistiquio: 

"GraYina, E'caño, 1 y ÁZara, y Ci80e1'os" (Quintana.) 

y esto es precisamente lo que ha. de ob erva1'se, más que otra. cosa., en el 
verso de Rodrigo C .. ro que copia. Beilo.] 
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No siendo así, pugnan los dos acentos contiguos y claudica el 
ritmo. Esta es la causa de hacérseuos tan desapacible aquel 
verso, 

EstanciajeUz, áura deliciosa, 

y de no parecernos toda,Ía tolerable la oadencia de este otror 

El monstruo jeróz brá.ma enfurecido. 

La conexión entre monstruo laoz y omina no es de las má. 
estrechas, y entre oramrt y enfurecido no llay un reposo natmal 
bastante señalado y lleno. Por la mi~llm cau a queda descon­
tento el oído con aquel yerSO de Garcilaso, 

Adiós, montañas; adiós, verdes prados. 

Este ,erso pertenece á la egullda e, tructura, y tiene los tres 
acentos rítm.icos necesarioH en monta ilas, 'I.'udes y lJrac10s j mas 
el del segundo adiós está contiguo al de ¡,ercZes, sin queiuterveu­
ga ninguna cau a que lo atenúe. Pero dígase, 

Adiós, montañas; adiós, patria; huyendo 
Voy de yosotra ' .... .. .... .. 

La ceSUTa des})ues de patria realzará el acento necesario de la 
octa,a ílaba, y quedarú satü,;fecho el oído ... 

Desecllados los qne hemos llotado como inadmisibles, es 
toda,ía grande la Y<lrieüad de cortes (le que es capaz la primera. 
estructura del endecasílabo. Son frecuentísimo los que siguen; 

La. codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mal'; ¡la ira á las espadas. [Fz. Andrada.] 

Dejémosla pasar, ¡ como á la fiera 
Corl"iente del gran Bet.is, n I cuando airado ... (El, mism<». 

Los siguiente.s tienen algo de exh'año) ¡:;ea por el acento antí­
rÍtmÍco que les precede, sea por la desigualuad de los míembros 

* [j Quién sabe! Bello por ulla disposición 6 hábito particular del oído, 
era demasiado indulg,'nte con el choque de acentos en las sílabas 7,- y 8."! 
( --4iós, pá.- ) 

Disculpo.ba el celebérrimo verso de Idarte: 

"Las maravillas de aquél árte canto" 

(Revista. de Santiago, t. 2.°, p. 252), Y él mismo escribió: 

"Va la razón al tl'Íti,njál cirro atada." 
(Silra á. la Zona T6rriM.) 

Veinte y ocho versos de igual factura he hallado en la traducción que hizo 
el mismo Bello del Orlando CMllwra@, todos ellos, según mi oído, durísimos.~ 

... [Aqui no desagrada el choqne de acentos.] 
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en que cu,úlen el 'erso. Pero 11sados con economía y oportuni~ 
·uad orprenden y agradan :1 un tiempo: 

;, Dónde eRtá el bilÍn per<lido? ¿ Dó el encanto 
De su voz? La. mirada blanda y presta 
J Por qué en amur, cm.1 ante~) no se enciende? (Mora). 

Qnebl'antaste al cruel dmgón, I cortando 
Las alas ue su cuerp.) temerOS.IS. (Htil'l'til·a.). 

Ca i no tienes ni una sombra vana. 
De nue~tm antigua H:ílica, 1 ¿ r esperas? [F\mtándcz Andj·ada~ . 

...... Vuel\·e, Tirsi ....... 
A la seguriuad del puerto; ¡mira 
Que se te citll'l'l\ el cido (Franc. de la 'Torre). 

Oh tú, ¡ que con dudosos pasos mides. lQI!et'et1o). 

Ay! ¡ yace <le lagartos Yil morada. [R. Ca.to.] 

Baste lo dicuo para c¡ ne pueda formarse alguna idea de la 
"Variadas cadencias y cortes (llle pue(le recibir el endecasílabo he· 
roicoell mallOS de uu hábil yel'sitieador. La lecuu'a atenta de los 
bueno' poeta' enseñal'á el mecanismo del arte, Dlás facil y cum· 
plidamente qne uua larga serie de obsen-aciones, donde epa· 
rado' de su/; lugares los ejem pl08, no es posiule percibir la. 
QPortunic1ad en que con 'iste Ú Teces su principal mérito. 

§ 'II. 

DE LOS VTITISOS Sllrco y ADÓ);ICO. 

Tenemos e~pecies ¡le .-er;;o en que es importante la cantidad 
ilábica, por requerirse en ella:". además de cierto acentos, que 

algunas de la' sílabas inacentuadas sean bre,e ; no porque 
'ustituida' á esta.' las larga~ Tariasen la medida ó el ritmo. 
como en la \ ersitlca<:ión latina y gl'ieg:a, ,ino porque la ligereza 
de la sílauas en determinado' }larajes da al Ter~o un aire 
característico. Los Yerso::; de e . ..;ta e;;pecie que ,e n an más 
frecnentelliente en castellullo. son el súnoo y el arlÓllico. 

El 81Uieo e un elHlel:~hihlbo, que co'olo el heroico de la 
segunda estructura, deue acentuarse en la cuarta, octava y 
décima, pero en que :se apetece ademús: 

1.0 n acento sohl'e la primera s!)¡lha. : 
2.° Que la 'ílaba.' se~rlllJüa y tel'cera ean breyes; 
3.° Qne ,'ean también hreves la ~exta, 'étima y no,ena 

ílabas; 
4.0 Qne el primer hemistiqlúo termine en dicción gra,e; y 
5.0 Que 110 baya 'iualera en la cesnra . 
Los requbitos ;3° y JO :son de necesidad absoluta; todos los 

()tros pueden di 'pensarse al poeta, pero es mene 'ter que use 
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sobriamente de esta licencia, :r sobre todo de la que consiste en 
juntar por medio de la sinalefa los dos hemistiquios. 

TIe aquí un yer.so sálico perfectamente regular: 

Dúlce ,ecíno de la. vércle sélva. (Villégas). 

Además de los acentos intlispensables de las sílabas ci, 'te/', 
sel, teuemo. otro en dul: la pronunciación e desliza con la. 
mayor sU<lyidad J' ligereza sobre las ¡.;íhtba"l ce, re, <7e, la, c1e; el 
l)rimer hemistiquio termina en la dicción gra,e 'I.'ecino, y no hay 
sinalefa entre los dos ltemi"tiquio '. 

o es tan perfecto el siguiente del mismo poeta: 

Vital aliento de la madre Venus, 

en que, en vez de la primera vi, tenemos acentuada la segunda 
sílaba tal. :Xi e te otro del mismo, 

Cuando amanece en la elevada cumbre, 

que tiene sinalefa en ce. nra, yen que además por las sinalefa" 
doa, lae, can'cen las sílabas segunda J' sena de la celeridad que 
allí se reqllÍere. Pero ;ya bemos indicado que, e tolerau estas 
ligera licencia,; y aun puede sacar 'e partido de ellas para. 
evitar la monotonía. 

De lo dicbo e ¡gue que hay una esencial diferencia entre 
el endeca.ílabo heroico yel RÚÜCO. Toüo 'úfico satisface á la 
condiciones del endecastlaho beroico i pero no todo endecasílabo 
heroico, aunque sea de la segunda esh'llctura, llena los requisi­
to del sáfico. .A. í: 

PrisiOnes s6n do el ambici6so muere, 

no es sático, no tanto por carecer de acento la primera, cnanto 
porque el primer hemi tiquio termina en dicción aguda, y por­
que la articulaciones de amb retanlan sensiblemente la serta 
sílaba. Igual efecto prodncirían los diptongos, como ua, oe, en 
este "er o de )Ieléndez, si se considera e corno sáfico : 

Bañarse alegres, cuando el alba asoma . 

. Cuál es, e preguntará, el ritmo del sático? El mismo del 
eU(l~ca ílabo; aunque Rujeto {t condiciones especiale .. 

El adúllico e un penta:-<ílabo dactílico, en que se requieren 
preci~amente los dos acento ntmicos de la primera y la cnarta, 
y se exigeademá que ean sílabas bre"e la, 'egullda y tercera: 

Zéfiro blándo. 
Dile qu~ muero. 
Temo sus iras. 
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:No parecerían pne bastantes fluidos y ligeros: 

Riere tus plumas. 
Suenen mis quejas. 
Triunfas del tiempo. 

~i se ajustarían al ritmo : 

'l'us leyes alas ... 
Naturaleza ... 

porque en ambos fülta el acento necesario de la primera, 
y el primero tiene además un acento en la egun<la, el 
cual retarda esta, "Uaba, y produce una cadencia ilegítima. El 
'eglllHlo, no dejaudo oir otro aceuto que el de la cuarta, es 
mucho má tolemble que el anterior, doude el acento <le leves, 
hace degenerar el ritmo dactílico en yámbico. 

El adóllleO es en realidad un sáfico trnneo; es el primer 
hemistiquio del sálico, ometido á h'yes rigorosa . Asócianse 
iempre elnno al otro en e trofa¡ como la que sigue : 

Dulce vecino de la verde selva, 
Rué ped eterno del alJril florido, 
"Vital aliento de la mallre .... nus, 

~éfiro Llalldo. 

Tenemos lilla bella muesh'a de sáficos y adónicos en la oda 
ue JHeléndez que principa por e tas e trofas: 

Crutla fortuna, que yoluble llevas 
P0r casos tantos mi inocente vida, 
De hórritlas ola~ a~itada siempre, 

Nunci\ slllnitla j 

Tú que de e.pilla, y dolor eterno 
Pérfida colmas con acerLa mano 
Tus vanos gozo, de la mente ciega 

Sueño liviano ..... . 

Leyendo e ta eompo ieión se ,erá claramente la, tendcncia del 
'álico á 10 cuatro acentos de la primera, cuarta, octava y 
décima; y la necesidau de lo, tre' último, á que sólo e con­
traúene tilla ,ez: 

Miedo, amenaza, inútiles asaltan. 

El primer hemistiquio~ gra,e; la sinalefa admitida rara veces 
en la cesura i y la celeriuau de la' 'ílaba 'cgnuda y tercera, 
:exta,étim<1 y nOYeua ('obre todo la. tre' últimas) son acci­
dente ' dominante', aunque no in,ariables. Lo auónicos son 
. uaYÍSimo', con la ola excepción de: 

Me infama aJe,e, 

en que ell'itmo no es dactílico, ino yámbico. No merece iguales 
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elogios la oda A la Esperanza. Con decir que princípía por este 
verso : 

Esperanza solícita, á mi ruego, 

va se formará idea de lo poco escrupuloso que andu,o J\Ieléndez 
en esta composición; doude sin embargo, como en todo lo que 
alió de u pluma, hay bellísimos versos. 

Al que eH los sá:ficos y adónicos 110 quiera s1ljetar e Ú leyes 
tunl'igorosas como las que dejo expuestas, le es permitido sin 
duua relajál' 'elas; y le üllportaní, Ull1~' poco que se le nieguen 
.esos títulos á ns ,er¡:;o , con tal que sati faga en ell{).' tí, los 
requisitos indispensables ele todo meh'o. 

§ VIII. 

DE LAS RDlA.S CONSONA.."'T:E y ASONÁNTE. 

La RDrA es la semejanza de terminación entre dos ó má. 
dicciones. 

La rima consonante, 6 como se eliee de ordinario, el CONSO­
~ANTE, consiste en la emejanza de todos los sonidos finales 
uesde la vocal acellhuHla illdusiYP; IlP que, e tledu('c: 1.° que 
puede ser e.·dn\jnlo y aun sobres(hújnlo, como entre orgállica y 
botánica, pirámide y- clámide, tmyélldotela y réndoiela; gT:lVe, 
como eutré ;sola y ((/llapo/a, sabio y labio, crimen y e.úJilen j 
aguua, como t'ntre sol y (ll'l'ebol, rey y ley, L'i y alelí : 2.° que 
puede estar red ncida á un gol o sonido, como en el último ejt'mplo; 
y 3.0 que puede comprender todos lo l:ionido' de una diccióu 
como en alma, consonante de palllla. 

El consonante debe presentar al oído una semejanza com­
pleta; por lo que no con uenan yerdaderamente a menaza ~- casa, 
(}{(ballo y ensayo. No se permite en castellano más libertad en 
e 'ta materia que la de rimar b como 1', como en acaba .Y e.~clar(( , 
recibo y cal/tito . Sin embargo, cuando la cono;on3neia es impo­
sible ó <.litícil, • e di,.;imula alglUl,¡' ligem J poco perceptible 
diferencia. Lope de Yega Timó á reillte con palabras terminada. 
en ente, S don Lui de DlJoa á múrlllol con á I bol. " 

una palabra no puede spr consonante de sí misma. 
De aquí nace que sin elllbclrgo de permitirse que una pala­

bra compuesta COllsueue con uno de ::;us elementos, como meno.~-

• r El rimar s Y z.lt Y'J, como se atrevieron á. hacerlo Carvajal y Martínez 
de la

L 
Ro. a, aconlodándMe tÍ. su pronunciación andaluza, es hoy' un defecto 

en que no incurl'\; ningún lJUen yersificado)'; al paso que u y ,. riman 
corrientemente. Recuérdese lo dicho en la OrtrJl"g,a, sobre el sonido de 
estas l"tras. 

Veinte y -ente (Lope), ¡'¡udo y nrdH90 (que en Quevedo fuó "di. tracción 
ocasionada. por la . emejanza de sonidos," ~ice Quintana), mórmol y árbol 
(UJloa). Si1t-ia y li<l¡a, altfsimo y abismo (ArrJaza, citado por .;alvá) son Iicen­
,cias que no debw. imitarse. Más tolerable y aun graciostl. me parece esU\ 
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precio con precio, y que do palabras compuestas rimen tilla con 
otra Ulrdial1te un elemento común, v. g. menosprecio y desprecio; 
con todo cso, debe eyital'se cuanto se pueda esta ef'llJccie de 
con onancias, porque en ellas en cierto modo rima una palabra 
coniligo misma. La, con 'onaneia agrada tanto más cuanto menos 
ob\ia parece. 

y C0l110 laR terminaciones anúlogas ,011 en realidad signos 
idénticos, dehen tallllJieu mitar¡.;e cilIo posible la con 'olHlllciaR 
que 'on enteramente formadas pUl' eHtas terminuciolle::l, porque 
parece haber en ellas algo de mezquino y pobre, como si 
hicié 'emos rimar uua pahbra consig-o misma. Será, pues. más 
grata~ ó como suele decirse, m{¡s rica, la consonancia de /jenfí(, 
con día que con temía; de lWIOl'OSO eon reposo que con !Jl!lll!r080; 

de noble~a con I!J/ljJie::.:a que eon bclle::.:a; de amabas con acabas 
que cOllpenMlbas; de crcye/'(( tOllpriJ//((¿'el'a que eOIl riera; de 
sentirll ie/lto con atento que con ]lell8a IJI ¡ellto; de (((7m i ¡'((ble con 
hable (Jue con afilble. La rimu de los ¡Hh~el'bios en tl/ cnte, como 
fUei'tcmcllte, soberbiamel1tc, aunque mmda por Bamalliego y por 
algún otro, no se tolera en el dÍ<1. 

Dos dif'cÍoues de un lU181110 sonido y de diferente sigllificado 
son palabras wstillta,.;. ~~ de consiguiente plH~(ll'n rimar una. con 
otra, Y. g. ((II/a, :;mitalltiYo, COIl ((11/((, Yerho. Pel'o no se cunside­
ran igllíficados di,el'sos los irall:slaticioH ó metaflÍrÍl'os; por lo 
que no parecería biéll la cousollallcÍ<.l eutre /jilla, de sentarl5e, y 
lii!la, .. elle: boca. tlc la cara. y boc(( de uu río. Cou todo, cuando 
á la trans}al:ión ó metáfora acompaña alg'una yariacióul11aterial, 
e permitida la rima, como eutre llulO y plel/o, liare y d((ce. 

Otm cosa que ofcllde en la,' consunancia~ es la altel'l1atiya 
ó la suce ión inmediata ue asonantes, como en e te pasaje de 
Garcllaso: 

El más seguro tema con recelo 
Peruer lo que estuyj"re posL'yendo. 
Salid ftH:ra ,in d 'telo, 
/Salid. sin duelo, lágrimas, corriendo. 

Aquí asuella la rima en do tlel primero y tercer ,erso con la 
rima eu cJ/ilo del seg-ulHlo ;; el cuarto. En el último yerso hay 
otro defecto. que es la asonancia de lo" tlos hemi 'tiquio~ . 

rima de VilIégas (r.}petida modernamente por un trauuctor ue cuyo 
nombre no qwt!ro acol'darml!); 

"·Jure de darmE;' pJr Xeptuno y Th'ri" 
Fin á mis gusto>, gu,to IÍ mis amores." 

Semejante IÍ la an erior e3 la rima flllli'e.< )~ Plll'is. 
Ren:::jf\.l di 'cure h lc~itimid:\ll de rimas esdrújulas como éstas, de que 

cita ejemplr,,; idl3 y -águil.', sán!1ilnOS y c,,,·',,,bcmós, fáciles y j~J!¡il()$, 
frit'OZos 6 (dilos, píldol'(l y dbom. La' rimo s (;~·:lrújuJas "011 lbtÍ\'a<, y en ella. 
no yitmen bien lict'nci:15 t;¡le<. por..¡ne ¡trecklnlellte cOlltl'ilmye al donaire, 
el yencer dificTtltade~ como S" i l yenct!rlas Bretón de los Herreros. 

L~ rima d un sobl'e-dl'Újulo con nn (:dni,iuJo (encontrándo.scle, cOlide­
indo/e) es un capricllO ideado p)r D. Yieente SA.lIá._ 
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No siendo lícito partir las Toces compuestas poniendo una 
parte do ellas en un Yel'~O y otra en oh'o, tampoco lo es qne 
rime en ellos otro elemento 9ue el final. Alguna ,ez, sin embargo, 
se han di ,id ido los adTcrblOs en mente: 

y mientras miserable-
Mente se están los otros abrflsando 
Con sed inHacÍflble 
Del peligroso malH.lo, 
Tendido yo á la sombra esté cantando. (Fr. Luis ,le Le6n.) 

Los artículo' definidos J aun las preposiciones monosílaba 
forman como ,~oces compuci'>tas con las dicciones á que preceden, 
y no es lícito separarlos de esta::; ú fin de verso ni colocar en 
ellos la rima. 

La rima cOl1Ronante pUf>de extenderse ú tres ó mús dicciones, 
como sucede ('11 los ter('eto~, octayas y .sonetos: pero no se 
acostum ura aconsonanhu' con una S01.1 rima tres ver. os conse­
cuü,os; bien que en ciertas composiciones (que se llaman por 
eso mono/'I'imos) suele el poeta, como .iugando con 1:1 dificultad, 
limitarse á una sola rima. A ,eces y con más halago del oído, 
toma do. , y las alterna ó repite á su arbih'io en gran número 
de YersOS: 

Hoy lunes, fiesta pascual, 
En obsequio al nomure real 
Se ilumillará el corral 
Con esperma de sartén: 
IlalJl'li gente llasta el portal, 
Empujón, grita y ,aivén: 
y en un d mma. colegial, 
Que tradujo no ° é qUléu, 
una. niiia de retén, 
En pilpel sentimental, 
Se las tendrá ten con ten 
A la dflma inll1€:morial 

De El Desd¿¡¡ con el desdén. 
Lo qne es l'0lll pa tca tral 
Esa sí 110 tend r:í igual: 
La c~c"lla húcia Palestina, 
Como quien vuehe la (:S(luina 
Del paraiso terrenal; .. 
Decoración celestial 
Con nube negra, mohina ; 
\'iento, trueno';: culebrina: 
\'oz del cielo, i no lli"ina, 
Sino UD poco catarral; &c. 

(AI"l'iaza.) 

Aunque los consonante' se colocan por lo común en 10:­
finales de los ,erso , alguno. poetas han tenido el capricho df' 
hacer rimar el primer hemistiquio de un ,er:,;o con el final de 
oh'o 'er;'3o. Eu El p¡Octcndicllte al rCl'és, de Tirso, toda la escena 
primera del acto segundo está rimada así: 

Ya sabes que el objeto dese,,-,1!) 
Suele hacer al c"idado sabio .Ál·eles, 
Que con varios pinceles, en distí/da 
Color, ¡,slIlfllta y pillta entre ~OS'II(l,CiS 
Lo que \"Ísto de lejos nog asoJllb,-a, 
y siendo "'lila somúra, nos pa/·eee 
"Cn sol que l'eo'p1alldecc, una hUllIosura 
Que deleihu· proc!ua y nos l'TCil'OCa; 

• [Pa-rái-." en ,ez de pa-(([-í-so. aunque usado aquí por Arriaza 
, antes por Lope, Tirso de ::\lolina y TaluUéllt1. (Cuer\'o, Apuntaciones) nó. 
imsa hoy entre gente de buena educación.] 
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Mas si la mano toca la fingida 
Figura apetecida, ye el deseo 
Ser un grosero angeo, en que, afeitado, 
Ni cría hierba el prado, ni lafu.ente 
Prosigue su cOl~-iente, ni ve ni habla 

La imúgen que la tabla "ep"esenta, &c. 

En este artificio de consonancia quisieron competir algunos de 

los antiguos poeta castellano con E'l Petrarca, de quien son 

bien conocidos aquellos yersos enigmáticos en que combina las 

rimas medias con las finale.s: 

Mai non vo' pia cantar, com'io solet'a; 
Ch'altri non m'intende7'a; ond' ebbi scorno: 

E puossi in bel soggio1'>1o esser molesto. 

n sempre sospirar nulla ¡'illn:a; 

Gi¡), su per l'Alpi 'lleca d'ogni intorno; 
Ed e gi!l. presso al g;ol'1lo; ond'io son desto. 

"Gn atto dolce emesto e gentil cosa; 
Ed in donna amorosa ancor m'ag!1Tada 

Che' n YÍsta t'ada altera e disdegnosa 
Non superba e r¡trosa. 
Amor reggeuo imperio senza spada; <f'c. 

En la rima ASOXAXTE se atiende solo á las ,ocales desde la 

acentuada inclu lye; y aun no á toda , pues en las dicciones 

e drújula' y sobresdrújulas no e hace ca o de la sílaba <> 

sílaba. que median entre la acentuada y la ílltirua, y en los 

diptongo y triptongos acentuados se pide sólo la semejanza de 

la ,"ocal en qne e oJ'c el acento, mieutra en lo inacentuados 

ba ta ht emE'janza de la ,ocal llena. Asuenan de cOllsiguiente 

claro, márlllOl, blanco, amaron, pía/lO, cla1lstro, sabio, cesáreo, 

diáfano, cándido; como también cae, margen aire, cambies, 

/Hilareis, mástiles. árbolclS; y asimismo re,jiel, greY,fué, agl'aciei8. 

A~í de una en otra pella 
Llegó trepando i la altura 
Hasta toca!' del alcázar 
Las viejas mlll'allas h'Úmedas (Zon-illa): 

a 'onancia. del gra'-e altura cou el e drújlllo húmedas; y en este 

la penúltima sílaba me no E'S de ninguna importancia, 

Su~pende, ~-i~e, la voz, 
No por la primera cal<sa, 
"ino por otra, que ú más 
Extremos que la pasada, 
Obliga ......... (CaZd~r6n) : 

asonancia de causa con prusada; de 'atendiéndo e la. u illa(!en­

tnada del diptongo ('lÍlI. 
Bien te acuerdas que el de Orsino 
Con mil amante' fiile;as 
á tratar mi ca 'amiento 
Yino á Miltin; bién te acuenZas, 

QUt' el tiempo, E~tela, que estm'o 
En :Milán todo ¡'ué !ic"tas (Calder6n) : 
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~sonancia de finezas, acnerdas y fiestas. En las dos últimas 
dicciones no se toma en cuenta la inacentuada de los di,ptongos 
tté, ié. 

Yo deseando acabar 
De UDa vez con h01niddios, 
Desdichas, estragos, muertes, 
Pérdidas, robos, delitos (El mismo) : 

asonancia de homicidios y delitos, en que no se hace caso de la 
-débil i en el diptongo con que termina homicidios. 

i Qué desgracia! - La mayor 
Que sucederme pudie¡·a. 
Si me quel'eis despachar .. . 
-¿ La pobre Doña ricenta 
Cómo está? - Cómo ha de estar? 
Traspasada. Si quisié"ais . 
Despacharme ...... -Sí, al momento 
Iré, si me dais licencia (Moratín): 

asonancia de quisiérais y licencia COnlJudiera, Vicenta. Las dos 
iiinacentuadas de la terminación ib'ais no se toman en cuenta,. 

Síguese de lo dicho : 1.0 Que la asonancia es de una sola 
vocal en las diccione agudas, y que -esta vocal ha de ser siem· 
pre la que lleva el acento. Hay, pues, una asonancia perfecta 
-entre fe, ten, miel, pues, 'veréis, y entre YO,jiOI', canción, 'Voy, sois. 

Abierto tiene delante 
Aquel cajón singular 
lllibiJmeute pl"eparado, 
Que, mitad cuna, y mitad 
B:uco, condujo en su seno 
Al desdichado !·apaz. 
Y vense sobre la mesa. 

Derramadas á la par 
Monedas y alhajas de oro 
De valor muy especial, 
Joyas y exquisHas prendas 
Que atestiguándole están 
QuP. al infante las destina 
Quien quisiera darle más. (Zomlla.) 

2~ Que las dicciones agudas sólo pueden asonar entre sí, y 
no con la graves, esdrújulas ó sobresdrújulas. • 

• No fué así en otro tiempo. Las dicciones graves que hoy asonarían eu 
áe, ée, le, óe, úe, se consideraban como aguda .. y solo asonabau en a, e, i, o, ti; 
3in duda porque la e no se pronunciab3. tan distinta y llena como sonó des. 
-pués. 

"Mand6 ver sus gentes Mío Cid el Campeador: 
Sin las peolJada~ é llomes valientes qne son, 
Notó trescientas Janzas que todas tienen pendones." 

(Gesta de Mío Cid). 

"Alzaron los ojos; tienrlas "ieron fincar 
1. Qué es esto, Cid, sí el Creador vos salve?_ 
La mujer omlrada, non hayades pesar. 
Riqueza es que nos acrece marayillo¡m. é grande. 
Por casar son vuestras fijas: adúcen\'os ajuvar." (La misma). 

Hacíase sentir débilmente la e final de 118Mones, sah'e, grande. Por esto vemos 
que se escribía promiscuamente grande y grC1/)~, parte y pn1, &c. Cuando se 
imprimieron los romanceS viejos, 'e pronuncJabaya clarameute]a B y se em-

9 
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3.0 Qne la. a onuncia es de dos ,ooales, y no más, en Ia~ 
dicciones gra,e , esdrújulas y sobresdrújulas, como entre pena, 
trémula, trajérasela, y entre ?//ltstio, fúlgido, púsoselo. 

Es una irregularidad, aunque no desconocida en lo antiguo, 
que las diccioues gra,es asuencn con las esdrújulas arbitraria 
~' promiscuamente. Lo reg-ular es que gTaves asuenen con gTa­
YCfl y eSlh'újlllos con e. dr(~jlllos, 6 que alternen ambas e -'pecies 
(m un oruen determinado ~' constante. Pero en el día se admiten 
sin cscrúpulo granC's y esdrújulo' promiscuamente. De las 
tliccione' sobre.'drújnlas no se e llace ningún uso en la rima. 

EN daro que las asonancias aguda no pueden ser más ni 
menos <le cinco; en a, e, i, 0, 1/ . Las asonancias de dos vocaleE; 
pa.rece que por la regla de las comhinaciones debel'Ían el' 
yeinticinco; lila' en la sílaha final gTUye la i, si está sola, se 
reputa por e, tí cansa deJa semejanza de estas ,ocales inacen­
tuada. , y la 11, en iguales circnn ·tanrias y por la, misma razón 
:,;e reputa por o: de manera qne clÍli~, asueua C()!l !'(lile, débil 
con renZe, Amarili.s COll matices, m6ril con flores, 1itil con luces, 
rell1l8 con cielo, espíritu con efímero, Pólux con lloro: de donde 
se signe que s610 tenemos quince asonantes que 110 sean agudos ;­
('1'; á saber, en <fa, áe, lÍo, éa, ée, éo, ía, íe, ío, óa, áe, óOr lÍa. 
/Íf, lÍo. 

Xo "011 ignalmente agradables toda' las asonallcias. En las 
gra,es me ~menan mejor alluellas qne tienen bajo ('1 acento mm 
ele la' "oca1es 0, 11, Ó que tienen <1espnéil (lel acento la, yocal e. 
Las otras asouancias grayes son má.· fáciles y por cow:üg-niento 
menos ~p'atas; . ea Ilue en los finales de los ,erF-O' DO' cansell 

p!eaball como ~raves las <liccione;; que la tenían illilc811tnada en su final; ue 
Jo (]ne proviene 'lue para salyar la asonancia, en vez (le suprimir la" sorua 
!le ¡!'!Llellas llllti~uas poesías. se tomó el partiuo opuesto, y erróneo tÍ. mi 
p:trecer, <le agregar una e:í <liccioDe:< que no la tenían, y aun á dicciones 'lue 
j·,más han podido tenerla. 

"Darles hei" sobrado ~neldo 
Del que le soledes d<xre ; 
Dobles arma y caballos 
Que bién menester lo harnl; 
Darles heis el campo franco 
De. :000 lo que gauaren." 

(Ro-mancc del Conde DirZos) . 

• \iln'1ue de-.le el si~lo XIU se pronunciaba dolr y no dJre, como los !llltiguo.­
códices de que <e traslall<\ron la Gest;\ de Mío Cid, la':! poesías de Berceo, el 
l'ueroJ .Juzgo, las Parti.las, y otras mnchas obras, lo prneban irrefra~'ol.blemente, 
ll\\'" 1" menos el ori!!,m latino en tin'or de !f.te, com') de c"bal:lare, posar·', 

11uíle. y onú yocablos Iltl 1:1. mi,m:, c<"laña. Pero <le )¡.lbe,;t 1mbiera. ~alid,-. 
7'.<;'3n) ilO /tu.ne, y por consig-l1ienre d'lJ"·ien, conoc~,.ien, no dtlr·.iflO, ClJn.ocer in'!:', 
como ... 3 ve .:u e.l mí"lllo romance. .; Y con qné razón etim,)lógi<'1l. "puedtl 
autoriz;\l' Rold ne (Uutolo1nJ ... , .. , Relt¡,.;tllO (1I<11'/"'11l<111S), .Jlonlalb,l)¡.J (.Jlml.~ .lIba. 

11$); Ó mC1SI1 que n,lcidu dI! 1)](1!11.< ImbrÚl degenera/lo más natumhllente en 
, •• cie,,; Ó \"1118 (>.u.'",'¿); y "tras Iint!aza semejantes de que est.\n atestados In~ 
rVilIauces \i~jo¡¡ ímpr,,~ .,/ 
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mayor placer las terminaciones que sin ser uel todo exh'afías 
'C alejan de las comUl1es J triviale~, ó qne el oído . e deleite 

(como YO creo) en la percepción de la dificl1ltau yencida. 
Las a. onuncias agudas me parecen ayellirse mejor con el ' 

estilo jocoso, bien que nue.'tros antiguos poetas supieron em­
plearlas felizmente aun eu los movimientos más apasionauos 
del drama. Todas ellas son difíciles, cuando se cuiua de eyital' 
los consonantes y de qne no se oigan con frecuencia las termi-
1Iaciouos socorrida. (le los infillith-os, imperati\-o., futuros, &c. 
La en n es la mÍls difícil de las agudas y ~le todas las asonan­
da.', y se adapta deciüidamcnte ¡Í, lo burlesco, on que los 
recUl'"OS ingeniosos de que se ,ale el yersilicudor para flalir de 
los apuros de la rima cOJltl'ilm,ren no poco al donaire. 

La rimas esllrujulas continuadas no se han usado mucho eH 
ca tenano, acaso por la extremada (lificultatl que ofrecen 
~nal1(lo el poeta se desdefía de recurrir:í los proRaicos y triviales 
"sdrl\i111os que podem"Üs tormar :t cada paso con pronombres 
-enclíticos. Don T0I111ís de lriarte ba, dejado una bella, Dluestra, 
"le elHlecasílabos esdrújulos aconsoualltac1o. en su fábula (le 
El Gato, el Lagarto yel Grillo. Y es de notar que el fabulista 
espaüol '"C c1c,¡üeñó de admitir COlllO esdrújulos, 110 solo aquellol'i 
\ocahlos qne terminan en üipt{)ngos inacentuado::>, como [¡facia, 
!l'oria) serie, flrd:llo, (licencia, flue se permiten 10-'> itnliano:-;), sino 
.aun los que terminan en tombinacioues de yoca1es llenas ina­
('euttlada~ como línea, purpúreo, héroe. La tlificnltad sería. 
mucho menor imitanclo la pr{¡cticl1 de los italianos, bado menos 
justificable ~u . n lengua, que en la nuestra. 

IToy día se hace mucho 11:"0 de los finales (> drújulos sin 
rimal'los, colocándolos en parajes análogos de la estrofa como 
despné yeremos. El efecto que produce entonces sn ordenada 
distribución, no e menos grato qne el de la rima. 

Por punto general, un hábil yer 'jtieador que emplea, la rima 
-<!onsonante Ó asonante, e ab.,tentlrá de apelar á, menudo: 
<!ierta terminaciones inagotables, como las de los pal'tjcipio~ 
cu ado, ido, gerundios en ando, elido, imperfectos en aba, ia, 
flI'((, era, a.se, ese, futuros en a, al! ere, ,erbos plurales en amos, 
emos, imos, adyerbio en mente, infinitivos en ar, er, ir, deriva· 
-dos verbales en or, ion, y palabras compuestas de enclítiC08. 
Procurará también cdtar todo lo posiblo que la asonancia 
degenere en con onancia; que a. uenen ó consuenen accidental. 
mente los yer os en que la ley de la composición 110 exige rima· 
y q ne ¡;e rep!ta una mi ma palabra. en ~l",:a serie de aSollantes; 
sobre todo '1 e. to !ie hac~ ~antas ,-eces o ,1 tan corto trecho, que 
no pueda menos de perclblrse. 

:Yada hay que dé má yulor á, la rima, que la cirmmstancia 
<le marcar CDn ella las ideas principales y dominantes, que por 
lo eomlm adhieren á, las raíced do las palabras y no á las 
inflexiollea. Basta comparar las dos octa,as que siguen la. 
primera.de El'cilla, yersificador dema iadas veces flojo, y la 
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segunda de Maury, que ha poseído como pocos el mecanismo 
de la métrica moderna : 

Chile es fértil provincia y señalada, 
En la región antártica famosa, 
De remotas naciones respetada 
Por fuerte, principal y poderosa; 
La gente que produce -es tan gmnada, 
Tan soberbia, galJanla y belicosa, 
.Que no ha sido por rey jamas regida, 
Ni á extranjero dominio sometida. 

He escogi(10 de intento nna octava que no es del número de las 
peores en el, por otra parte., admirable poema de Ercilla; pero 
j cuán inferior en la ejecución métrica á la siglúente! 

Tal ~ez con suerte en la templada esfera 
Donde á. va~al' sin ambición:me entrego, 
Algún destello elléctrico me hiel:f\, 
De los que al genio han dado alas de fuego: 
Como de la florífera pradera 
Abandonando el apacible riego, 
Humilde fuente por las auras sube, 
Vuelta, merced al sol, etérea nube. 

Hoy día la práctica es asonar aUeruati,amente los versos: 
los antiguos poeta franceses y castellanos los ason~han todos, 
aunque fllesCll (!orto . . 

Así como el con onante apetece de suyo la yariación contí­
llUa de rimas, el asonante se acomoda mejor con la repetición 
de una mi ma rima en gran número de ,el' os, y aun en toda 
la composición . i es corta. La fábula de El SalJO y el Mochuelo 
ue don Tomás de Iriarte ofrece la novedad difícil y bien desem­
peñada de dos asonancias ~Uel'Daü,as . Tenemos a imismo 
romances en que las estrofas .Impares guardilll una asonancia y 
las pare. oh'a, uanzándose la transición por medio de un 
estribillo compue to de ,erso. aconsouantados. Los hay también 
en que cada estrofa tiene un a~onallt{l di,erso. E ' to' ejemplos 
y el de la práctica general de ,ariar continuamente la asonancia 
.en la se[]lli(lillas, metro tan familiar á lo castellano, prueban 
que la unidad de asonaute á que se aoo:-hlmbra sujetar cente­
llare y hasta millare de ,ersos, no tiene á u fa,or la autori­
dad de un uso uniforme, ni e funda. en el placer del oído, á 
cuya oeci'ión debe todo subordinar. ° en esta materia. Antes, 
i no me eugaüo, nada martiriza má. al oído que el fastidioso 

retintín de una a. onancia penlllrabl"_ La prúcti~ <le ,ariarla 
en las d.iferentes escena' tle un mi~mo Mto de una tragedia ó 
comedia., sobre todo ilJterpolando otras escena. aconsonanta­
da (como en El dOIl lJiff/llito, de GOl'ostiza, y en La .l[al'ctla de 
Bretón de los Herrero._), .~e llace má general cada día. 

Otro incouveniente qu 'lc~ulta de la práctica de no mudar 
jamás la asonancia en toua una composición SillO 'ólo en los 
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diferentes actos de un dvama, ó en fos "arios cantos de un 
poema épico, por largos que sean, es que se priya el poeta de 
poder emplear los a.onantes más difíciles, que son cabalmente 
los más agradables, y se ye eIl la necesidad de recurrir frecuen­
temente á. unos mismos. Eu las comed ias de 1IJ oratín no' se' Salle­
nunca de tres asonaucias, lo que me parece que hace algo mo­
nótonos S ele coloriclos sus versos. Es verdad que en El Moro 
EX]J6sito de don Angel Saavedra hay cantos ba taute largos 
sujetos á uu a 'onantc difícil. Pf>l'O quizá la flnidez del estilo y 
de la ,ersificación de este excelente romance habrían ganadO' 
algo, si el autor no e hubie. e impuesto tan se,-eras leyes. 

Nada diré de aquella desgraciadísima consonancia que se 
produce truncando los vocablo finales: 

Soy Sancho Panza escudé­
Vel manchego Don Qnij6- ; 
Puse piés eu polvor6-
Por vi vi r á lo discré-. (Cervantes J. 

Llá.mase verso suelto el que carece de consonancias y aso· 
nancias. Las composiciones en verso suelto pueden traer de 
cuando en cuando consonantes, sobre todo al nn de los períodos 
gramaticales, como se ye en el Arte nuero de hacer comedia8' d'e 
Lope de Vega. l\Ioratíll, :Jleléndez, Jovellanos y Quintana han 
dado mucha nobleza y armonía al ,erso suelto: 

Oye el lamento universal. Xinguno 
Verás, que :í.la Deichtd cun atrevidos 
Votos no canse ni otra suerte envidie. * 
Todos, desde la choza mal cubierta 
De rudos troncos, al rcbusto alcázar 
De los tiranos, donde suena el bronce. 
Infelices se llaman. Ay! y acaso 
Todos lo son ......... (MoraU'I\) . 

Es necesaria esta suavidad ue ritmo, esta variedad ue cortes, y 
sobre todo esta purísima elegancia, para que no se eche menos 
la rima. 

Jáuregl1.i, imitando al Tasso, ha mezclado los endecasílab@f! 
con los heptasílabos en los yergos sueltos !le su trad¡¡eción de 
El Aminta: 

Siendo yo za~lejo, 
Tanto que apenas con la tierna mano 
Podía alcanzar de la primeras ramas 
En los pequeños árboles el fruto, 
Tuve pura amistad COll una ninfa 
La más amable V bella 
Que al viento diÓ jamás sus hebras de oro. 

• [ " NI otra suerte envidie" me parece que expresa una idea contraría, á la 
mente del escritor. "y otra suerte KO envidie" fué lo que quiso decir, NI en 
construcciones semejantes equivale tÍ 6 (observación exacta que no recuerdo 
haber visto en otra Gram. que en la de la Academia, p. 207.) Se dice: 
"inguno hay que hable NI S8 muet'a, yen sentido contrario: ninguno qUil n.o 
hable y NO se muelo·a. En escritores tan correctos como lI10ratín conviene no 
dejar correr sin reparo tales descuidos.] 
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§ IX. 

DE LAS ES1'ROFAS. 

El agreg:ado de touos Jo accidentes méh'icos que el poeta 
tlebe reproducir en cada do ó más ,er 'os, además de aquellos 
que determinan la medida y cad.encia de cada verso, constituye 
la copla, c ta/lcia ó estrofa. 

Contribu~ell á formar la estrofa, 1.° la combinación de cIife­
rentel:lpecies de ,erso; :3.0 la d.i trilmción de las rimas, y de 
los finales y,l graves, ya agudos, ya esdrújulos' y 3.° las pan as 
mayores ó media . 

La estrofa igniente re nlta de la COll1 binación de dos espedes 
de Yel' o, tres endecasílabo y un heptal:lílabo yámbicos y gra,es 
que se suceden con 'tanlemente en el mismo órden lla¡;;ta el fin 
de la pieza; J de las pausas ma~-Ol'e, que cuajan J apoyan la. 
dh'Ísiones formadas por el hepta íla bo : 

Tirsis! ah Tirsis! vuelYe v endereza 
Tu navecilla contrastada ~. frágil 
A la seguridad del puerto, mira 

Que se te cierm el cielo. 
El frío Bóreas y el ardiente Noto, 
Apoderados de la mar insana, 
Anegaron ahora en este piélago 

una dichosa. naye. (l .... lllCisco de la. To'rre). 

En el penúltimo ,el' o e sustituye el fin al eSllrújulo al gra,e; 
licencia que se tornaron de cuando en cuaUllo los antiguos. La 
'ustitución del agudo al gra,e hubiera ~ido inaceptable. 

En el mismo metro e tú escrita lUla de la:,; más hermosa::; 
l)oe ·.fas de :Jloratin. la Oda á la n¡'[len S1te1s()'{( /:)eíío)'((. 

De la esh'ofa sl(fica he dado un ejemplo en el § \II. Lo más 
común en ella J en la precedente es 110 emplear la rima; J á la 
,erdad; mallejaua ' por un buen poeta. son tan "ua,es y caelen­
cio as. particularmente la 'álica , que no la necesitan para dejar 
completamente "atisiecllo el oÍtlo. 

La siguiente resulta. ólo de la colocación de la rima ; los 
yer os ptleden 'er gr¡we)ol Ó agudo' ; libertad que. e concede al 
poeta eIl todas las e tl'Ofa8 de ,el' 'os cortos) sobre todo si son 
octo 'í1abos : 

En :Yadrid, patria de todos, 
(Pues en su mundo peqneño 
Son hijo de igual cariño 
• -aturales y extranjeros) 
Noble naciste, si bien 
Al antiguo odio ujeto 
Con que al repartir sus bienes 

Se miran de mal aslJecto 
Naturaleza y fortuna; 
Con que he "c.licho que te dieron 
La sangre sin el caudal; 
y aunque es lo mejor, no veo 
Que Jamás le llegue el día 
En que se le luzca el serlo. 

(Caldcr6n). 
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Todo el pa aje está en trocaicos octosílabos. La estrofa es de 
dos v-ersos} señalada solamente por la reeurrencia del asonante 
en eo. En lOS qne siguen la asonancia es en oa,' 

Ahol"J. bien, señora mía, 
'Vuesiría se disponga 
A precaver accidentes 
Que la experiencia diagn6stica 
Nos indica: lo primero 
Oon dieta :ílemagoga.... (Tirso de Molina,). 

Vuescelencia. ha de ampararme 
En una ocasión forzosa, -
Donde me dé por lo menos 
Opini6n, interés y lionl'a.-
(. y es la ocasi6n ~-HeI?e opuesto, 
Por los que se me apaslOnan, 
A la cátedra de vísperas 
De medicina--Animosa 
Resolución! .... (EL mismo). 

rirso de :\folina, como e v-e en estos dos ejemplos, no se abstu­
vo del final esdrújulo, en lugar del gra\e, cuando le yino á 
cuento. 

Este merro octosílabo es de grande uso en el diálogo cómico. 
Bretón de los Herreros lo ha manejado diestramente. 

Los endecasílabos asonantados se han empleado mncJ..¡o en 
la. tragedia : 

Me has vendido, cruel !-Ah! por salvarte ... 
Mi excesiva amistad ... -Aparta, deja! 
LMal haya tu amistad!-E1 riesgo urgía; 
Dudoso el pueblo, iuútilla defensa, 
Sin valor los soldados; La o imtaba ... 
-' Le has ofrecido, aleve, mi cabeza? 
-te exigí tu perdón-¿ Qué prometiste í' 
-Impedir que tu inútil resistencia 
Te llemse al patíbulo; ectorbarte .... (M. de la Rosa). 

Las composicione en yersos i.osilábicos alternatiyamente 
asonantados y en que e emplea tilla misma a, onancia de 'de el 
principio hasta el fin,.·e llaman Roma/lces, sobre todo cuando l'iC 

diyiden en esh'ofa' de cuatro yer o.', ,eualados por pausa;.¡ 
mayores ó metlia . El má usado es el de trocaicos octosílabos: 

Mira, Zaide, que te digo 
Que DO pases por mi calle, 
Ni hables con mis mujeres, 
Ni con mis cautivos trates; 

Ni preguntes en qué t!Dtiendo, 
Ni quién tiene á visitarme, 

Ni qué fiestas me dan gusto, 
Ni qué colores me placen. 

Basta que son por tu causa 
Las que en el rostro me salen, 
Corrida de liaber mirado 
Moro que tan poco '·ale .... 

(Romancero). 
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Se llama romance heroico el de yámbicos endecasílab08~ 

Brilla la luz del apacible cielo, 
'TIregua logrando breve de la cruda 
Estaci6n in,emal, y el aura mansa 
Celajes rotos al oriente empuja. 

Ya en las gigantes torres que de Burgos 
Sobre la catedral se alzan y encumbran, 
Las cóncavas campanas el anibo 
Del sol iumeuso á su zenit saludan; 

Y los huecos souidos que en las nubes 
Y en los montes perdiéndose, retumban, 
Mézclanse al sordo estruendo que en la plaza 
Inquieta forma la apiñada turba ... . 

(D. A. Saat·cdra). 

Da e el nombre de anacJ'c6ntico al romanee heptasílabo, en 
que se cantan a untos ligeros. Meléndez es un modelo de este 
género, á que ha daoo un tinte de sen ibílidad J ternru'a. 

Romancillos 6 romances cortos 80n los de menos de siete 
l'iílabas: 

Blanca y bella ninfa 
de los ojos negros, 
huye los peligros 
del hijo de Venus. 

Los oídos tapa 
á sus mensajeros, 
como el áspid libio 
al sabio hechicero .... (Rom!lncero). 

Es, pues, propio de los romances el di,idirse en estrofas de 
euatro ,erso, eparadas por pml ' a algo llenas; de manera 
que la estrofa resulta. de la repetición de dos accidentes distin­
to : la asonancia alternada que divide la composición en 
e trofillas de dos ,er80s, J la pausa mayor ó media, que ocurre­
al fin de cada cuatro. 

Introdúcense á ,eces de trecho en trecho en los romances 
,er80S de otras medidas que forman una e pecíe de tema llamado 
estribillo, y que suele ocurrir á inter>alos isócronos; , . g. 

Batiéndole las ijadas 
Con los duros acicates 
y las riendas algo flojas, 
Porque corra y no se pare, 

En un ca hallo tordillo 
Que tras dio 'í deja al aire, 
Por la plaza de ~1I1ina 
Viene diciendo el alcaide: 

Al arma, capitanes, 
Suenen clarines, trompas y ata­

bales. 

Dejad los dulces regalos, 
y el blando lecho dejadle; 
Socorred :í yuestra patria, 
y librad á TIlestros padres. 

No se os haga cuesta aniba 
Dejar el amor suave, 
Porque en los honrados pechos 
En tales tiempos no cabe. 

Al arma, capitanes, 
Suenen clarines, trompas, y ata­

bales.... (Ronw.nce1"o.) 

Aquí 1<1 composición 'e dinde en grande. estrofas de diez 
yer 'os, compne tu cat1a Ulli.l de do cuartetos y del e tribillo, 
qne cou:sta. de dos .yámbico , el uno lleptu ílabo y el otro ende· 
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easilabo. Concurren, pMS)" tres especies de accidentes métricos 
á formar estas grandes estrofas: las asonancias, las pausas y 
la combinación de n~rsos de diferentes medidas. 

En este eSh'ibillo, según la práctica, de los poetas del siglo 
XVII, la asonancia no es alt~rnada, sino continua; vestigio, sin 
duda, de la costumbre antIgua de asonantar todos los versos. 
Obsérvase lo- mismo en el romance <le Altisidora á Don Qui­
jote, cuyo estribillo es : 

Cruel tirano, fugitivo Eneas, 
Barrabás te acompañe, allá te avengas. 

y dudo que se halle una ola excepción á esta regla en los 
romanceros, ó en los romances liricos que se introuucen de 
cuando en cuando en las comedias. ,. 

La división de Ios romances en copli1las de cuatro ,ersos 
me parece que no sube del siglo XVI. En los romances viftjos la 
estrofa es simplemcnte de dos versos, J~ señalada 010 por la 
asonancia, ocmriendo las pausas mayores á, trechos indetermi­
nados; v. g. 

A cazar va !lon Rodrigo, 
y aun don Rodrigo de Lara.. 
Con la gra.n calor que face, 
Arrimado se ha. á una haya, 
Maldiciendo á Mudarrillo 
Fijo de la. renegada, 
Que si ó. las manos le hubiese, 
Que le sacaría el a.lma.. 
El señor estando en esto, 
Mudarrillo que asomaba.: 
-Dios te salve, caballero, 
Debajo la. verde haya. 
-A~í fuga á. tí, escudero, 
Buena. sea. tu- llegada.. 
-Digasme tú, el caballero, 
¿ C6mo era la. tu gracia. ? 
A mí dicen don Rodrigo, 
y aun don Rodrigo de Lara., 
Cuñado 'e Gonzalo Gustios, 
Hermano de doña. Sancha. 
Por sobrinos me los hube 
Los siete infantes de Lara. 

Espero aquí á Mudarrillo, 
Fijo de la renegada; 
l:li delante lo tuviese, 
Yo le sacaría el alma! 
-Si ó. ti dicen don Rodrigo, 
y aun don Rodrigo de Lara, 
A mí Mudarra González, 
Fijo de la renegada, 
De Gonzalo Gustios fijo, 
y alnado de doña Sancha. 
Por hermanos me los hube 
Los siete infantes de Lara. 
-Tú los vendiste, traidor, 
En el val de Amblana. 
?tlas, si Dios á. mí me ayuda, 
Aquí dejarás el alma! 
-Espérame, don Gonzalo, 
Iré ó. tomar las mis armas ... 
-El espera que tú diste 
A los infantes de Lara. .... 
Aquí morirás, traidor, 
Enemigo 'e doña Sancha. 

(Romancero antiguo.) 

11 Pudiera citarse como una. excepci6n el que en el Romancero General 
principia: 

Después que te andas, Marica, 
De señoras en señores, 

y tiene por estribillo: 
Miedo me pones, niña Bivero, 
de que tienes de aflojar en mis amores. 

Pero e!tá evidentemente viciado el texto; léase: 

1t1iedo me pones, niña, t-tt'e Herodes, 
Que tienes de a.flojar en mis amores. 
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No es raro en los romances viejos mudar de asollante. :Eln 
general debemos con ideral'los como fragmentos de largas com­
posiciones (llamadas gestas y 1'omallces), que se dindían en es­
tancias de un número indefinido de verso., demarcadas por 
pausas plenísimas y por la transición de lUl atlOllante {~ otro. 
Por eso ·yemos á menudo una mit;lia llistoria continuada en 
muchos de e tos pequeños romances. 

La palabra romanoe en su má antigua acepción designaba. 
indistintamente las lenguas \'nlgares derivadas de la fOlian a. 
Ó latina. Dióse después e te nombre á la COml)osiciones, tanto 
en verso como en prosa, qne se e cribían en lengua vulgar. 
Luégo se aplicó pal'ticularliente ti las gestas ó largos poemas, 
de ordinario a onantados, en que se celebraban los hechos de 
algún personaje hi 'tórico; tal es el que se llama Poema c7el 
Oid y que su antor llamó Gesta. Sucesivamente se denorrrina­
ron ~-omallces los fragmentos cortos de estas composiciones 
largas en los cuales 'e narraba algún suceso particular de la 
historia del héroe. Y en fin, hácia el siglo XVII empezaron los 
romances á tomar un carácter má á menudo lírico que nalTa­
tivo; y entonces fué cuando se acostumbró dindirlos en las es ­
trofas (le cuatro yersos de que he dado ejemplos. Ell'omanc,'e 
heroico fué el que apareció mús tarde. 

Si las coplas son de cuatro versos heptasílabos en que se 
cantan asuntos serios, á, menudo tristes, se llaman Enc7echas, 
como la de Lope de Vega A la ual'qllilla. y si caela cuarto 
.erso es endecasílabo, Endechas ~'eales : 

i Ayl prefiUl'OSO el tiempo, 
P6stumo, se desliza: 
Ni á la piedad respetan 
La rugosa vejez, la muerte impía. (BUí-gOS.) 

La seguidilla e;:; UIUL coplilla de cuatro versos alternada­
mente heptasílabos y pentasílabos, de~pués de la cual ,iene 
otra complle tao de h'es, el primero y tercero pentasílabo y 
el segundo heptasílabo. La pausa menor ó media entre las dos 
coplilla s es necesaria. Debe asonar el cuarto ver o con el se­
gundo, y el sétimo con el quinto; pero lo notable en esta espe­
cie de metro es la continua variación de la asonancia: 

Pa:mnllo por un pueblo 
de la montaña, 

dos caballeros mozos 
buscan po ada. 
De dos vecinos 

reciben mil ofertas 
los dos amigos. 

Porque tí. ninguno quieren 
hacer desaire, 

en casa de uno y otro 
,,-an tí. hospedarse. 
De ambas mansiones 

cada huésped la suya 
á gusto escoje.... (Iriane.) 
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En las precedentes estrofas reina el asonante; bien que las 
endecha' admiten indiferentemente una Ú oha especie üe rima. 

Una antigua estrofa, de que hoy se hace mlo, es la que se 
compone de seis versos, el 1.°, 2.°, 4.° Y 5.° hocaicos octosíla­
bos, el 3.0 r 6.° tehasílabos; ~consonantando el primero con 
el cuarto, el segundo con el qumto, ~' el tercero con el sexto; 

Los estaclos y riqueza, 
Que nos dejan ú deshora 

¿ Quién lo duda? 
No les pidamos firmeza, 
Porque son de una señora. 

Que se muda. 
Pero digo que acompañen, 
y lleguen hasta la huesa 

Con su dueño: 
Por eso no nos engañen, 
Que se ya la vida apriesa 

Como un sueño. 

El poeta, como se ve, no Clúda mucho del acento en la tercem 
de los octosílabos. 'Otra falta, más graíe comete á menndo, que 
es dar cinco sílabas :í lo versos cortos, haciéndoles tomar 1)01' 
consigtúente una cadencia yámbica ~ 

Que bienes son de fortuna, 
Que revuelye con su rueda 

Presurosa, 
La cual no puede ser una 
Ni ser estable ni. queda 

En una. cosa.. 

Es preciso ir á la lengua toscana para encontrar modelos 
perfecto de las estrofas en que e combina el octo ilabo CDn el 
tetrasílabo: 

lo credéa che in queste sponde 
Sempre l'onde 

Gis el' límpide ed amene; 
E che quí soaye e lento 

S te~se el vento, 
E che d' 61' fusser l' arene, 
Ma Yag6 1 ungí dal vel'O 

TI petlsiero 
In formár sí bello jI nume : 
01' che in ríva á lui mi seggio, 

lo ben veggjo 
TI suo v61to e i.l suo costume. (Testi.) 

Estílanse en la composicione que se destinan al canto es­
hofa varias de octosílabos ó de yer 'os menore , divididas en 
dos partes, terminadas una y otra en dicciones agudas, que 
riman forzosamente entre í; 

No véngas, dúlce s6mbra 
De mi adorá.do duéño, 
A hermoseár mi sueño 
Para volár con él. 

Mi labio j ay Di6s! te n6mbra·· 
Pero despierto, y págo .' 
Caro el fugáz halágo 
Con un doló¡- cruél. (Arria:a.) 

©Biblioteca Nacional de Colombia



140 MÉTRICA. 

En estas composiciones estróficas es preciso señalar distinta· 
mente el ritmo; calidad que falta en -

Dichas que les rob6 ... 
Píntame los martirios ... 
Píntame los rigores. 

Es frecuente eu ellas la intercalación de esdrújulos, eu parajes 
simétricos, toma& de la poesía italiana. Los esdrújulos no 
riman: 

La historia, alzando el velo 
Que lo pasado oculta, 
Entregó á. tu desvelo "" 
Bronces que el arte abulta; 
y códices y má?'llloles 
Amiga. te mostró; 

y allí de las que han sido 
Ciudades poderosas, 
De cuantas dió al olvido 
Naciones generosas, 
La edad que vuela rápida, 
Memorias te dictó; 

Desde que el cielo airado 
Llevó á. Jerez su saña, 
y al suelo derribado 
Cayó el poder de España, 
Subiendo al trono gótic() 
La prole de Ismaél, 

Hasta que rotas fueron 
:L.as últimas cadenas, 
y tremoladas vieron 
De Alhambra en las almenas 
Los ya vencidos árabes 
Las cruces de Isabel. 

Así Moratín, lamentando la muerte del célebre historiador de 
la dominación de los árabes en Espafía D. Jo é .Antonio Conde. 

La letrillas son también compo icione estróficas de versos 
corto pero de ritmo má libre y con la particularidad de tener 
un estribillo, esto es, uno Ó má ,el.' 'os que se repiten á inter­
valo iguales: 

De las tiernas flores 
que da mi ,eljel, 
cuantas ,í más lindas 
con afán busqué; 

y aun entre ellas quise 
de nuevo escoger 
las que entre lazadas­
formasen más bien 

Mi lindel. guirnalda. 
de rosa. y clarel. 

Los ricos matices 
que ,ario el pincel, 
en ellas, de Flora 
sabe disponer, 

Mi linda. guirnalda. 

Del gusto guiado 
tan feliz casé, 
que es gozo y envidia 
de cuantos la ven, 

Mi linda guirna.lda 
de rosa y clavel. 

Sentí al acabarla 
tan dulce placer, 
que al niño vendado 
la quise ofrecer. 

N 6, luégo me dije, 
que l'S falso y cruel, 
y de la inocencia. 
premio debe ser 

de rosa. y cla~·el.... (MeZé7ldez.) 

Varia mucho la e trucrora de las letrilla , según el gu to ó 
capricho del poeta. Véan e, por ejemplo, las de Campoamor, 
que ha hecho alguna lindísima. Á ,eces hay una como in· 
troducción. A. ,eces dos e tribillos que alternan . 

.. Falta el ritmo. 
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Ande yo caliente 
y ría.se la. gente. 

Traten otros del g¡}bierno, 
Del mundo y sus monarquías, 
JlIientras gobiernan mis días 
Mantequillas y pan tierno, 
y las mañanas de invierno 
Naranjadas y aguardiente.; 

y j' ¡ a.se la. gente. 
Coma en dorada \'ajilla 

El príndpe mil cuidados, 
Como píldoras dorados, 
Que yo en mi pobre mesilla 
Quiero m:ís una morcilla 
Que en un asador reviente.; 

y dasa la uente.... (GÓnU07'a.j 

Dineros son calidad; 
rerdad! 

Más ama quien más suspira; 
.Mentira J 

Cruzados hacen cruzados, 
Escudos pintan escudos, 
y tahures muy deslJudos 
Con dados ganan condados. 
Ducados dejan ducados 
y coronas majestad; 

Verdad! 
Pensar que uno solo es dueño 

De puerta de muchas llaws, 
y afirmar que penas gra,~s 
Las ]lflgue un rostro risueño, 
y entender que no son sueñG 
Las prolDesas de JlIorfira, 

.Jlentira! 
Todo se vende este día; 

Todo el dinero lo iguala~ 
La corte vende su gala, 
La guerra su ,aJentía; 
Hflsta la sabiduría 
Vende la unh'ersidad; 

VC1'dad !.... (E! mismo). 

141 

La. 1'edondilla COllsta. de cuatro ,€rsos octosílabos, á ,eces 
menores; consonando el primero con el cuarto, yel seglmdo 
con el tercero; ó alternadamente. La quintilla de cinco; "Cn que 
las dos rima' pueden di trilmirse <:omo se quiera; con tal que 
no se continúe en hes ,e1'li08 uua mi ma. En la e. üuctm'a 
más popular de la décima conciertan entre sí el primero, cuarto 
y quinto ,er os, el segnndo y tercer~ el sexto, sétimo"j' déci­
mo el octavo :r nOyeliO; pero tam bIen se puede hacer alter­
nal~ la rimas, colocando una 'en el primero, tercero y quinto, 
otra en el seglmuo y cnarto, otnl en el ~exto, octa,o r décimo, 
y otra en fin en el I'étimo y nOyeno. llar regularmente lma 
pan. a maror ó média al fin del cuarto ,erso en la primera es­
tructura, ó al fin del quinto en la . egunda. Pueden ,erse exce­
lentes reuondillas en los epigrama de Baltasar del Alcázar, 

©Biblioteca Nacional de Colombia



142 MÉTRICA. 

en el diálogo de las antiguas comedias y de las de Bretón de 
los Herreros, y en las dulces poesías de Campoamor. En la 
Diana enamorada de Gil Polo hay uua deliciosa composición en 
quintillas : 

En el campo venturoso 
Donde con clara corriente ... 

• y quién no sabe de memoria aquellas magníficas décimas de 
']a!derón: 

Apurar, ciel(ls, pretendo, 
Ya que me tratáis así, 
Qué delito cometí 
Contra vosotros, naciendo ? .. 

En liras está la linda fábula de La Lpc.7tera, de Samaniego: 

Llevaba en la cabeza 
Una lechera el cántaro al mercado, 
Con a'luelh\ presteza, 
Aquel ,.ire sencillo, aquel a!l"rado, 
Que va lliciendo á todo el que lo advierte: 
Yo sí que estoy contenta cou mi suerte! ... 

Pero el quinto ,-er80 puede ser hepta 'ílabo, como el primero ~ 
tercero. 

En lo. tercetos, comnnmente endecasílabos, JJay pausas ma­
yores ó médiu:o; cada tees ,ersos; e[ primero concierta COIl el 
tercero; el segundo eon el cuarto y . esto; el quinto con el sé­
timo y 1l0yeuo : el octayo con el décimo y dnodécimo; y a í su­
cesiyamente ha ta l)a1'a1' eu la íutimu estancia ó e trofa, que e~ 
de cnau'o yersos, consonando el último con el antepenúltimo. 
La Epístola lIIoml de Rioja, 4 es hasta ahora lo mejor que tene­
lIJO;> en este metro difícil : 

Fabio, las e 'peranzas cortesanas 
Prisiones son, do el ambicioso muere, 
y donde al más astuto nacen canas, 

y el que no las limare ó las rompiere, 
1'íi el nombre de varón ha. merecido 
1\i subir al honor que pretendiere. 

El ánimo plebeyo y ab¡üido 
Elija, en sus intentos temeroso, 
Primero estar suspen.~ que caído; 

Que el corazon entero y generoso 
Al caso allverso inclinarii. la frente .. 
Antes que !ro. rodilla al podero ·0. 

Más triunfos, más. coronas dió al prndente ' 
Que supo retirar '&, la fortuna .. , 

~ [Fernandez Andrada.] 

.. Este ",razón que inclina Jafr¿-n.t8 y la rodil:a es uno de los pocos dellCui­
dos que se notan en est.'\ obra admirabk 
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La codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar; la ira tÍ. las espadas; 
y la ambici6n se ríe de la muerte. 

¿ y no seráu siquiera mús osadas 
Las opuestas acciones, si las miro 
De mas ilustres genios ayudadas? 

Ya, dulce amigo, huyo, y me retiro; 
De cuanto simple amé, rompí los lazos; 
Vén y yerás al alto fin que a~piro, 
Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 

143 

Canción es, como todos saben, un nombre genérico que abra­
za todas las composiciones lírica,,; pero se da con más pro­
piedad este título á laH qlle constan de yámbicos endeca. íla­
hos, cai5i siempre mezcladoR con yersos /le siete 'ílabas y algu­
na yez <le cinco, en eSh'OÜl'l aconsonantadas. Todos los yersos 
riman y . on gnn-es, y su número yaría desde cuatro ha 'ta más 
de ,cinte; de que se i5igne que COIl la lira, la octa,a, y las otras 
e::;trofas acom'iOnantadas de que hemos hablado, pueden compo­
nerse canciol/es. El poeta construye la estrofa corno quiere, 
pero debe mantener la misma estrLlcturn ha.sta el fin; bien que 
se acostumbraba pOller un rematf', de menor número de ,ersos 
que la estrofa, ;r de construcción arbitraria. En el remate solía 
el poeta dirigir la palahra Ú Sil canción . 

El Petrarea ha <!I'ja(lo gran número de ('allciones de mucha. 
'-arÍe,lad y hermosura. igualadas á ,eces por los poeta>! caste­
llanos, en e~peejal ni(~ja y .:'IIl'léJl(lez. * GUl'cilaso y llenera han 
!lido ell las suyas harto inü'l'iores á sí mismo::;. Yéase como lUla 

muestra del ¡~rtificio llléh'ico <le las canciones, la de Garcilaso 
que principia ; 

El aspereza de mis males quiero. 

Con~ta de ,einte yersos, y termina con un remate ele uue,e, el 
l)rimero de los cuales es; 

Canci6n, si quien te viere, se espantare __ . 

Enh'e las estrofas acoI1lionantaüas merece el primer lugar 
la octm'a, que es de grande uso en los poemas épico j pero no 
;;;c de. deí1a lle aparecer en composiciones de cará.cter menos 
ele,ado ; 

¡Oh, mlÍs hermosa, pastorcilJa. mía, 
Qup, entre cl:n'eles elindida azucena, 
Abre los ojo~ :í. la luz del día 
De granos de oro y de cristales llena! 
¿ Qué iuerza, qué rigor, qué tiranía 
A tanta desventura. te coudena? 
.; )las cuándo, á tantas gracia. importuna, 
~ -o fué madrastr:. la. cruel fortuna? 

(Lope de ·V 8?a..) • 

• [ Es muy bella y "ejeJll.plar t'xcelente y único" en castellano (observa 
Qnintana) de c.'\nción alegá.lic.'\ pdronluesra, la de Mira de Mescua, que 
principia: 

"1:fano, alegre, altiyo, enamorado" ... ] 
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La estructura de la octava resulta de la distribución de las rimas, 
cual aparece en el ejemplo auterior; pero se requiere también 
que en la colocación de las pausas mayores ó medias se perci­
ba cierta simetría. ()rdiuariamente se colocan en los finales de 
los versos pares, y -en especial del cuarto. 

Hay octava de otras especies de versos, como de trocaicos 
octosílabo y de yámbicos beptasílabo , de que nos ha dado 
bellí ima muestras don .J. J . de M()ra en alglmas de sus Le­
yendas. 

Lo qnee lwy la octava era en otro tiempo la copla de arte 
mayor, destinada á lo. grandes poemas y {¡, los asuntos graves 
y serios. Constaba de ocbo ,el' os de ritmo aufibráquico, indi­
ferentemente .graves ó .agudos, concertaml0 el primero con el 
cuarto, quinto y octavo, el segundo cou el tercero, el sexto con 
.el sétimo. J\Ioratin la remedó con gracia : 

E ved non fallezcan á tal ocasi6n 
Lorigas, paveses é todo lo al, 
E mucho trotero ardido é leal 11 

De los más preciados que en C6rdoba son, 
E fustas con luengo ferrado espol6n 
Guaruidas de tiros que lancen pelotas; 
Non cuide a,iltarnos mandando sus flotas 
Al nueso lindero la esoura Albi6n. 

La esh'ofa lirica de Fray Luis de León es una de las más 
dignas de notar e por e tal' en ella .algunas de la mejores odas 
-de nuestra lengua: 

El furibundo Marte 
Cinco luces las haces desordena. 

Igual á cada parte; 
La sexta. ¡ay! te condena, 

Oh cara patria, á bárbara cadena. 

Hoy e u an mucho esh'of.a de verso de diez, once y más 
sílaba di triblUdos en do serie que terminan en ,er o agudo, 
no siéndolo jamá.<> lo otro . Colócunse las rima corno se 
quiere, con tal que e iga en toda las e trofa , ya que no en 
runba serie, lID Ól'uen im·ariable. :JHézclanse á ,eces versos 
menores. A ,eces uno de lo yerno de la primera serie con­
cu('rda con el que ocupa el mi. mo lugar en la seguntia. A. Teces 
hay ,el' oS'in rima, pero colocado' eu parajes análogo . Lo!; 
agudo' ueben iempre consonar entre sí. 

.. El hiat.o en t.·otero ardio.l0 es una licencia 'lue pudo y aun debi6 evitar­
se, poniendo fardi<lo, que era como decían los antiguos. ignificRmlo anim'Jso, 
osado. Una ,ez que la Academia retiene toda,ía la lo muda, no ,eo raz6n 
para que se escrilJa siD lo ardido lIerivado de fardido, en frances hurdi, confun­
diéndolo con el participio de ard<r. Lo mismo digo del derivado ardimiento 
(ardússe.) 
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Del tósco madéro la cárga incesánte 
Acrobia los hombros dell'ey de Israél; 
y"arrancan sus ayes, su andar vacilante, 
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Los gritos feroces de plebe cruel. (Bermúdez de Castro.) 

Cuántas veces en paz, linguidamente, 
Embriagó mis sentidos su fragancia, 
En las tranquilas horas de la infancia 
Que ya volaron para no tornar! 

Cuando mi vida pura y trasparente 
Era como las aguas de ese río, 
Que al gemir de las bri as del estío 
Precipita sus ondas en la mar. (EZ mismo.) 

i El mundo vive y goza en torno mío; 
y auu turban mi dolor tiernos acentos, 
y protestlls de amor y juramentos 

Resuenan junto á mí! 
Sólo, yo sólo del destino impío 

Maldigo y lloro la inclemente mano; 
y en vano gimo y le demando en Yana 

La esposa que perdí. (EZ mismo.) 

Las copas de los sauces de tus montes 
,\1 viel1to flotan en la verde falda: 
Como redes de plata entre esmeralda, 
Los arroyos esparcen su cristal. 

i Yen tus selvas cuán dulce ves la luna 
Brillar por entre el lóbrego ramaje, 
Miéntras cubre fantástico celaje 
Su blanca frente cual sutil cendal. (m mismo.) 

Á veces el poeta, sujetando á una exacta consonancia los 
versos graves, se permite el asonante en los agudos: 

¿ Quién eres tú, lucero misterioso, 
Tímido y triste entre luceros mil, 
Que cuando miro tu esplendor dudoso, 
Turbado siento el corazon latir? 

¿ Es acaso tu luz re~uerdo triste 
De otro antiguo perdido resplandor, 
Cuando engañado, como yo, creiste 
Eterna tu ventura, que pas6? (Espronceda.) 

El soneto, destinado casi exclusivamente al epigrama, es la 
má,s artificiosa de todas las estrofas conocidas en la poesía de 
las naciones modernas: 

Daba sustento á un pajarillo un día 
Lucinda, y por los hierros del pUl'tillu 
Fuésele de la jaula el pajarillo 
Al libre viento en que vivir solía. 

Con un suspiro, á la ocasión tardía 
Tendió la mano, y no pudiendo asillo, 
Dijo, (y de sus mejillas amarillo, 
Volvi6 el clavel que entre su nieve ardía): 

¿ A d6nde vas por despreciar el nido 
Al peligro de ligas 6 de balas 
y el dueño huyes que tu pico adora? 

Oy6la el pajarillo enternecido, 
y á la antigua prisi6n volvi61as alas; 
i Que tanto puede una mujer que llora! (Lope el¡¡ Vega.) 

10 
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Concurren dos accidentes : la distribución de las rimas, con­
sonando los ver os 1.0, 4.0, 5.0 Y 8.0, los versos 2.0, 3.°, 6.0 Y 7.°; 
el 9.° y 12.0; el 10.° y 13.0, el 11.° y 14.°; Y la distribución de 
las pausas mayores, que <linde la estrofa en dos cuartetos y 
do terceto . 

La distribución de las rimas no es invariable; á, veces todos 
los versos impares de los cuartetos están sujeto á una rima, y 
todos lo versos pares {L otra; á veces en los tercetos consuena 
el Lr verso con el 3.0 y 5.°; Y el 2.0 con el 4.0 y 6.0 ó l>ien el 1.° 
con el 5.0 , el 2.0 con el 4.° y el 3.0 con el 6.0 Mas esto último pa­
rece contrario á la índole del soneto, en que debe brillar, más 
que en todos los otros géneros de composición, una exacta si­
metría. 

En el soneto la estrofa, es toda la compo ición; de manera 
que no repitiémlo'e la serie de accidentes métricos que la formar 
la percepción de la imetría total no nace dc la uniformidad de 
dos ó más series sucesiyas, sino de la semejanza de una sola. 
¡,;e1'ie con un tipo mental conocido. Lo lllismo se yerifica cuando 
toda la composición se reduce á una sola octaya, décima ó 1'c­
uomlilla. 

A yeees uele agregare al oneto (~. lo lllismo puede hace1"e 
al tin ue las otra8 composiciones estróficas) Wla especie de cola 
llamada estrambote;, que se compone de lID corto número de 
ver o' , enlazado.' por medio de la rima con los que preceden. 
El c. trambote admite yersos de (lü;tinta especie que el cuerpo 
de la composición, y tiene llll1s uso en los sonetos jocosos como 
el célebre de Cen'antes : 

Vi,"e Dios que me espanta esta gl·andeza ... 

:So creo necesario extenderme má sobre esta materia. Cual­
quiera podl"á fácilmente analizar los metro que e le pre'en­
ten, aplicando los principios que dejo expue tos1 y aunque no 
sepa los nombre de las e h'Ofas, percibirá las leye á q ne las 
ha querido sujetar el poeta, que es lo Ílnico que le importa. 
Además, la materia e inagotal>le de suyo, pues cada ,el'. i­
:tieador tiene la facultad de consh'uir nueyas estrofas, combi­
nando á su arbih'io las rima , las pausas y la:- ,aria e pecie,; 
de verso, de manera que formen pel"Íouos métrico en que halle 
placer el oído. En la fábulas de lruwte pueden ver.' e ejemplo 
de cuarenta diferentes géneros ue metro, alguno. de ellos in­
ventauos por el autor. 

Combinaudo las diferentes e pecie de versos, Jo~ :tinale~ 
gra,e', agudos y esdrújulo, ,ariando la distribnci6n de las 
rima tanto consonantes como a onantes y di ·tribu;rendo ade­
cuadamente las pausa, tenemo' una abundancia inagotable 
de recursos para. la con truceión de nueva' e trofru . :So hay 
lengua mou 'rna en que los acciuentes méh'ico ean capaces 
de tanta yariedad de combinacionei>. 
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El mas sencillo de todos los metros es el de los versos sueltos. 
En efecto, no habiendo en ellos rimas, sino accidentalmente, 
cnando se le ofrecen al poeta sin bnscarlas; no habiendo tamo 
poco variedad de medidas, ó en caso de haberla, no suceiliéndose 
los ,ersos de diferente.;; especies en un orden fijo, y colocáudose 
arbitrariamente las pausas mayores, la serie de accidentes cuya 
repetición cOllstitLlye elmetl'D, está reducida al ámbito de un 
solo verso; de manera que verso y metro son aquí palabras 
sinÓnimas. No se acostumbra yel','ificar con tanta libertad sino 
es eu yámbicos endecasílabos puros ó mezclados con heptasí· 
labo'. Véase la fábula. de La discordia ele los ~'elojes, de don 
Tomás de Iriarte, yel Aminta de Jáureglli. En las comedias 
antiguas (bajo cuyo título no comprendo sino las de la escuela. 
de Lope de Vega y Calderón) no faltan algunas escenas en 
yersos 'uelto .. 

En. fin, ha.) composiciones aconsonantadas en qne el nrsifi· 
cador no se Rujcta ú ninguna ley en el número y orden con que 
se suceden hl:~ diferentes especie de \'ersos, ni en la distribu· 
ción de las rimas ó de las pausas mayores. Así sucede en el 
género de m h'o que llamamos silva, compue to de yámbicos 
endecasílabos y helltasílabos, unos rimados y otros no; bien 
que los versificadores e,':lllleradol'l no se permiten ,-erso alguno 
que no rime. * La simetría es aqlú algo indeterminada y yaga 
corno en lo ditirambos de los griegos. 

En sil ,a está escrita la Gatolll(lljuin de Lope de Vega, el 
Canto de JUllín de don José Joaquín de Olinedo, el Arte Poéti· 

,. =No es exacto. Sólo Iria.rte y Baralt, que yo recuerde, se impusieron 
en sus sihas esta ley tan riguro'lf\. cuanto desagradecida. En las mejores 
silvas de Olmedo y de :Martínez de la Rosa citadas por Bello, en las de 
Gallego y Quintana, modelos en este género, y en las del mismo Bello 
ocurren siempre bastantes yersos sueltos. La di tl'ibución de éstos y de los 
rimados está sujeta á una simetría "indeterminada y vaga" de que s610 se 
adueña un oído ejercitado. Reglas precisas no pueden darse, y sí s610 
hacer e algunas obsen'aciones g"ner-ales como oéstas: 

1.. Conviene que los verso sueltos que se interpolan tengan desinencias 
naturales, y no terminen en a'luellas palabras nunca ó difícilmente rimables, 
Y. gr. polvo, ¡licil, césped, que hieren el oído con su rareza recordándole la 
falta de consonancia. 

2." No puede ponerse verso suelto en los lugares donde se hace pausa, al 
fin de período 6 de estancia, salyo casos excepcionales, en que se solicite una 
disonancia para producir un efecto inesperado, como en aquel pa aje de la 
elegía de Gallego :i la muerte del dU'lue de Fernandina: 

I 

"A.lzase y asombrada, 
La trenza al aIre por los hombros suelta, 
Vaga en su bu<ca gin mirar por dónde. 
De 'u prole an(::ustlaua 
Que us pago' detiene y la rodea, 
No oye la YOZ queriua; 
Ni \'tl la luz febea; 
y en un mar de tinieblas sumergida, 
Sin él se juzga, y desamada, y sola." j 
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ca dpl sefior Martínez de la Rosa, y ,arias leyendas de don 
José .Joaqtún de Mora. 

La silya, ha . itI0 muy frecuentada en los tiempos modernos, 
porque teniendo que e cribil' los poeta para lectores mucho 
más exigente en lo que con<;ierne á la ,el'dad de las ideas y á 
la precisión (lel lenguaje, aca o les ha parecido ju to compen­
sar e ta carga. imponiéndose menos trabas en la estructura del 
metro. Ellos podrían decir á sus predece ore lo que el poeta 
romano á los griego : 

Nobis non licet esse tam disertjs, 
Qui musas coUmus severiores, 

Hay sil,a octosílabas y de ,ersos menores en que riman 
todos lo ver-'OS, pero no están distribuidas las consonancia 
en un orden :fijo: a í están e critas algunas de las AlIacreónti­
cas de Villega . 

Nada tliremos de la sextillas, ecos, glosas, acrósticos, y otro 
artificios métrico que el buen gusto ha repudiado. El que desee 
saber lo que fueron, lea las sextinas del Petrarca, las glosas de 
Calderón y con lute el "M'te POétiCCL de Rellgifo. 

He comprenilido en poca pagmas lo que me ha parecido 
más digno de notar e acerca del mecanismo de la ,ersificación 
castellana. Pero no ba ta que sean perfectamente reg'ulare los 
'ersos. Es mellestel' que haya en ello facilidad, fluidez, armo­
nía imitatiya; que jtillten la . uayidad á la fuerza; que conci­
lien la varietlatl con la exactihHl rítmica; que sus cadencias y 
cortes se adapten á las idea. y afecto ; J e o es 10 que jamás 
podrán en efiurnos las reglas. Para dar estas calidades al ,erso 
(y sin ella no sería ma' que una prosa medida) es necesario 
haber recibido de la natmuleza un oído :fino y una alma sensi­
ble, y aleccionádolos con la atenta lectma de los buenos poeta 
ca tellano , antiguos y modernos. 

_ .......... , Patria e exemplaria linguae 
Nocturna versa te maUll, versare diurna. 
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l. 

DE LOS SONIDOS ELEMENTALES. 

(PARTE 1, § Il r, PÁGINA 3.) 

Esta parte de la Ortología, que trata de los sonidos elemen­
talles de las palabras, es la más dificil de reducir á reglas pre­
cisa , por 10 inconstante y caprichoso del uso, que varía conti­
mUUllente no sólo de unos tiempos J pueblos á otros, sino á 
,eces entre la gente illstru:ic1a de una misma edad y provincia. 
En la estructura de las palabras es donue se percibe primero 
aquella progresi,3 uegeneración y trasformación de las lenguas, 
de que el nllgo e el principal agente, y que la gramática y la 
escritura retardau pero mmca suspeudeu del todo. De aquí la 
imposibiJiuad de qne jamás e. tél1 de acuerdo los que en una 
época dada estudian el lenguaje con el o~jeto de determinar 
sus formas. Uno se empeñau en restaurar lo que el 11 o ha 
proscri to; otl'O. patrocinan .. in escrúpulo todo género ue iuno­
,-aciones. Lo que los uno califican de incorrección y vulgari­
dad, los otros lo llaman eufonía. ,. 

En mecho de tantas incertidum bres y controyersias mi plan 
ba sido adherir á la Academüt Española, no desviándome de la 
senda señalada por e¡;te sabio cuerpo, sino cuando razones de 
algLm peso me obligaban á ello. Xo estará demás dar aqlú al­
guna, explicaciones sobre esta mnteria. 

1. La Academia ba deseado f]ue se suprima siempre el soni­
do de la b en subs, el tle la e ó k eu xc, y el de la n en trans, 
cuando estas combinaciones son seglúdas de consonante. Don 
~Iariano Jo. é Sicilia en sus Lecciones de Ortología y Prosodia ha 
r clamado fuertemente contra esta práctica, qne tampoco ha 
sido adoptada por otros escritores eminentes. t Yo propongo nn 
téruúno medio, prefiriendo la estru(;tura simple en aquellos casos 
solamente, en que ba.)" uso general ú su favor. Si uo me eugaño, 
la e. h'uctura simple y eufónica ba prenlleciuo en las yoces del 
lenlTuaje familiar y doméstico, como son casi todas las qne ya 
hablan aparecido !:!ÍI1 a<}uella b eón, en las primeras ediciones 

.. A la primer~ clase reuuciría yo, por ejemplo, los que pronuncian obsC'!~­
rn, se.:to, proscripto, 4·c.; á la segunda los que pronuDcian esamen, istrumemo, 
prescr¡ci6n, 4·c. 

t (La. Academia, con mejor acuerdo, ha cogido velas en e ta parte.] 
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del Diccionario de la, Academia, •. g. sustentar, 81tstancía, es· 
carda;', traslucirj :r por el contrario snbsiste la, pronunciación 
ant~g~la y etimológica en la palabras que pertenecen más bien 
al ldlOma abstracto 6 técnico, :r que, por decirlo así, se han 
gastado y redondeado menos en la boca del vulgo. Confieso 
que e. ta e pecie de transacción enh'e los eufonlstas y los eti· 
mologi ta tiene el inCODyeniente de no trazar una línea, pre· 
cisa que dirija con facilidad y seguridad á los qne hablan y 
escriben. Pero no e trata de e 'tablecer una regla. cómoda, sino 
de exponer con fidelidad un hecho. X o compete al ortologista 
decir, así elebe pronllJlciarlle, porque así sería mojo?' que se pro· 
nunciase, ino así se pronllncia, tomando de contado por modelo 
la pronunciación urbana y culta, qne e,ita como extremos 
igualmente ,iciosos la .ulgaridad y la afectación pedantesca. 

2. Si se reconoce en castellano la existencia de dos sonidos 
b y 1", la etimología es la única, norma que puede darse para lcL 
elección entre el uno y el otro. F{müase esto en un principio 
proclamado por la Academia; es á saber, que cuando el fiSO no 
puede sernrnos de gtúa debemos atender al origen. En esta 
materia no se puede decir que bay nso constante: unos pronun· 
cian caprichosamente b ó 1'; otros 110 distinguen e tos do oni­
dos; y el número de los que 'e decülen por razones buenas ó 
mula, ya en fa.or de la b, J'a de la, L', es limitado en extremo. 
En este conflicto de prácticas opue, tas, ¿ á qué podemos ate­
nerno ' ] X o hay má que la etimología. Es .erdad que á pe ar 
de e~ta ambigüedad en la pronunciacióu, e e. criben general· 
mente con b algunas palabras en que la etimología pide 1', y al 
contrario; pero aquí no tratamos de las letras, . ino de los soni­
do~, los cuale es necesario que se .fijen por medios independien­
tes de la e critnra cuyo oficio no e. dar leye á la pronunciación, 
sino representarla .fielmente. 'lO 

Estos y alguno otro de importancia muy secundaria son los 
únicos puntos en que me he separado de la práctica de la Aca· 
demia, cual aparece en las últimas ediciones de su Dicoiolla1"ioj 
á, cuya autoridad me remito para la re olución de las demás 
dlldas que puedan ocmrir en e~ta parte de la Ortología. 

RelatITamente á la pronunciación en general, hay una cosa 
que notar. La pronunciación no e ni debe ser siempre una 
misma. Lo ortologista ingle 'e'3 dü;tingueu dos, la que llaman 
olemne, que e propia de la d clamaciún oratoria y teatral, y la 

familiar y domé tica. En aquélla 'e pronuncian todas la letras 
clara y distintamente; en é ' ta 8e omiten á ,ec alguna, y ~e 
pa a sobre ob:a muy ligeramente~ pero in dejar de hacerla, 
sentir. Y de aquí pro,iene tal vez la di.el'gencia de opiniones 
re pecto de la b y la n en IIllbsistir, transformar <te . 

• [ La ortogmfia tiene el doble oficio de represent.ar la pronunciaci6n 
cuando é t.a es uniforme y legítima, y darle leyes cuando es anárquica 6 
viciosa, como sucede en el uso de b y t', Z y s, &Oc,] 

©Biblioteca Nacional de Colombia



~OBRE EL SILABEO. 151 

[B Y V.-Después de escrita la nota que puse á la página 4, 
he vuelto á examinar el punto, y creo esto : 

10 Ha.f en castellano dos sonidos diferentes para la B y la y: 
algunos los creyeron idénticos por la afinidad que tienen. 

La y del francés y de otras lenguas se pronuncia pegando 
el borde del labio inferior con los labios de arriba. Así cree 
Sicilia que ha de pronunciarse en castellano, y así le pronun­
dan los españoles cultos, de ambos mtmdos, que han estudiado 
()tras lenguas y se empeñan en hacer en la propia la debida 
distinción entre B y Y. Pero ésa no es la y castella,na. 

Uricoechea, que con oído delicado y atento, estudió la foné­
tica comparada, es quien ha fijado este punto. "La B - dice ­
se articula juntando los labios, y, ahuecados, como para hacer 
buches, expeliendo el aliento sonoro .... En España hay pue­
blos como el catalán y valenciano que prommcian la y fuerte. 
Todos hoy acons~an pronunciar, y la gente culta pronuncia la 
Y, como los franceses, suavizándola lo más posible .... Pero la 
Y castellana se pronuncia juntando los labios, y sin ahuecarlos, 
expeliendo la voz: si se quisiera pronunciar repetida haría yi­
brar los labios imitando el zuro bino de un moscardón. Esta y 
es igual á la w alemana hien pronunciadat com@ lo hacen en el 
antiguo reino de Hanover, muy diferente (le la Y francesa, in­
glesa ó provenzal." (Uricoechea, Alfabeto fonético, p. Hi) . 

Creo con Bello (p. 5) que "la mayor parte pronuncian B y 
Y pcro sin regla ni discernimiento, y sustituyendo antojadiza­
mente un sonido á otro." Creo con Uricoechea, que la castiza 
prommciación castellana, cual él la define, debe "ervir de tipo 
para di tinguir lo son ielos B J Y. Creo, con Bello, que la 
€timología es la mejor norma para distinguir los lugares en que 
ha de proferirse cada uno de esos dos sonidos.] 

n. 
SOBRE EL SILABEO. 

(PARTE I, § v, PÁ.GINA. 20.) 

::'\0 menciono la división de las consonantes en 1Jwdas y se­
mit'ocales, porque no tiene la menor utilidad práctica. La clasi­
ficación de la artículacioDe~ en sim'ples y com'p11estas, directas 
é in ~'ersas, es de don "itlal'iano Jo é Sicilia. 

En el silabeo he segnido las reglas de la Academia. Sólo 
dos cosas podrán extrañarse: que se refiera la r á la vocal pre­
ced~nte, ~la~e~~do ]¡er-e- (~er-o,.f que e e. c::.iba tie-n'a, ba-/Ta, 
haCIendo mdH"1.8lble el caracter doble ri'. Anos hace qne había. 
,00 indicado estas innovaciones ' y celebro que hayan merecido 
la aprobación de alguno literato' ú quienes miro como anton­
dade re petable en todQ lo concerniente á la lengua castella· 
ua hablada y escrita. La primera de ella. se funda en la difi-
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cultad natural de pronunciar la r sin apoyarla en una vocal 
anterior, yen lo arbitrario ue consiuerar como inicial de sílaba 
un sonido por el cual 110 principia dicción alguna castellana, 
ni es posible qne principie, y que nnnca viene después de con-
onante, sino cuando hace de Líquirla. La segutHla pertenece 

propiamente á la ortografía; pero tiene su fundamento en la 
Ortología. Si el sonido de la 1'1' es i1ll1i\'isible y siempre se arti­
clua directamf'nte, indivü;ible Ilebe ser también HU signo, como 
el de la ll, formando con la vocal siguiente nna sola sílaba 
escrita. 

[Hoy la Academia divide ba-rra, co-rtegil', como proponía 
ya Bello. Ha defenuido esta iuuoyación el entenrliuo profesor de 
lengua castellana D. Audumaro ::\Iolina, en unos artículos pn­
blicados en El Semallw'io YUi'llteco. 

Otra novedad académica re 'pecto á la ortografía de la T, 

consiste en no escribirla ,'ellcilla con sonido fuerte í:lino única­
mente á principio de diccióll : ra:;o, remo, y df'spués de t, n y s: 
mall'otar, hOIlI'a, israelitaj y poner 1')' en lo ' demás ca!:lOS (pala­
bras compuestas) en que antes solía pouerse l' sencilla con so­
nido fuerte, v. gr., c:ont¡'((/')'éplica, ent¡'er¡'engloll(()', pro)'rata. 
(Gram. p. 3(H). 

Partir las palabras poniendo siempre la l' como articulación 
inversa, e. una novedad chocante que llO lla sido biell recibida, 
á peH3.1· de la autoridad Ile Bello . 

• , Aunque el ~ollido 'uaye (le la )' - diee acertadamente la 
Academia (Gram. p. 3~()) - llllllC,l comienza dicción, se halla 
muy frecuentemente empezando sílaba con todas la, cinco vo­
cale., ba-ra-to, ca-te-o, me-I'i-1I0, !lI((-¡,o-ma. ba-I'Il-11o." 

El TImo. Sr. D. ::\Ioisés Higuera (en La Lectul'a <.le Tunja) 
ob::;erya que la misma razóll alegada por Bello para dividir en 
castellano ar-al/do, ca)'-o, ]Jir-ata. hahl'ía, ::;i fue.se razón sufi­
ciente, para. partir del propio morl0 iüélltica¡:; Ó semejantes 
dicciones en latín, y eu orra~ leuguas, en que la l' ¡;:e combina 
con la ,ocal ubsiguiente. So es atlmisible que las dicciones 
que tenemo~ en común con otro' illiomas romances hayan de 
e tal' ujeta:s en ca tellano á ésa excepción. 

¡. Qué oído, por otra ]larte tokrará la áspera y difícil pro­
nunciación que re~nlta de proferir scplu'H1lamentc y despacio 
la' ~npne ~ta ' sílaba~ a¡,-(o' hér-Dl',II/(lIII'-O? 

Si no ha de didllin;c I-dar-te, (/-rie-tc, O-riól/, o-ri-llll(10, 
porque ninguna palabra }ll'iu('ipin por r SlUlye, lllenos razón 
hay (ya lo ob::;er,'é ha bla1lllo tIe la .1', púgiwl :?-:l) para partir 
Ir-icll·-te. ar-ie-te. OI'-iÓII, or-iulI-do, 1Im'ClllC las combinacione 
ia ie, io, ill, sin l'OllSOlJUlltt' inicial, 110 ,,(m "ílu has castellanas, 
ni en principio ni en medio dé diecitÍll, La lógi('cl pille que Ó e 
e,.::criha I,.-yal'-te, (II'-ye'-te ((·c., Ó l'l'pndiemos la inllOyacióu 
de Bello. 

En fin, dígal'e á un niño I)nt' cU(lnte las "Halla.' de CO)'((:;Óll, 

alllaicallo, y ' e le oirá <1i\"i<1i1' clara ~' distiutamente co-t'a- zón 
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a-me-?'i-ca--no. Este sencillo experimento (que yo he tenido 
ocasión de hacer), es decisi,'o. 

E l argumento de Bello se reduce á observar, por analogía 
con la r inicial de palabra, la 'dificultad que hay en pronun­
ciar?' suave sin apoyarla en la yocal precedente." Quizá, hay 
aquí cierta confusión de ideas. La?' de JUORA. se apoya en la o 
para pronunciarse fácilmente combinándose en tilla sola sílaba 
con la A. J. 

[11' 

QUÉ SEA sÍLABA. : ELLIIEN Y REFUTACIÓN DE LA TEORÍA DE 
BELLO : VERDADERO PRL~CIPIO, y COROLARIOS. 

Harto infeliz es tUYO Bello en las definiciones que da de 
SÍLABA. Importa rectificar su doctrina en esta parte. 

(, SÍLABA. - ha dic110 en la Ortología - es toda combinación 
de sonido elementales que se pronuncian en la unidad de 
tiempo." - .. - - -

Prescindo de que e ta definición excluye las sílabas de 
sonido simple (mm ,"ocal), que son las que primero y más na­
turalmente e f'ormau . 

Fué deseuido del autor, que sin duda debió decir: "Todo 
sonido, ó combinación de souido ." - - - - . -

Aun ai:>Í completada, la definición precedente no servirá á 
nacIie que ignore lo que es sílalm, para distinguir y eparar la. 
de cualquiera palabra. 

Desde luégo en tal definición se da como distintivo de sílaba 
la unidad de tiempo. l Y dónde hallaremos, dónde hallará un 
pobre principiante de gramática esa deseada medi\la, e a uni­
dad de tiempo necesaria, para determinar i un sonido es silaba 
6 no lo es ? 

i Qué es unidarl de tiempo? 
Oigamo.' á Bello : 
(, La unidad (de tiempo) no es de una duración exactamente 

in,ariable _ - _ . 
, Xo e ' una cosa absoluta, de manera que en pronunciar 

una sílaba ,dada, ga::~e~no:s una cantidad definida de tiempo, 
v , gr. uno o dOR cellteRllllOs de segundo_ - _ . . 

" A pesar de las diferencias de dlll'ación Ó cantidad, las sÍ­
laba. castellanas sc acerean lllás á la razón de igualdau que á 
ladelú~ .. - -

, Como las sílahas más llena" llamadas la,'[/as, exceden un 
poco (aunC] ue e~ impo, 'ible dccir cuánto), y las sila ba de Cllttuc­
tura ¡:;plléilla, que Re llalllan úraes, no llegan exactament á la 
cantitlad media de duración, que sin-e de tipo en la medida, de 
10R verROR _ . __ las larga' se mezclan con la, breye ., (en lo. 
ver os hit'n hecllos). " y lo que 801>ra de la.' una;)" .e compensa. 
con lo qne falta lle la .. otras, ya 'í cada yer.-o ó miembro de 
ver 'o parece regular y exacto: , .. , 
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En suma: la 1miclad de tiempo es la duraci6n medla de las 
sílabas. De aquí se igue: 

1.0 Que por una parte para a,eriguar si 1m sorudo es ó no 
sílaba ha de saberse previamente (según Bello) si se pronuncia 
ó no en la 111liclad de tiempo, y por otro lado (según el mismo 
Bello) no podl'{L gratluar 'é esta 1midad de tiempo in haber antes 
distinguido y medido la:,; sílabas calculando su d!t1'Oci6n mediaj 
lo cual equi,ale á un círculo ,icio o; y-

2.0 Que si la llnidad de tiempo no pnede hallarse fuera de las 
sílabas, para conocerla, sino en las ílaba mi'ma, ya conoCÍ­
da , pue to que es Sil duración média, tampoco es fúcil fijarla 
en ella, dado fjllC unas con umen má tiempo yotra menos 
('iu que se sepa cuánto) del que constituye la misterio a 
unidad. 

\" éanse ahí la contradicciones y dificultade á que couduce 
un primer errado concepto. 

Aun es má . uponiendo que, en una prolación regular J' 
segura, todas las sílabas se prommciasell en la uniüad de tiempo 
esta unidad tiene que alterar e cuando e habla con éufasis, 
dándo'e más fuerza y amplitud á cierta sílabas acentuadas, á 
cierta palabra de mayor importancia ideohígica. Lo mismo 
sucederá en el habla familiar:í descuidada . 'Las ílabas" 
(coufie a Bello) "pueden yariar' mucho egún e hable lenta ó 
apre 'madamente, aunque guardando siempre una lUi 'ma pro­
porción entre sí. ' 

Pero si unas palabras se llTOnullciau precipitadamente y 
otras cou lentitud, como puede y suele acontecer, y si en e tas 
última se recalca sobre la silaba acentuada, la dmación de las 
sílabas varía má' y mús r más, la proporción se pierde, y uo 
habrá ya unielad ele tiempo ni duración media fácilmeute apre­
ciable que ir,a para determinar dónde hay una sílaba, r no 
dos ó h'es . ., 

Si en la palabra largamente e nos antojase tomar (y por qué 
no?) como unidad ele tiempo el que consume la fracción larga, 
la palabra resultaría dividida en dos imaginarias sílabas : P 
larga, ~~ mente. 

Si pronuuciamo, Mrbaro deteniéndouo mucho en el ouido 
bár, no sería impo 'ible que se no oClU'rie~e partir la palabra 
en do' sílaba!':. P bar, 2~ (que uo lo es) baro. 

Eqni,ocacione' emejantes re~ultarÍnll á menudo, ,.,i contá e­
mo~ la ílabas ateniéndonos únicamente á 'u duraci6n relatiya . 
y en esa eqni,ocacioue~ no caemo~ porque ÍJl tinti,-ameute 
computamos, y Bello mi'mo, in caer en la cuenta, computaba 
lru; .ílaba' cou arreglo á oh'a propiedad que percibe el oído r 
que no e la duración. 

• Sobre la vaga cuantidad de las sílabas en castellano léase el VII de 
los DiJ.logos Literarios de Coll y Tehí, donde está. ampliamente tra~da la 
materia. 
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Como pre,iendo lo~ in?onvenientes de la definición copiada, 
Bello añade esta exphcaclón : 

" N o hay sílaba que no tenga por lo menos una ,ocal, ni 
que COl1ste de dos ó más roca les separadas por consonantes." 

E. ta última obser,acióu constituye uua regla exacta, aun­
que mecánica, para distinguir las sílabas, y no e conforma, por 
lo demás, con el principio de la duración ó cuantidad en que 
fluerría apoyar e Bello. 

La oh 'a definición de sílaba, seglUl Bello, es ésta : 
(( Llámanse SÍLABAS los miembros ó fracciones de cada pa· 

labra, separable é indhisibles.' (Gram. § 7). 
Excluye parte de lo definido, y abraza por oh'o lado más de 

lo definido. 
Hay sílabas que no on fracciones de palabras. nay pala­

bras mono Daba, y aun lengua mono ilábicas, ó sea, lenguas 
en que casi todos los vocablos no tienen más de una sílaba. 

En las voces poli. ílabas las sílabas S011, en efecto, miembro 
ó fraccioncs separable:. en cierto conceptoj pero al mismo tiem­
po, hay fracciones de palal)l'as que siendo separables pOI' otros 
conceptos, y tal ,ez indivisibles, pueden no ser sílabas. Así, son 
separables, como fraccione. 6 partes de una palabra, sus ele· 
mentos etimológicos; la, radical y la terminación; los sonidos 
elementales; y en todos e. tos caso unas ,eces resultan sílabas, 
yotra no. 

nay sílabas que tampoco son absolutamente indi,isibles. 
La egnmla sílaba de glo- rio-so puede di,idirse en dos glo-ri­
o-so (diére. is). Puede también una Haba, si es sonido com­
puesto, di,idir. e en sonidos elementales, como trans en t, r, a, n, 8. 

Es cierto que las sílabas, en cnanto sílabas, son separables, 
y sólo por excepción dinsibles. Pero ésta no es la razón de que 
una sílaba sea sílaba; lo que sucede es, que siendo cada sílaba. 
mza sílaba, en cuanto tal, es separable é indinsible, como toda 
unidad. Vol,emos á una petición de principio, como en la otra 
definición. 

La cuestión está en saber por qué razón, en qué concepto, 
son separables é indinsibles la' silabas. 

l\l ás claro : ¿ qué es lo que con tihlye la 1lJlirZacl silábica? 
y nuestro autor, al tocar e:>te lnmto en la Gramática, incu­

rre en el mismo error que se nota en la Ortología, equivocando 
la unidad silúbica con la unidad (le tiempo. 

(( Para el acertado silabeo de la8 palabra - dice (Gram. 
§ 12) - e' preci o ~~tender á la cantida(l de las ,ocal~s concu­
rrentes e to e , al üempo que gastamos en pronuncIarlas. Si 
pronunciada correctamente una palabra, se gasta en do ,oca­
les concurrente' el mismo tiempo que se gastaría poniendo una 
con onante entre ellas, debemo mirarlas como eparables y 
referirlas á. ílaba distinta : a í sucede en c~í-do, ba-úl, re­
í- me, re-lt1/;-Sar, sa-1'a- o, o-c6-a-no . . . . Pero si se emplea tan 
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breve tiempo en proferir las yorales ('oncurrentes, que 110 pueda 
meDOS de alargarse con la intcrposicion de una con8ouaute, de­
bemos mirorla~ como i11Reparables, y formal' con ellas una sola 
sílaha : así sllcede en nai-pe, jlalt-ta, pei-Ile," iÍ;c. 

Esta regla (que también apareec en la Ortología), aunque 
inútil en la práctica, • cs como antes indiqné, exuda, menos en 
todo lo tIue Re refiere á C01l81/1/I0 dc ticmpo y ú cuantidad. Es 
cierto quc la palahra /,((-í:, por t'jl'lIlplo (>11 cnanto al número 
y cómputo de "Habas) es :-;eu](~iante ú trt~lIli:, y qllP flall - ta (en 
que (w e' diptongo) llifiel'c de la q,Z HI'bitral'ia jlú-:\Hl-ta . Pel'O 
e to no depelHle de la p1'el'isa (':\utilbHI de til'mpo que ¡;e con­
sume por la interpolación de la IJ/, i'illO de qup en el primer 
ca:-;o e'ta letra puesta entre íoeules illdepenuientl'l:i, ~ulhlere á 
la ubsigtúente (mi). ,yen el 1:ie:'g'llIHlo, illtPrponiélu1ose entre 
dos yocale, que Ileben pronllnciar,'l' junta " lns 8l'pa1'a, obli­
ganuo al que profiere la", ,,11 a ha", á IlIllItar la ti ispo"il'iÓll de los 
órganos yocules y {l hacer !los yulpeli de YOZ Ó cJ.1Jiraciolles, • • 
doude antes .'e hacía una sola. 

En Ulna : el error lIt' Bello (,ollsiste en im'olucrar el c6mputo 
de .'ílabas con la clulIItidad 6 dUl'atitÍl1 <le las sílabas, tratando 
de explicar aquél por é::>ta, cnanelo ,'OH co .. ;as (listillta ' . 

No 'e crea que me he clett'nülo en refutar las definiciones de 
Bello por 1'1 yano y maligno 1l1ncel' eh' COg'l'r puntos á tan illlS­
tre filólogo ; Ili .'e tl'ata Ile una 1lIl'l'H tli'i)lutil ele pa]¡tbra . E l 
error de Bello Se' (ll~ja Heutir en 1·1 I'UI'SO ell' Htl Ortolog'Ía, y sobre 
touo en la tereera parte ele e .. ta ()hl'a, lIiell que:' no porque le dé 
oca ióu á asentar falso,.; pn'ceptos: la doctrina del autor 
obre .ocale" COllcurrente" (qUt' es ('11 lo que l'strilJall la.' difi­

cultades del silabeo) es en ge:'IH'nll cOl'l'c>da, y PI\ sus pormeno­
res curiosísima. Pero dOIHlefJlliel'H 11tH> trHta ,le clar la razón 
de uu hecho, de explicar una auolllalía, c'ntra en t1isqni~:>iciones 
embrollada:;;, O'-C111'<lS r fal"a", l:'TIIJH'üado en l't'ferir ,'UlS eonclu­
~iones á un priucipio de (1lH:! e\-ieh'ntelllt'lIte uo hall manado; y 
de aquí llaee tlue el lJue estlldie este lihro, puede .. el' que no 
aderte á sacar el Jll'Oncho que elelJü'ra, por las coufu'iones 
con que ha tropezaelo. 

Para desemhozar la exposieü)l1 tlt' Bello, en psta parte, de la 
o"curida:l que la ell\-ueln', y l'estirnil'lc la lilllpil'za y clari­
dad debida, con delle, ;; ba'ita, muelar la definición de sílaba, 

Cuando {,Ollcu\'ri)U ,¡o~ n'e .le. la eHfi n: '11 {'striha ell ~'Ihel' cómo han 
de pronunciar '~, lIO en (',,"lIto.r las ,ilab:t< ,l"spu. s .le IJa lerhs pl'oferido bien. 
Pongamüs p,n' "jemplo h \-.IZ p'!ls: lo IU" Imp n" L s II~!" ~" si h;\ ue pl'onun· 
ciaree pUs ó pa.-ío. El que diga 7»-« h II¡ Jlr mUIH'i lIlo IMn, y contará, 
bien c?nh l" , U'J~ sila\J;I<; .,: 'pltl ,II~ 1 P ii<, h.b P' mnn".'11" nulo y contará, 
biel. runt 'Ila asimi"lll 1, unl i1ab,\. El CÚIII Hit' .1., II .. h.IS S\J sul)o)rdina:í. la 
pronunciación. AllO"a pn ": los expcl'IlIle, t" IIW hu1ic. &110 ", llponen 
(como él mismo lo coun ~:l. p. :!O) que se h" 1'1'(>II11I1C "lo rrectameute;" 
y dicho 'e t!'ü 'lue 1101 pl'~S :111,' l'd~lll H ~\1I I <,u l .• [l1·I.l·tica. 

• Tt5rmiull uqdo ad lio,c por D_ )[arl 1)10 J,.<' • iciJ'a 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DE LA UNIDAD SILÁBICA. 157 

quitar á la Parte nI de la Ortología el título que tiene, DE 
LA CAN1.'IDAD, ~- ponerle este oh'o : DEL có}n'u'l'O DE LAS SÍLA­
BAS, ~. rayar, en fin, en (~lCba pa~te Ill, dondequiera que se 
llallen, las palabras cantu7ad, 1mlc7ad ele tiempo • .Y cUaJ1ta 
fra es expresen la misma idea. 

No por e. o se crea que niegue ~·o la existencia de cuantidad 
en las sílabas, ni de 'ritmo ele tiemlJo en ca 'tcllano. En último 
análisü" todo ritmo se reduce al ritmo de tiempo, porque el 
ritmo es la simetría en el tiempo. Pero denh'o de ese concepto 
genérico de ritmo, hay ,ariedad gmnde de ritmos, según el 
medio especial de marcarlo,' . l{ihno de tiempo en sentido 
restricto es el que e señala con golpes isócronos como los de 
un lJéndlllo ó tUl tambor. En métl'Íca se entiende cspecial­
mente por ritmo de tiempo el que re ulta de ht sucesión de síla­
bas que tienen determinada Iluración. Este es el ritmo predo­
minante en las leuguas clásica '. En ca tellano (yen general 
en las lenguas modemas) el ritmo lll'edominante es acentual; ~ 
la cuantidad de la . ílaba es, en prosa, un elemento 'vago, 
variable según lo accidentes ideológicos del razonamiento; y 
en ,erso, un elemento secllnclario, como sucede en los ,ersos 
sáticos, que para ser perfectos, requieren además de la dish'i­
bución de accntos, la lelltihul ó ligereza de determinadas síla· 
baso nlas ésta (nótese bien) no es una exigencia prosódica) 
sino métrica, y de carúcter ecnndario. 

Lo m{t. singular e. CIue Bello e taba muy ajeno y distante 
de este error que noto, cllando en 1823 publicó en la Biblioteca 
Americana (entrega la y única del tomo TI) un excelente ar­
tículo 'obre prosodia, castellana, en el cual, trazando el plan 
de un tratado sobre la materia, la dividía en dos partes: 

1 ~ O,.toepía, ó correcta pronunciación; 
2~ Proso(1ia propiamente dicha, subdhidida en: 

a) Acentuación, y 
b) Cómputo de sílabas. 

Coincide esta di,isión (1823) con las tres partes de Sil Ort{)­
logía (18.3J), salyo, llDicamente, la desgraciada sustitución de 
cómputo de sílabas por cualltülaü. 

y debióse este eITor, egún sospecho, al empeño que tomó 
Bello en refutar la erradas teoría~ de Hennosilla:r Sicilia so­
bre cuantidad relatiya de la silabas. Suelen lo contro,ersi­
ta perder los e tribo~ al mismo tiempo que arrollan á un 
adver <trio, así ~omo el ca~adOI: se de. peña fá.c}lJ;nente tras la 
pieza que perSIgue. E to ImagIno que aconteclO a BeUo de de 
que hubo de rebatir las teorías de ]os dos citado preceptistas. 
En. eüaba HerJUo illa que la sílabas castellana (como las 
latinas y griega. ) e taban sujetas en su duración relatim á la 
relación de 1 á 2. Sicilia e tablecía una escala cuantitativa má 

• Yo propio, en nota á la p. 74, acomodándome al lenguaje de nuestro 
autor, dije "unidad de tiempo" en vez de "unidad silábica." 
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extensa. Bello neg6 uno r otro aserto; pero, aceptando la base 
fundamental errónea de ambas teorías, se preocupó con la idea 
de que las sílabas castellanas debían estar sujetas á alguna 
medida fija; y á las relaciones de tiempo indicadas por Hermo­
silla y Sicilia, 9pnso la de igualdad. Fué má lejos, y consider6 
la duración como oaráoter esenoial de las sílabas : error de con­
secuencia, en que, como se verá adelante, no incurri6 Sicilia. 

Lo dicho justificará las observaciones que signen, encami­
nadas á fijar el concepto prosódico de SÍLABA. 

Principiemos por un experimento sencilli uno. & De qué me­
todo no yalemos cuando queremos enseñar á un niño, ó á un 
ignoraute en letras, tí, contar sílabas, sin nece 'idad de hablarle 
de yocales ni de consonantes, y muchísimo menos de cuanti­
dades? 

Lo que hacemos, lo que yo en tales ca os he hecho, es pro­
nunciar Ulla palabra di'tinguiendo la sílabas, realzándolas, y 
para decirlo de nna vez, golpeándolas, para que el que nos oye 
haga lo mismo, imitándonos, al proferir cualesquiera otras 
palabras. 

Lo que debe hacer e notar al qne quiera aber contar íla· 
bas, es que al pronunciar una palabra, la boca toma sucesiya­
mente diferente postura, tantas cuantas yeces e emite el 
aliento sonoro. La sílabas se cuentan por e,rpiraciones ó golj}es 
de YOZ (ictus) . 

La base de la métrica moderna es el ritmo ilábico, e'to es; 
la sucesión de cláu 111a', compuestas de determinado n{unero de 
ílaba;; y é tas má ~ fnertes ( acento agudo) en ciertos lugares. 

y tan claramente distingue el YUlgo estos golpes de ,OZ, 
que :::;in saber lo que e8 sílaba, ni lo que es ycrso, los hace muy 
bien medidos. Las coplas populares puedeu pecar, y pecan á 
menudo, contra la ortoepía, y contra la leyes de la acentuaci6n 
culta pero contra la métrica, jamá .. 

Tale' descuidos 6 ignorancia lingüísticas, al lado de tal 
precLi6n musical, imit6 bién el señor Rubí en sus copla an­
daluza : 

i J ezucri to! i Vaya un topo! 
No ze yem mala arJiya! 
Ya! Ya! Dio~ llaga que el jopo 
Ze le tenga hasta Zebilla ! 

La unidad silábica, por lo \i 'to, es independiente de la. du 
ración. En lo' yer::;o' (!ue f>e cantan, en los que se declaman en 
lo.., teatro., mucha: Ycce' 'o prolonga. largtúsiruumcnte una .:í­
laba. 'in que deje de serlo mientra los órganos Yo(;ale~, elllUla 
misma ~li.'-ipo iciÓn, no hacen ino continnarun oniuo. Tal ,.;n ce­
de por ejemplo con las interjeccione' ah! eh! oh! Por 1 contra­
rio cn1a com-eración, como en el teatro, hay pa aje anÍlnado', 
e-cena:::; rápida , en que e prolll"Ulciun precipitadamente la 
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silabas ' v. gr. Calla! - ... Tente! ... . Huye! sin que por eso el 
número' de ellas se disminuya. 

Véase ahora cómo han definido lo que es silaba algunos 
ortólogos y gramáticos españole : k 

-A.íllntamieuto de letras que se pueden coger en~~a ~ . } 
herida defvoz./NEBRIJA. o H(,",O JI ¡;,.... 

- Sonido pronunciado con tOUt sola ((be~·tw·a de boca. Má.SDEU. (Á. (e,..fo 
-Sonido prouunciado, y cada una de las pronunciaciones 

de que se compone una palabra, tomada aparte de otra pro­
nunciación. SICILU. 

O bien: cualquier onido promÍllciado, de cualquier género 
que sea, siempre que se diere en u.na sola emisi6n de lct '1:0Z', esto 
es, en WUí solct acci6n ele la voz. EL :1IIS}1U. 

-Todo onido pronunciado con 1/Jla sola emisi6n 6 golpe de 
voz. Cuando la sílaba se compone (le do ó más sonidos elemen­
tales, e:sto sonidos se resuelyen en un solo sOllido, como las 
notas de un acorde. COLL y "\EHÍ. 

- Voz griega que eqnivale á complexi6n, compl'ehensi6n, y 
fué así llamada porque denota lo que. e abraza (complcctitur) 
lo que se comprende eu una ola emisión de rozo ::'IONLAU. 

- Sonido de una ó más leh'as que se pronunciau en1lJla sola 
emisión de la 1'0Z y el oído parece que las percibe á un tiempo .... 
ACADE:)IIA, (últimas eclicione de la Gramática). 

Toda' e. tas definiciones, en lo e'ellcial, e:::;tán conformes, y 
sou buenas. La ,oz que sacamos del pecho, al hablar, !lO sale 
en lUla corriente de aire eguida, illo en porciones fónicas, en 
aliento. onoros sucesi,os: cada aliento corre ponde á una sí­
laba. La unidad silábica es de a7iento, no de (7uración. 

Sentado este principio lunüno o, no es difícil hallar la razón 
de ,Tarios hechos prosódicos que Bello cOll8igna fielmente, pero 
que no acierta á e:x-plicar, sino con sutilezas ó contradicciones. 
Veámo lo. 

1. (. Por qué, si se interpone ulla consonante ellt,·c (los roca les, 
~'esul~(ln/ol'zos((mcnte (10s sílabas? (Gr·am. p.4, Ortología, p . li.) 

SI abIerta la boca, exhalamo' la YOZ, re uIta un sonido 
'\ocal puro una ,ocal; en fin, una ·ílaba, en su forma más na­
tural ~- imple: a e, i, o, !l . 

Pero si lo' órganos se disponen de cierta, manera especial 
para oltar ~- uspender la '"oz, la, yocal en este caso "ale prece­
dida y eguida de una ó má con ·Ollallte. qne, e le adhieren en 
un 1'0'10 aliento, ó sea en una Rola sílaba: tan. sol ten, trans ___ _ 

E'tus consonantes, como lo dice su nombre conSIlCl!an con 
la yocal ó con ella se articulan (articulaciones). 

También puede salir la yocal dominante acompañada, en 

X6tese que tÍ un tiempo no quiere decir en la unidad de tiempo, sino de 
un golpe 6 conjuntamente. 
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una sola emi. ión de la 'oz, de otra ú otras yocale1'!, que en este 
caso se le aLllúeren, on ser\-iles, y Iwci6uclo en cierto modo 
oficio de consonantes, pueden llamm'se semi-articulaciones. 

La silaba que resulta de la combinación de ,ocales, se llama 
diptongo: sauz, soy, ley; ó triptongo: blléy, gzuíy. 

En los diptOllgO (y triptongo,) la ,ocal dominante tiene 
acento, y las ,ocales . en'íles no lo tienen. Y esto que se yerifica 
claramente cutlmlo en la sílaba-diptongo recae el acento agudo 
de la palabra, ,_ gr. en amáis, jiállta, lidiéis, sucede .siempre y 
en toüas]Jades, e decir, cualquiera que ea el lugar que en 
tilla palabra ocupe el diptongo. IIecho prosódico capital, que 
no he visto consignado en ninglUll1, Prosodia. (Juanelo üecimos 
MUe, mlÍlIJ'o, la a tieue acento, y acento agudo; cuando pro­
nunciamos baile-eíto, lI/allritlÍllo, yemos que el acento agudo ha 
pasado tÍ otra ílaba (eí, ttí). :JIu:::; toda,fa en bai-, 111((1(-, se 
percibe que la (t tiene cierto acento que la di¡;tingue de la i y la 
u ubsiguientes, en hl cuales no :-;e percibe acento ninguno. 

La diferencia eutre las do' aa de baile y bailecito no est{1 
sino en que la primera tiene acento agudo (ó sea el dominante 
en una dicción, el l1e la sílaba eu torno de la cual como de un 
centro, ::;e agrupan las demá de mm misma pabbra), y la 
otra a tiene acento g~'al'e, Ó débil comparado con el agudo. ji 

Ordenemos en forma más clara estas ideas: 
Toda yocal, propiamente dicha, tiene acento, agudo ó grave. 
E mÍl' exacto di,idir la sílabas en fnerte. y débile u que 

en acentlladas é inacentlladas, porque e -te -último término en­
yueh-e cierta inexactitud. 

La 'oc al sen-jI. ó sea la que adhiriéndose á oh'a pierde todo 
acento, (leja de ser yocal propiamente dicha, y se asimila á ar­
ticulación_ t 

El núu1ero de sílaba se cuenta por el de ,ocales propia­
mente dichas, ó, lo que es lo mismo, por el de esfuerzos de la 
'oz ó llámen e acentos, (fuertes ó débiles). 

t Qné sucede, pues, cuando se interpone una consonante 
entre dos yocale ? 

Que interrumpe la emisión de la ,oz en que pudieran fun­
dirse la dos ,ocale hace que la boca tome otra postura, y 
que la segunda 'oc al salga en una nneya emisión; qne si nna 
de las do era, enil, recobre. u valor yocal, acentnado, y forme 
por lo tanto una, egumla silaba. 

• Hay ademlÍs un acento agudo secundario, que domina en una fracción 
de palabra, sin dejar de subordinarse al principal de la dicción, como es el 
de la primera ~ílaba de independiente (inde-Jlendiente)_ 

•• AglldM Y grat'es son los términos nsuales y los que adopta Bello, 
Ofrecen el inconveniente de que en música se refieren ii la entonación, y el 
acento no deJlt!llde de la e,otonació,. sino de la intensidad, como perfectamente 
lo explica Coll y ,,,hí, Di.!Z. TI'.-El térmiuo silaba inacentl!<lda es admitiibJe 
en el sentido relativo de d.rb;¡In~"te Ilc.:ntllllda, Ó menos que las fuertes, 

t La asonancia es una comprobación de que las vocales seniles pierden 
su valor de tales. Limpio rima con brillo, ley con sed &c_ 
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La consonantes iniciales de sílaba variando la postura de 
los órganos vocales, quiebran y J?ican ~a voz! ~o~tando y repar­
tiendo el aire S011Oro. Las articulaCIones lDlCIales de sílaba 
marcan el ritmo silábico, y son como los toques de lengua que 
da á la flauta el que la hace sonar, co~o las vibraciones que 
<JOrnunica el plectro á las cuerdas de la lira. 

2. ¿ Porqué dos versos isosílabos son equivalentes al oido, 
aunque el mw tenga ?nuchas sílabas largas, y el otro ?nuchas 
breves? (Ortología, p. 55.) 

Porque el ritmo de la poesía castellana es acentual, J no 
is6m"ono. 

Este verso: 
Cual enojado toro de Jarama 

(Gallego), 

es considerablemente más rápido que este otrO: 
Atroz, horrendo choque, de azar lleno 

(Olmedo). 

Pero el oído percibe en ambos una misma serie de golpes de 
voz, más ó menos débiles ó fuertes, ó sea once acentos sucesi­
YOS, grares ó agudos, y algunos de estos últimos en determina­
dos lugares, y esta simetría acentual constituye el 'ritmo. 

Bello, extraviado por el isocronismo, se empeña en buscar 
imaginarias compensaciones de cuanNdades ó dU1'aciones 
cuando todo se reduce á equivalencia de e ifue1-zos, golpes Ó 
expit·(wiones. 

3. ¿ E1t qué consiste la sinalefa 1 (Ortología, p. 70.) 
Hay en materia de sinalefa punt()s misteriosos: algo natu­

,"al (supuesto que el pueblo la admite), mezclado con algo ha­
bitual, supuesto que las prácticas varían de pueblo á pueblo 
de época á época; y algo convencional ó interpretativo, supues~ 
to que cuando de vocal á vocal hay una pausa ó descanso largo 
el:que recita ú oye recoge meutalmente dos golpes de voz e~ 
uno solo. 

Pero el hecho fundamental, que por el isocronismo no puede 
explicarse, se explica por la teoría que dejo expuesta. 

Tomemos este ver. o : 
Prendi6 á. Europa en amor un blanco toro 

(Licenciado Viana.), 

que se escande por sílabas, así: 
Pren- 1 odió d Eu- 1 -ro- 1 opa en 1 a- 1 -mor 1 un 1 blan- 1 -co 1 to- 1 -ro.. 

Once sílabas, iendo una de ella , aunque dura: dioaett. 
Si sílaba fue e sonido ó sonidos pronunciados en la 1tnidad' 

de tiempo, no e explica ni concibe cómo dioae!¿ puede er silaba 
lo mismo que cualquiera. vocal suelta de la cinco que con una 
consonante aparecen juntas en esa combinación. e 

11 
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¡, Quién las ha juntado y fumliuo i La fllerza de un goIpe 
de voz. 

En una cláusula compuesta de varias palabras, toda sílaba 
(excepto la primeTa si empieza por yocal) se anuncia al oído­
por la consonantes que la.$ inh·oducen. Ob'érvese la tendencia 
(notoria t'n ji'ancé ) á ligllr la con onante final de Ulla palabra 
('Ou la "Vocal inicial de la siguieute, ó á repartirla duplicán­
dola. En-

Calma un momento tllS soberbias ondas, 

yo percibo: soberbia sondasr ó soberbias SORdas. 
Cuando en UIl lugar del "Ve1'80 donüe la pronullciación no se 

detiene en uu acento enfático, sino que se de ' liza rápiuamente, 
concurren varia vocale, el oíUo, que no oye allí ningUlla con 
sonante intermeuia, percibe aquélla, ó finge percibirlas, como 
proferidas en una sola emisión ó golpe de voz. 

y si las "Vocales concurrentes e parten, ot:pende (ya l() 
hemo visto) de que hay combinaciones ue "Vocales en que la 
del medio se asimila á con onante hiriendo á. las siguientes. 
como en-

y la espada y el arco retorcida 

1ne suena casi yel arco. 
(IIermosiU<J.) , 

Osé contradecirte, IBy impío 
(El mismo): 

rey-impío (semejante á reg impío), ó re-yimpio. • 
Leila ó triste, risueña ó enojada 

(Olmedo): 
semejante á )'Í8ueiía huenojaela. 

4. i Cómo se e.l])liea el hiato ó elisolución de vocales '1 
En los ejemplos precedentes hemos n.'to h'es ,ocales di tn 

buíuus ell (los silabas, haciendo la ,ocal intermedia oficio dc 
articulación. 

}luchas "Vece on dos no más la "Vocales seguidas, y sin 
que medie letTa alguna nsible, no e djptongan, sino que fOl­
man do' ilabas, como e ,e en río, sea, Salil, país, Toda,Ía e11 
e to~ ca o' no es el tiempo que se consume en pronunciar la:> 
yocale:- lo que determina su disolución, 'ino un nue,o esfuerzo 
coa que 'e pronuncia la 'cgulllla yocal: esfuerzo que, si 110 me 
.engaño, con tihlye una aspiración tenue, embrión tle conso­
liaute. y déjo mucha' n'ces de algulla. articulación oscurecida . 
.como en ma{g)éstro, m(d)í~, ]Je(i)ór. La tendencia andaluza ú 

Hé f\'luí una razón ortológka. en LWOt' del uso de la. y como conjun­
c.i6¡¡ yen diptongos y triptongos al fin de dicción, Aunque tomando aisla­
d las dioci.on.e~, dicha y suena como vocal, eu la prolación regular y seguida 
.le 1:\ frase (qUtl e.> donde cada letra se pronuncia con su verdadero valor or­
(.OIÓglCO) la misma y ti,e combina como articulación con la vocal que la pre­
cede ó con la que le sigue. 
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-aspirar las vocales (ya fuerte, ya débilmente) se deja sentir en 
nuestra prosodia y métrica, en la costumure de disolver ,oca­
les, contraria á la diptougació?, frec~entísima ésta en italiano. 

De lo dicho se deduce la dlferencla entre una ,yocallarga y 
la misma vocal repetida una 6 más ,ece~. Una vocal larga, 
aunque sea largnísima, ~ormará una sol?, ~ilaba; una ,ocalre­
petida, esto es, pronunCIada en dos emISlOIH'S de YOZ, aUllque 
sean breyísima.' , forruará do silabas. i Oh! ¡Eh! aunque se 
prolongue mucho el aliento, on monosílabos; lóo, loó, lée, sou 
disílabos. 

En castellano no hay signo para señalar en lo e crito las 
vocale que se pronuncian ó han de pronunciarse largas; y 
'uele Sllplirse escribiendo dos veces la vocal. Es éste, como se 
yerá adelante, un defecto ortográfico, que ocasiona cOllflH;ión 
en algunos cal>Os-J 

IU 

SOBRE LA. lNFLUENCIA DE LA CO:ll:POSICIÓN Ó DERnrACIÓ~ DE 
LAS PALABRAS EN EL ACENTO. 

La Ortología y la Ortografía eon. ¡deran la materia de los 
aceuto.- h<ljO dos aspectos muy diversos: toca á la primera de­
terminar ht YO(;<11 qne debcmos pronunciar con aC€nto; á la c­
gunda compete nar reglas para determinar en qué casos debe 
este acento escribirse. 

Pero en la Ortología misma se puede considerar esta mate­
r.ia bajo do.' diferentes aspecto '. O se propone el prosodista 
recorrer una por una tollas las forma tIe los vocablos castella­
nos, señalando el acento más general de cada una y enumeran­
do las excepciones; 6 . c propone ayeriguar los fundamentos de 
la acentuación, ó sea la;' analogías más generale. que en este 
punto sigue la lengua, con la, mira de fijar el acento en los 
ca o duuo o' , haciéndola uniforme y consecuente cOll.sigo mis­
ma. Bajo el primer punto de TIMa se puede decir q uc la, m~t­
teria ha sido agotada por D. :\lariano José Sicilia, Pero el 
.'egullllo es á, mi parecer m{ls interc 'ante, porque pone ue mani­
fie to la cOll"Utución accntual 11el idioma, y 110 '610 llOR habilita 
pam dirimir i'iegun ella laR COllü'o"ersia, . tt que da lugar la '-aria 
acentuación de los yocaulos que ~' a existen. ino que establecú 
, determina de antemano la de las yoce ' nueyas que se natu­
ralizan en ca 'tcUano cll:da ~1ía y particularmente en el lenguaje 
técnico de laR arte y el ' nela . 

A tre' rcuuzco yo las cansa' y fnndamen tos de la, acen tua. 
ción cal'ltellana, La primera y la. mús podero a de toda, es la 
analogía de composición ó deriyución. 'i formamos un com­
pue 'to ó derivado, debemos acentuarlo oomo lo complle to' Ó 
derh'ados de su especie siempre <¡lle en estos siga el acento al-
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guna ley deteI1llÍDada. Este es 1m principio tan obvio, que pare­
ce por demás inculcarlo. Y sin embargo, la mayor parte de los 
vicios en la acentuación de los americanos proviene de no aten­
der á él, como se ve en las ob ervaciones IV y V. Revélasenos 
también por su medio la proso(lia de algunos íocablos antiguo 
malamente acentuados ann en la m~jores edicione . Por ~jem­
plo ~ quién dudará qne debe pronunciar e escrÍjJso, múo, tánxo, 
cínxoj pretéritos de los verbo escribir, meter, tañer, Clriíir? ¡, Y 
que pronunciar plegdos (pre ente de dlbjuntivo de placer) es 
tan contrario al uso de lo antiguo, como lo sería al ele los 
modernos pronunciar agradéos r hagáos, en vez de agrádeos, 
hágaos'f 

fLa anterior ob en-ación es muy justa. Y no sólo se ha 
mnctado indebidamente el acento de antiguas formas verbales, 
ino que tomanuo pié de ellas para reconsh'uir los verbos, se 

han imaginado iufinitiíos como aprisa/' y 'resqllÍ1', que están en 
lo Diccionarios, aunque nadie los ha usado. A ap1'ism', ademá , 
le han añauido los lexicógrafos, de al gtm o. año ú e ta parte, 
la acepción de apresurar, que nunca tuvo apríso, pretérito de 
aprender.] 

SOBRE LA Th""FLUENCIA DE LA ESTRUCTCRA DE LÁS PALABRAS 
EN EL ACENTO. 

(PARTE ll, § 1 v, P'\GL:U 40), 

El segundo fundamento de la acentuación e la estructura, 
Repugna por ejemplo, á nue tros hábito hacer e drújula la 
uicción, cuaudo entre la dos última ílabas mediau do' con, 
onante (que no son licuante y líqtúda,), ó ]a uol.,lc consonante 

x, ó alguna de las articulaciones eh, l/. 11 Tr, y. 
y no e, difícil e:xplicar e te IUlor de dobles que damos á las 

<:inco articulaciones elementales que acabo de citar; pue bien 
.;abido e f]ue la elz, la II y la ii provienen de dos consonantes. 
como en diclzo (c7ietus), 1l01'O (ploro), mIO (a1l111ls), tam(tJlo 
(tam magnus) j 6 envneh'en una consonante y una i como en 
marabilla de mirabilia, Espaiía de Hi.~ania . rayo de radiwJ. 
La n', mmque irre'oluble en sonitlo elemental e uce i,"o:, es 
manifiestamente una articulación COmI)licada. La y nació de la 
j ó i con. onante de lo latino, que tUYO en aquella lengua el 
valor de doble : ya (jalll), mayo (majus) mayor (major) . 

Las regla 1 y n . que on fundamentales y ab olntas, no 
dirigen in percihirlo :r . e no han vuelto como naturales é in ' 
tintiíU~. perpehlándo ~e en ella la Índole acentual de la lengua. 
latiRa. La~ otras. de~de la IT ba 'ta la XII no manifiestan 
bábit<>s ó téndencia que e tán ujeta á gran número de ex­
cepciones: ~. que con todo e o importa. mucho inv tigar, 
porque en llil e encuentra el fundamento de aquella part 
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de la Ortografía castellana en que se dan las reglas para la. 
acentuación escrita, cuyo principio dominante es que no debe 
pintarse el acento, sino cuando se desvía de estas tendencias 
generales. 

En fin, la regla xm comprende un caso en que se yerra {~ 
menudo, y en que la escritura más correcta, segun la ortografía 
que hoy est{L más en uso, no puede dar luz á la pronunciación. 
Si dudamos, por ejemplo, entre sáuco y saúco, ~ cómo sabremos 
cuál de estas do acentuaciones ha de preferirse ~ De cualquier 
modo que se pronuncie, la voz es grave y termina en vocal, y 
por consiguiente debe escribirse sin acento, como casi todos la 
escriben; de que se sigue que no podemos salir de la duda 
consultando los diccionario . • Com-elÚa pnes dar algunos 
avisos para la resolución de esta especie de caso 

v 
SOBRE LA INFLUENOIA DEL ORIGE~ E~ LA .A.OE~TUAOIÓN DE 

LAS PALABRAs. 

(PARTE r r, § v, PÁG(1\A 45), 

La tercera cosa á qne debemos atender en esta materia e 
la etimología, 'iempre que el LUlO vacile. Nuestra lengua en la 
palabra' deriyadas del latín conserva ca:'!Í siempre la acentua­
ción de aquel idioma. Debemos, pue, seguir e ta práctica en 
los casos dudosos. Eu las yoces de origen griego preferimos de 
ordinario acentuarlas á la manera de los latiuos, como lo prueba 
la lista de terminaciones que hemos dado (á la página 50.) 
POI' lo tanto, cuando el u o es incierto ó ambiguo en la acen­
tuación de una YOZ g-riega, la regla general es colocar el acento 
donde lo pide la, prosodia latina. Pero hay terminacioues par­
ticulares en que la lengua castellana uele separarse del acento 
latino. El principio general debe aqlú ceder á las re~las ubal­
ternas e 'tablecida por el u o, cuales son las que doy en los 
números 1 ha ta 9. Eu las voces que tomamos {t los idiomas 
fraucés, italiauo y portugués, seguimo la acentuación nacional 
respectiya, á meno. que la yertamos á la ca telluna dándoles 
una terminación propia nuestra, en que esté fijada la pro odia 
por la. analogía. de iuflexión ó la ley de compo ición. Y por 
último, en las voces tomada de otras lenguas, atendemos á la 

• En el Nuel.:0 de don Vicente Salvá se marca ya el acento de estos 
vocablos. 

(La. Academia. en la última. edición de la Gramática. acentúa. la vocal 
débil en voces llanas como río, actíurn, yen agudas como raíz, baúl. Por un 
descuido no incluyó en sus reglas dicciones tales como sa.úco. Pero entiendo 
(y así lo practico) que el nueVO y plausible sistema académico de acentua . 
ción lleva lÍo este sencillo precepto: que cuando concurren dos vocales, se 
pinte el acento si la mas débil es la que lo lleva, como en oímos, saúco.] 
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estructura material, y si é ta 110 basta para fijar la prosodíaf 
preferimos el acento que nos parece tener un aire y fisonomía 
más castellana. Tal es el sistema sencillo que propongo, limi­
tándome á indicar los principios, sin entrar en enumeraciones 
y pormenores que no caben en el cuadro estrecho á que creí 
nece ario reuucirme. 

En las voces técuica que se acan cada día del griego y 
que limitadas á ciertas arte ó ciencia no forman nunca parte 
del idioma común y rara v-ez se oyen en el diálogo familiar, no 
creo que sea justo alegar el u o contra, la etimología, como 
suele hacer e para autorizar corruptela. Aunque v-eamos, 
pue ~ que en esta palabras prev-alece hasta cierto punto una 
acentuación irregular, no debemo arredrarno de restablecer 
la que corre 'pon de á su origen. 

Se me acn ará tal v-ez de llar dema iado v-alor á la etimolo­
gía, siendo tan contadas las personas capace~ de con ultar1a 
para arreglar á ella su pronunciación en lo casos duuosos_ 
A e to respondo que la mayoría de lo' que hablan una lengua 
no pneden hacer otra cosa que atenerse á. la autoridad en las 
dudas que no alcallzan á resolver por í. Pero la autoridad 
al fijar la prosodia de la' voce nue-.;-a. ó ambigua, no obra 
seguramente por antojo ó capricho. Lo que hace e recurrir á 
la analogía y deducir de principios geuerales las prácticas 
particulare qne recomienda. Pues bien: estos principios gene­
rales son los que iuve ' tiga el pro 'odi tu; y no se negará que 
uno de lo" que más influencia han tenido en la acentuación de 
lo v-ocablo' castellanos C' el origen. 

Ni e un respeto supersticio o á lo idiomas clá icos lo que 
ha becho que en todas la lenguas cultas se recurra á la etimo­
logía, para que sirva de pauta al que habla cuando se le pre­
senta un ca o nuev-o, Ó cuando por la variedad de la }1ráctica 
titubea. La importancia de la etimología consiste, ya eu que 
uniforma la pronunciación de la gente in tmida y por este 
medio la de todas las persona y pueblos que hablan 1m idioma 
común, ya en que di minuyendo el número de las div-ergencias 
cntre los v-arios idioma facilita u adquisición. 

LV' 
ACENTO ETDIOLÓGICO. 

En el apéndice precedente, y eu la parte del texto á que se 
refiere, el autor expone con claridad y precisión la influencia 
del acento etimológico. 

Todo elemento nuev-o que e introduce en un organismo, 
debe a imilár' ele, i ha de enriquecerle y no perturbarle. Las 
v-oce' nneva._ han de acomodar 'e á la índole de la lengua n 
que se incorporan. Cuando hay variedad de 1180 ,ó e ofrecen 
ca o dudo o , debe. eguir'e el mi mo criterio; atiénda e á la 
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-:tnalogías comprobadas; y entr.e varias prácticas prefiérase 
aquella que mejor se couforme con las leyes generales del 
idioma. 

Tal es el prÍllCipio irrecusable en que apoya Bello su doc­
trina acentual. E tablece hechos, y so.bre éstos dicta reglas 
para los casos dudosos. 

l. Es 1tn hecho que las palabras latinas que forman el caudal 
de nnesh'a lengua, por mucho que sean los cambios fónicos 
que hayan experimentado, conservan el acento en la mi ma sí­
laba en que lo tuvieron en latín; y que esta sílaba acentuada, 
es como el alma y centro de la palabra. liuego en caso de dnda, 
debemo preferir la acentuación etimológica latina. 

2. Es un hecho, igualmente, la persistencia de ese acento 
prilnitivo en italiano, en francés, en portugués, en toda lax 
lengnas de la misma familia; y aun en otros idiomas de Europa. 
en las voces que han tomado del latín ; de suerte que la sílaba 
.acentuada, además de ser tratlicional, es nota y vínculo de 
parentesco entre idiomas congéneres. -- Luego en casos de 
duda hay esta razón más, de uniformidad, para respetar la 
acentuación etimológica. "Disminuyendo el número de di-ver­
gencias entre varios idioma - ha dicho con razón Bello - ¡;e 
facilita su adqui -ición." 

3. Es 7ln hecho, en fin, que las ,oces griegas castellauizauaR 
yinieron casi tolla por conducto del latín y acentuadas según 
la regla. de la prosoilia latina. Luego, no e. tando la acentua­
ción fijada, la latina ha de preferirse á la griega. 

Hay en castellano ,oces griega' que con ervan su acentua­
ción primitiva (como di6cesis, ídolo J, ó una doble acentuación, 
(como areópago J al'eopágo, pentecostés y pentecóstes J J no 
exclusivamente la que debía corresponderles egún la prosoclia 
latina. }Ia e ,to no demuestra todana que tales voces hayan 
yenido directamente del griego, y no por conducto del latín: la. 
anomalía dependen ordinariamente de la época en que el latín 
recibió la. palabras griega que de ahí pasaron á las lengua. 
romances. 

En griego el acento e. independiente de la cuantidad. 
En latín la acentuación es barítona, e decir, que las pala­

bras polisílaba son llanas, ó esdrújula , pero nunca aguduR; 
y est{L aüell1á. Rujeta Ú la cnantidad, según e ta ley : que si la. 
penúltima silaba de la dicción e larga, lleva el acento; y si eR 
breve, carga el acento Robre la . ílaba anterior. lI' 

Ahora bién: al pasar al latín yoces griegas cuya acentua­
ción se desnaba de la anterior regla, lo romano las asimi­
laban á su prosodia por uno de do medios: 6 mudaban el 

• Los que no han estudiado latin preguntarán aquí: ¿ Y cómo se conoce 
si una sílaba es larga ó es breve ?-Consultando los buenos Diccionarios, y 

especialmente los prosódicos como el Gradus ad ParMs.&um de Noel y el 
The$(lurus lJCeticlU de Quicherat. Las vocales largas aparecen señaladas con una 
rayita horizontal superpuesta (-), las breves con una. rayita arqueada ( ...... ). 
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lugar del acento, ó alteraban la cuantidad de la penúltima 
sílaba. 

Por ejemplo la voz a.V(JPW7TO, es esdrújula, no obstante que la 
penúltima sílaba es larga. Podría latinizarse de dos modos: 
ó acentuándola como ,oz llana: antJw6pos, ó mudando la o 
de la penúltima sílaba (omega), que es larga, en o breve 
(OInicron). 

Antes de Cicerón se practicaba el primer sistema de asimi­
lación, y mudábase el acento de la ,oces griegas siempre que 
fue e necesario; de Cicerón á Augusto vaciló la acentuación 
de las voces griegas latinizadas; después de Augn to siguióse 
ordinariamente el i tema de alterar la cuautidad respetando 
el acento. En el Renacimiento e restableció el antiguo sistema 
clásico, y por eso pa a1'On á los breviarios y misale!:l con acen­
tuación latina Pamscéve, Pentecóstes, Zel6tes &c. (que en griego 
~on agudos), Telésp7/OJ"llS, Ohristóphorlls, Sai'CÓpha[Jlls, Eleemó­
syna, Oáthedra &c. (que en griego on llano.), y Baptísma, 
Tlleodórus, Pamdíslls, Nicodénws &c. (que en griego son esdrú­
julos). • 

En lIma, la regla má acertadas en e. ta materia, son : 
1~ En las ,oces latina~, debe conser,ar e el acento original; 
~~ En cuanto á las voces griega , lo mejor es pronunciarlas 

en la, forma en que e latinizaron, ó con analogía á otra 
latinizadas. 

Tales reglas, empero, como dice TIello, y yo he repetido, no 
han de aplicar~e sino á los casos dudo o , porque el uso, i es 
constante y general, prenüece obre otras consideraciones. En 
e ta materia como en otros punto , hay excepciones capricho­
sas, introducidas no /:je tiabe cómo, 'ancionadas por el tiempo, 
y ésta se rellpetan; pero no hemos de contribuir] YOlulltaria­
mente á aumentar elnÚlllero de las anomalía . 

Añadiré alguna' indicacione : 
la La acentuación etimológica e. una ley má general de lo 

que e cree: y muchos ca'o que se han tenillo por excepciona­
le , mejor examinado' admiten e~']1licación, y otro' la tendrán 
cuando e hayan iuy€ tigado con má atencióu los orígene . 
Véanse alguno de lo' ejemplo de acentuación anómala qne 
apunta Bello (p. JG) : 

Acedo. De lÍcidus ,iene ácido, que e~ forma literaria. La 
forma ,ulgar, y hoy poco u ada, acédo, no procede de ácidus, 
sino de acétus, cuyo neutro ustanti,ado acétum, ignifica 'ma­
gre.' Yen e te en ti do dice el autor de la Partidas (tít. m~ 
preámbulo) : . Diéronle á beber fel et acedo." 

Oerébi'O y tiniéblas. E cierto gue en latín se acentuaba ordi-

.. Si~ literalmente en estas observaciones la doctrina sobre" acentua. 
ción latIDa en relácion con el canto litúrgico," expuesta por el sabio benedic. 
tino Pothier en su obra recÍlmte: Mélodies grégf)riennes d'apr':s la tradition. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



ACENTO ETIMOLÓGICO. 169 

nariamente cérebrum, ténebrae. Pero en estas y semejantes pa­
labras la penúltima sílaba (vocal seglúda de licuante y líquida) 
se consideraba indiferente : vulgarmente se abreviaba : cére­
bru1n, ténebrae j al paso que los poetas solían alargarla : ceré­
brttm, tenebrae. De ob'o modo: eran voces de doble acentuación. 
Así, de la forma integrmn alió integro (forma castellana litera­
ria), y entero (vulgar) nació de intégrull~: 

Magnus abintégro soeclorum nascitur ordo. (VirgiZio.) 

I sídro. Esta es, obser,a Cuervo, una de las ,oces griegas 
que pasaron al castellano en doble forma: Isíd1'O (forma abre­
viada, nllgar, acentuación griega : Isídorlls), é Isid6ro (forma 
íntegra, literaria; acentuación latina: Isid6rus) . Lo propio se 
obser,a en guitá/Ta (gr. KJOá.prx.), y cítara, ant. cédra, Berceo, 
Duelo lí6 (lat. oíthara) .. 

Trébol. Parece haber retrocedido el acento en esta voz, com­
parada con el prinútiyO frifolill1n que, según las reglas de la 
prosodia latina, debió de acentuarse en la o : trifólium. Empero, 
Corsen (apoyado en ejemplos como los numerales úndecün, 
quíndecim, que debieron de proceder de 11nodecim, qllínqlledecim), 
presume que en latín no era. desconocida la acentuación sobre­
e drújula en algunas ,oces, r á éstas pudo pertenecer trifoliwn 
(trifolium) . 

2~ Los vocablos recibidos del latín, castellanizatlos por el 
uso, y tra. mitidos por tradición popular, conser,-an, casi sin 
excepción, la acentuación original latina. Son los pedantes y 
semisabios los que llall solido alterarla. )Iorlernamente ha sido 
moda r capricho yoh-er edrújluos ,0cabIos que por su origen 
on llanos, r que como tales se han pronunciado siempre, cuales 
on colega, mendigo, sincero y otros. 

Nada. tiene ciertamente de galicada esta afición á esdrúju­
los; al contrario, parece in,entada para dar en rosh'o á, no 
pocos afrancesados discílllUOS de Hipócrates que han conver­
tido la CiCllCÍl¿ médicn en aguda cienc:ia medical. - . - j r por 
este lado no ería u iuuigno' de gracia los consabido e drúju­
los. Pero todo extra,y:ío e ncío 'o: están en castellano tan bien 
repartida (como en nn e.iército las tres armas) la:' ,oces e drú­
julas, llanas y agudas, .. que no bay más que re petar este 
natural equilibrio, in pemmr re'tablecerlo introduciendo por 
medio ilícitos ,oces e 'clrújulas, de donde no puede resultar 
sino nueyo desorden. 

" Cuervo, Apuntaciones Cr(t,cas, 3.' edición, p. 5. *- Ya observé, p. 30, la variedad de acentuaci6n que puede obtenerse me. 
diante el acertado empleo de pronombres como afijos 6 como enclíticos. 
Después he hallado la misma observación en las .JIemorias para la historia M 
la poesía, obra póstuma del docto benedictino Sarmiento, que escribía en 
1745 (§ 3 9). El mismo autor, en el lugar citado, obsl!tva que la voz gUllrd6-
me-la es una sola palabra, con un solo acento en la antepenúltima sílaba: 
;luard6mela. Dato que puede añadirse IÍ lo dicho ~n nota á. la p. 29. 
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Ni consta que el buen propósito de desafrancesar la lengua 
sir,a á cohonestar las tropelía. cometidas por los esdl'ujulistas. 
La manía de estos innoyadores ha debido nacer (según obser,a. 
el señor l\Iorel-Fatio) de imaginar e que las ,oces e drújulas, 
como má enfá ticas, son de hecho, J en todo ca o, las más 
noble , cultas y bien parecidas; corre á ciegas, sin ley ni regla 
en las alteracione. que introduce, pue acá saca á relucir ciertos 
esdrújulo J acullá otros diferentes; y si logra acreditar sus 
innovaciones entre clases educadas, débelo Ú, la ausencia de 
estudios clá leos. 

Hasta el templo de las )Iu· as ha ido esta afición á los es· 
drújulo , lJe,ada allí por yersificadores enamorados, segím se 
,e, aun por el lado fouético, del título de románticos. j Con qué 
morosa inexplicable fruición no se han deleitado alglluas gene· 
raciones en los ángulos y esquina de e trofas esdrújulas como 
aquellas-

i Tu que naciste orillas del Aa'Íntico 
Preciosa virgen, fior de Calamar! 
y que te aduermes al mugir mon6tona 
De las ondas innúmeras del mar! 

Tú que sonríes cuando braluan h6rridos 
Violento noto y rápido aquilón, 
y que al súbito brillo del relámp<>go 
Palpita con quietud tu corazón! • &c. &C. 

i Y qué sabemos i algunos ménc1igos no han sido reclutados 
para COITer parejas con mÍscros ? i i no poca córolas no han 
sido traídas. ya que no por los cabello, por lo pétalos? ... 

De tal manera que al e drujuli 1110 podríal11os llamar e pecie 
de gongorismo fonético, pero no sin que añadamo bárbaro; 
porque al cabo, los secnaces del cí ne cordobé TIolentaban la 
índole del castellano latinizanuo á troche moche, al paso que 
estos otros inno,auOTes martirizan los ,ocablos apartándolos 
de su ingénita acentuacióu latina. 

t Quiéu que haya aprendido alguna ,ez á prommciar el 
nombre del dulce elegíaco latino, tal como él mi mo lo acen· 
tuaba: 

Hie iacet inmiti consumptus morte Tibúllus ... 

osará con,ertirlo en Tíbulo? 
Cuando ,emo la conde cendencia con que el gran Jo,ella· 

nos e allanó á e cribir: 
"El hombre que morada un punto solo 

Hiciere en la ciudad, maldito sea! " 
Así la Musa de León un día 
Cantó, al profano Tíbulo imitando. 

LOh blasfemia de Tibulo, ó descuido 
lJe la Musa del Darro, profalUlda 
Al repetirla en su sagrada lira ! ...... 

• Germán Gutiérrez de Piñéres. 
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no hemos de inferir de aquí otra cosa sino la postración en que 
yacían los estudios clásicos en la época en que escribía sus 
epístolas á, Posidonio el autor del elogio de Carlos ID. 

3~ En la pugna de la pronunciación novel y viciosa con la 
antigua y legítima, á veces la primera acaba por dominar, y 
los doctos inclinau la frente ante el hecho consumado. Aristí­
des y Sa~·c7anapcí.lo se dijo uniformemente en siglos anteriores; 
hoy esta acentuación no rige: * 

En ese monumento 
Que á tu glorioso Ar(stides ele\'a 
La piedad filIal de reina pía ..... . 

(Baralt) . 

...... tú aplaudías 
En dulce risa el cántico festivo 
Punzante al Sardanápalo lombardo. 

(Menéndez Pelayo). 

Mas en otros casos la buena pronunciación levanta la cabe­
za, y prevalece: 

Allí de lauro y hiedra coronado 
Con Calvo vagarás, dulce Tibulo; 
Allí resuena el canto de Gatulo, 
Por las helenas Musas arrullado. 

(Menéndez, traducci6n de Ovidio). 

y así pronuncia hoy toda l)ersonf1 bien educada. 
Ya se ve cuán a,entmado ería decretar, aun obre el ejem­

plo de escritor tan respetable como Jovellano , que una altera­
ción fonética indebida ha pasado en autoridad de cosa juzgada. 

i Cuánto más peligroRo no sería tomar en todo caso por 
norma de buena acentuación aquella con que nos hemos fami­
liarizado, y que bieu puede ser un resabio provincial! Grande 
es el mundo que habla ca tellano. 

La glúa más asequible y egma })ara la pronunciación de 
nombres comnne. es, como a<lyierte Bello el Di.ccionario de la 
Academi.a E,pailola. Sería de desear que eu la próxima edición 
añadie e este abio cuerpo una lista de nombre propios de 
acentuación dudo a, á fill de uniformal'la. Entretanto ht acen­
tuación etimológica de nombres clásico puede consultarse en 
los Suplemento' del Diccionario inglés de \\T ebster. 

E critores moderno: eruditos y celosos de los fueros del 
idioma se han esforzado por fijar la legítima acentuación de los 

• Podría en favor de S<lTda.ndpalo alegarse que con acento en la sílaba.pa 
auena á cosa de palos, como sombrero tripico á cosa de tripas, por lo cual, ob­
serva. Alcalá Galiano, esta voz es ridícula. y no pudo introducirse en lugar 
del afrancesado tricornio (Recl1cr¡los ds un ancianc, p. 129). Mas si ésta fuese 
raz6n bastante para mudar el acento de una. palabra, debiéramos empezar 
por el nombre de la. famosa batalla. de Garabobo, y el del lago peruano que 108 

Incas consagraron al Sol. 
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vocablos. l\Ionlau en sus discursos académicos y obras filológi­
cas, Cuervo en sus Apuntaciones críticas, lo mismo que nues­
tro Bello en el capítulo ~í, que se refiere la presente nota, han 
tratado esta materia. Bretóu y Hartzenbnsch satirizaron á los 
esdrnjulistas, el primero en la Desvergiienzcb, canto VII, el se­
gundo en la fabuillla que para descanso clellector pond.l'é por 
remate de esta disquisición: 

EL SASTRE Y EL AVARO. 

Hay gente que dice c6lega 
y epigrama. y estaláctita, 
Púpitre, méndigo, sútiles, 
Hóstiles, cÓ"ola y á,uriga. 

Se oye ñ. muchísimos perito 
y alguno prouuncia má,m,para, 
Diploma, er¡ídito, pérfume, 
Pérsiles, Ttbulo y Sá~·edra ..... . 

Los que introducen esdrújulos 
Contra el origen y práctica, 
Imitación de su método, 
Lean la presente fábula. 

Sabrán, si me escuchan ústedes, 
Que hubo un tal Pedrillo Zápata, 
Sastre titular del cóncejo 
De no sé qué villa mánchega. 

Era comilón Periquito, 
y algo amigo de la gándaya; 
Sin embargo, bien tí. ménudo 
Listo su labor despáchaba. 

Vivía en su pueblo un ricote, 
Cicatero sobre mánera, 
Que le encargó que le cósiera 
Calzones, chaleco y cháqueta. 

Costumbre de pueblo péqueño 
Es muy general y sábida, 
Que al sastre le dé la cómida 
El mismo para quien trábaja. 

Cose á. vista del parróquiano, 
EngulIe, según se trátara, 
Buen almuerzo y rico púchero 
Cena, y se acabó la fátiga. 

A casa de don Ceférino 
Se fué mi sastre de máñana ; 
Sirviéronle su desáyuno 
y seda previno y águjas. 

" Ea (dijo), hasta que Isídoro 
Tocando la gorda cámpana 
La hora de comer no séñale 
Coso sin alzar la cábeza." 

Echóse á pensar el ávaro 
Si en fuerza de aquellas pálabras, 
Del sastre salir le púdiera 
La manutención más bárata. 

¿ Quieres (le propuso ñ. Périco) 
La olla comerte })repárada, 
y hasta la cena seguídito 
Proseguir luégo la tárea ? 

Respondió el sastre: "Me acómoda ; 
y aun si la cena me sácaran, 
Me la engúllera; mi apétito 
No corre con hora márcada." 

-Corriente! (respondió el ricacho); 
Vas á comer de una zámpada 
Para el día de hoy por cómpleto, 
y coses luégo sin páratla. 

-La mitad sobra de sé guro 
(Dijo el ruín para su cámisa) 
Ni un avestruz que se púsiera, 
Td.nto en el buche se encájara. 

-Vamos! (gritó): pronto, próntit~! 
Corta la SOpt\ y la ensálada, 
y tí. Pedro sir,ele en séguida 
La olla y de cenar, Baltásara.-

Dánselo, y trúgalo tódito, 
y dice después de Iá-cena : 
"Yo, en cenando, no doy púntada ...... 
Buenas noches ...... Voime á lkama." 

La salida del sastréci to 
Fuá una solemne tunántada; 
Mas de burlas lÍo misé rabIes 
Ni un místico se esdandáliza. 

Harl;:en}J1uch. J 
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VI 

SOBRE LA. CANTIDAD PROSÓDICA. : EXA..MÉN D~ LA.S TEORÍAS 
DE HERMOSILLA. y SICILIA.. • 

(PARTE IIr, § 1, PAGINA 54). 

En el Arte de hablar de D. José Gómez Hermosilla y en 
las Lecaiones de Ortología y Prosodia de D. Mariano José Sici­
lia, se inculcan ideas muy opuestas á las mías acerca de las 
cantidades ó uuraciones relativas de las sílabas castellanas; 
y para satisfacción de mis lectores no puedo menos de mani­
festar las razones que me han obligado ú separarme de la doc­
trina de dos literatos tan recomendables. 

TEoníA DE HERMOSILLA. 

Las principales reglas de D. José Gómez Hermosilla para 
determinar las cantidades silábicas son éstas : 

1 ~ Todo diptongo es largo por su naturaleza. 
2a Toda vocal que precede á dos consonantes, la primera de 

las cuales se articula con ella y la segtmda con la vocal siguiente, 
es larga por posición. 

3~ Toda ,Tocal acentuada es larga por uso. 
4a Los diptollgos inacentuados se consideran como bre,es. 
Esta diTIsión tripartita de largo pOI" naturaleza, pOI" posición 

y pOT 7/S0, es nue,a en pro ocUa; y á decir yerdad no la entien­
do. Si lo lm'go 1)01- 11S0 es lo que todo el mundo pronuncia largo, 
en nada se distingue de lo lm'go pm' naturaleza j y si el uso de 
que se habla aquí es solamente el de los poetas, no ,eo que las 
vocales acentuadas se pronuncien de diferente modo en ,erso 
que en prosa. 

Pero en lo que más me parece flaquear la teoría prosódi­
ca de este erudito escritor es en la a,aluación relati,a de las 
bre\"es y largas. La larg'a, según el Sr. Hermosilla, dura dos 
tiempos, la bre,e uno. Yo no ,eo que esto se nos baga sensible 
en el mecanismo de los ,ersos castellanos, ó se pruebe de cual­
quier otro modo. De que una sílaba se pronuncie más rapida­
mente que otra no se deduce que haya eutre ellas la razón 
particular de 1 {L 2. 

Contraigámonos á la regla priD;lera. Si pronmlciamos dos 
vocales, dice el Sr. Hermo i~a, es preciso qu.e ~a.stemos dos 
tiempo . Hay algo de sofí tico en este raClOCilllO. Cuando 
bacemos 1m diptongo, puede suceder muy bien que una de las 
uos ,ocales ó ambas pierdan algo de su duración natural, pues 

.. [Recuérdese lo que dije en la p. 157. La teoría de HermosilIa, y en 
parte la de Sicilia, son err6uea!; pero el punto de vista en que se coloca 
Bello para impugnarlas, es también falso.] 
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la unidad de tiempo en prosodia no es el mínimo posible de la 
duración de un sonido. Por lo menos es cierto que cuando 
formamos un diptongo el tránsito de una vocal á otra es sensi­
blemente menor que cuando las dos vocales pertenecen á síla­
bas distintas; y esta es una diferencia que el Sr. Hermosilla 
no ha tomado en cuenta. Sinembargo, pues, de que cada vocal 
dure algo por sí misma, y de que siempre que e juntan dos 
vocales formando diptongo, se junten dos duraciones, no por 
eso será igual la suma de ellas á la duración de dos sílabas 
bre,es, comprendiendo, como se debe comprender, el tiempo 
que se gasta en el tránsito. 

En cuanto á, la segunda regla, compaI'emos estos dos ,oca­
blos: remedó y remendó. llen es sin duda más largo que me, 
pero ciertamente la dos duraciones no están en la razón de 2 
á 1. La sílaba larga men no equiyale á las dos silabas breves 
mene. La 'TI, según el Sr. Hermosilla, trae consigo un sonido 
vocal sordo, pareciüo al sc7zem de los hebreos. Pero b por qué 
este sonido ,ocal sordo ha de durar lo mismo que un sonido 
yocal claro y distinto, como el de la sílaba ne'l Algo añade sin 
duda la n con su schet'a al sonido de me; t. pero lo duplica 1 R, Se 
gasta el mismo tiempo en pronunciar nme¡¿cló que 1'emened6 '! 
Oonsulte cada cual su oído. ~ 

Lo mismo digo por lo tocante á la regla tercera. El acento 
alarga un poco la vocal, pero no la duplica. Estos dos período' 
méh'icos, 

De la fortuna el premio, 
Déle fortuna el premio, 

pueden acomodarse sin la menor ,iolencia á un período musi­
cal idéntico: la diferencia de sus duraciones es por consiguien­
te inapreciable. u 

La cuarta regla es para mí ininteligible. Los diptongos ina­
centuados se consideran como breves. Esto quiere decir uua (te tTe:s 
cosas: ó que los diptongos inacentuados son naturalmente 
bre,e ; ó que siendo largos, el ,ersificador altera su cantidad 
natmal, haciéndolos brcyes en ,erso; ó que puede figurarse en 
ello otra cantidad que la que ,erdaderamente se les da. al 
pronunciarlos. Lo primero es inco11ciliable con la doctrina del 
Sr. Hermo illa: •. La ' dos Tocales del diptongo (dice en 
prueba de llU primera regla) uenan distinta aunque rápida­
mente: luego gastamo ' do' tiempo en pronun~iarlas." Yo no 
concibo que este raciocinio, "alga lo que valiere, se aplique á 
lo diptongos inacentuados con meno fuerza que á los otro, 
Lo eglmdo es falo, porque no creo que nadie diga que los 

• [ Lo que decide el oído es que en remendó hay tres sílabas ó golpes de 
voz, y en .. emonedó cuao'o, La diferencia. de duración es vaga, y á nad:l. 
conduce apreciarla. matemáticamente.] 

.... [Lo que tienen de común estas dos lineas, y por eso son versos caste­
llano- de igual medida, es el ritmo silábico y acentual, característico de 
nuestra métrica. No hay para qué hablar de tiempos y duracioDE:S. 
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iliptongos inacentuados suenen ele diverso moelo en verso que' 
en prosa. Lo tercero es absurdo. 

Los ar01.uuentos eu que se funda el Sr. Bermosilla los 
valores re~pectivos de sus largas y breves, si probasen algo, 
probarían demasiado. Un diptongo (dice Hermosilla) tiene una 
duracióu doble, porque dos vocales han de pronunciarse en dos 
tiempos. Luego uu triptongo ((ligo yo) tendrá lUla duración 
triple, porque tres vocales han de pronunciarse en tres tiempos. 
Luego una sinalefa de cuatro ,ocales, como la de aquel verso 
de Hioja, * 

Estos, Fabio, ai dolor! que vee ahora, 

consumirá cuatro tiempo , porque cada ,ocalnecesita de cierto 
tiempo pam pronunciarse. Un saheva (según llermo ilh1) dupli­
ca la cantidad de la sílaba. Luego dos sahevas la triplican, y 
tres la cuadruplican. Transcribe, por consiguiente, se pronun­
ciará en igual número de tiempos que teranesekeribe. La ,ocal 
acentuada, en la teoría prosódica de Hermosilla, ,ale por esto 
¡¡olo dos tier,npos. Luego el diptougo acentuado ,aldr{1 tres, y 
si '¡¡e le jtUlta llllO ó ÜOS solteras, llegará á yaler cuatro ó cinco. 
Gláustro, por ejemplo, ga tará tanto tiempo eu pronUDciarse 
como la dicción oaZúusctoro, cura sílaba lául...~egnll este cómpu ­
to de cantidades, deberá valer tres tiempos. lié aquí, pues, nalla 
menos de 'iete tiempos empleados en la pronunciación de una 
palabra disílaba. Increíble parece que se hayan e capado á UD 
literato de tanta instrucción "J" taleuto, estas tau absurdas como 
necesarias consecuencias de sus reglas prosódicas. 

TEORÍA DE ~ICILTA. 

D. ~lariano J . Sicilia divide las sílabas en bre'\es, más breves, 
largas y más largas. Denomina más bre,es las que no llegan á 
la unidad del tiempo; bre'\es las que con umenla unillacljusta; 
largas las que ocupan un tiempo y parte de otro; más largas 
las que consumen dos tiempos. El duplo eJe una bre\'e, segun 
este autor, es el máximo de la (hu'ación posible de la sílaba. 

Toda cla ' ificacÍón es arbitraria, y por tanto no disputaría· 
mos {L Sicilia el derecho eJe <1i\idir de e¡¡te moeJo las sílabas, si 
nos hubiese dado, para distill,s,,'1.lir una cla¡¡e de otra, algún 
medio que estuviese al alcance de nuestros sentidos. Una cla l­
ficación corno la suya, no podría menos de producir infinitas 
dudas y embarazos en la práctica. Porque ¿ quién se atra,ería 
jamás á, decir, consultando su oído, que una. ílaba uada perte­
necía prcci 'amente á la. clase de las má breves, y no á la cla e 
ele la bre'Ves ó de las largas? un centésimo de la unidad de 
tiempo má ' ó menos basta para que una ílaba sea bre,e, más 
breve ó larga . ~ llay oído tan fino que esté seguro de no equí-

.. [ Rcxlrigo Caro.] 
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vocarse en la apreciación de tan mínimos y fugitivos acciden­
tes' ¡De qué sir,e un limite matemático que no está al alcance 
del unico sentido á quien toca juzgar de los diversos valores 
de las sílabas ~ 

Se dice que ésta cs la doctrina Común de los gramáticos. Yo 
por mi parte confieso que jamás la había entendido de este 
modo. Creía que los gramáticos antiguos hallaban entre sus 
largas y sus breves la razón aproximativa de 1 á 2; que re­
conocían sílabas dudosas ó indiferentes, las cuales estaban 
como á la mitad del camino entre lo breve y lo largo; y que 
distingtúan también silabas que sin alejarse de la razón imlica­
da, eran más ó menos largas y más ó menos breves. Esta clasi­
cación habla al oído, y no traza lineas matemáticas que este 
sentido es incapaz de fijar. Un nmo á quien se prcgtmtaba si 
una sílaba era bre.e, larga ó media, no po<lia titubear un mo­
mento. 

Las reglas que da el Sr. Sicilia para determinar la duración 
de las ílabas son éstas: 

1 ~ Toda, Uaba formada con un solo sonido .ocal, combiuado 
ó no con articulación directa simple, es breve por su natu· 
raleza. 

2~ Toda snaba que consta ele diptongo, triptongo ó sinalefa. 
es larga por su naturaleza, y tanto más larga, cuanto más nú­
mero de .ocale. haya en ella; 

3~ La ílabas quc constan de articulaciones directas com­
puestas, inversa simples ó inversas compuesta , son por su 
naturaleza larga y tanto má largas, cuanto mayor fuere el 
número de las articulaciones elementales; 

4~ Si en uua sílaba concurren dos ó más vocales con dos ó 
más articulaciones, será más larga la sílaba en razón del núme· 
ro de sonidos elementales que la componen; 

5~ Toda sílaba acentuada, almque sea bre.e por su natura­
leza, es larga de las más largas, es decir, laTga de las que 
duran do tiempos cabales; 

6~ En cualquiera dicción tolias las sílabas inacentuada que 
se siguen á la que lleva el acento, si son largas se hacen breves7 
y si breves e hacen más breves; 

7: En toda las voces disilabas agudas la primera sílaba, si 
e breve por su naturaleza, se hace larga de las menos largas, 
esto es, de las que no llegan á dos tiempo cabale. 

Eu la cuatro primera reglas pudiéramo estar perfecta­
mente de acuerdo Sicilia y yo ¡ porque, v. g. de la primera. síla­
ba de claustral el Sr. icilia sólo dice que por su naturaleza 
es más hrrga que la primera de clausura, y e ta más que la pri­
mera de clamor, y la primera de clamor má que la. prin1era de 
catar, que e breye. Yo digo 10 mi mo, y aunque también digo 
que á pe ar de toda esta diferencia la cantidade de ca, cla r 
clou, cla1ls, se acercan más á la igualdad que á la razón entre 
lo doble y lo sencillo, en ninguna. parte, que yo sepa, dice el 
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señor Sicilia lo contrario. Todo lo que dice es que ect dura un 
tiempo, y ela, cll!'~¿, cla.~ls, un ti~~po y cierta fracción de otro 
tiempo sin especificar qué fraccJOo. 

Por' lo que toca. á la regla 5~, disentimos totalmente. & Qué 
fundamento hay para decir que la sílaba acentuada dura exac­
tamente dos tiempos ~ ~A qué experimentos se recurre para 
probarlo ~ i. A qué demostraciones ~ Se apela vagamente á la 
práctica de los poetas (nota al pié de la página 14 del tomo II, 
edición de :Madrid). :Mucho sería de desear que se manifestase 
-de qué modo está de acuerdo el mecanismo del verso castellano 
con semejante regla, porque yo lejos de encontrarlo en armonía 
con ella, creo que la falsifica de todo punto. Si viésemos que en 
el verso castellano la sílaba acentuada valiese tanto para la 
'medida como dos sílabas breves inacentuadas, hallaríamos con­
formidad entre la valuación del señor Sicilia y la práctica de 
los poetas; pero si 10 que vemos es todo lo contrario, es menes­
ter decir, ó que la práctica desmiente á la teoría ó que en 
nuestros versos no se hace caso de la medida del tiempo; que 
vale tanto como decir que no son versos. 

Oomparemos estos dos octosílabos: 

Ve, corre, aguija, huye a1 punto, 
Huía atemorizado. 

Yo no negaré que el segundo se desliza con más facilidad y 
suavidad que el primero. Pero afil'mo (y creo ser en esto el in­
térprete de las sensaciones de cuantos han versificado en cas­
tellano, inclusos aquellos que no sabían palabra de silabas ni 
conocían siquiera las letras); afirmo que estos dos octosílabos 
se aproximan á la razóu de igualdad, y que ciertamente no hay 
entre sus duraciones la diferencia que resultaría de los cómpu­
tos del señor Sicilia. Atendiendo á los acentos, el primero, 
segun sus reglas, consumiría 13 tiempos y el segundo 10. No 
.hago mérito de los diptongos, sinalefas y articulaciones im-er­
sas que hay en el uno y faltan casi enteramenre en el OtTO. 
& Oómo es, pues, que el oído reconoce en ellos una misma medi­
da~ El número de las sílabas no se percibe instantáneamente. 
Ni el nllgo, ni los improvisadores, ni en suma versificador al­
guno, á no ser absolutamenre novicio, las cuenta jamás al 
hacer sus versos, y al oírlos recitar tampoco nos es necesario 
contarlas para di tinguir el que est{t ajustado á la medida del 
que no lo está. & Ouál es pues el crite~ de que nos valemos ~ L 

¿ Qué medida es ésta, que cuando oímos un romance octosílabo, 
nos hace juzgar instantáneamente que -

Corre, vuela, aguija, huye al punto, 

no es verso, y que-

Vé, corre, aguija, huye al punto, 
12 
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sí lo es ~ No puede ser otra que sus duraciones sensibles; ,. J 
por tanto no podrían nunca parecer versos de una misma medi­
da los que se hallasen bajo este respecto en la razón ele 10 á, 13. 

Además si la última sílaba de alelí es la más larga posible~ 
porque es acentuada, ¿ qué diremos de la última de ta1'áy, donde 
se junta al acento el chptougo, y de buéy, donde hay triptongo 
-y acento, y de oambiáÍli, donde además del acento y el triptong~ 
hay articulación inyer&'t 1 

Si no me engaüo¡ el fundamento de los que piensau acerca 
de las sílabas acentuadas como Sicilia, es éste: así como en 
ciertos parajes de los metros latinos y griegos eran obligadas 
la sílabas larga , en los nue tros lo son las acentuadas: luego­
uosotros inyertlmo dos tiempos en una sílaba aüentuada, como 
los gTiegos y latino en una sílaba huga. 1\1ala eOllsecuencia. 
Si las sílaba.s acentuada figmasen corno largas en la versifica­
ción castellana, pudieran ocupar. u lugar otras sílabas que 
fuesen largas, sin ser acentuadas. Sicilia parece lutber antici­
pado esta objeción estableciendo do:,; clases diferente (le síla­
bas largas, 'las unas acentuadas, que son dobles, y las otras 
inacentuadas, que son menos que dobles, aunque no se sabe 
qué cantidad preci a tienen. Y á. la yertlad que no se columbra. 
para esta diferencia otro fundamento, que la necesidad de re­
parar la objeción. Más adelante veremo el papel que hacen lo 
acento en el mecanismo del verso castellano, y la ninguna ne­
cesidad que hay de suponer que ejerzan ,semejante iufluenci:J. 
'obre la dmución de la ílabas. 

En la regla ()~ J 7~ no hay para qué detenernos. i Qué im­
portan esa pequeñas diferencia de duración, de que ningun 
yersllcador hace uso? Ella serían cuamlo más un fenómeno 
prosódico curioso. Pero ni de estas, ni de la diferencia que el 
,'eñor Sicilia. establece entre las largas por naturaleza y la 
largas por la influencia del a.cento, encontramos prueba alguna 
f:'n sus Lecciones. 

VOOALES GON01T.RRENTES" .. 

1 

Cnando concurren dos 6 tre yocale,' en una diccíón, bay 
ca o en que se han de pronunciar en una ola sílaba (DIP­
TOXGO ó 'l'RIPTONGO), 3' otra. yece se han de proferir en 
ílabas di tinta. En el'ta materia e cometen frecuente' 

,\-orros, y a1b'llUO tan mal sonantes que, en qtúenquiera que 
hable en público ó que Re pre~ente en buena ociet1ad, erían 
recibidos como prueba' de educación de cuidada J ('OlllO resa­
bio~ de yulgaridad crasa. Tale son la sinére is ocUmos . 

• [D',rcui<>,,~. no: eZ]'Ítrlciones 6 !In pes de 1'0: sí. El hecho que alega Bello 
es exactísimo, pero lo explica mal. El oído, cuando hacemos yerso., percibe 
el mo,"imiento silábico y lo¡¡ acent08, cuidándose poco de las cuantidades,: 
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lteróismo, Militas, páis, con que muchos desh'ozau la prosodia y 
atormentan los oÍuos. 

Tam bién pueden confundirse en una sílaba la ,ocal ó ,ocaJes 
ten que termina una dicción con la que Ó las que siguen, perte­
necientes á otra ú otras dicciones, y esta diptongaciólJ, muchas 
veces obligatol'ia en verso, se llama SINALEFA, v. gr. leo en le 
ofrezco, leaun en .sale á 1l1t 1·{O. Hay casos en que, al contrario, 
deben pronunciarse sílabas distintas, y esta separación llamada 
HIA'l.'O (la~óla., la-India), equivale á lo que en medio de dicción 
nele denominar e DIÉRESIS. El estudio de las leres de la sina­

lefa y hiato es casi inútil para la elocución familiar y lectura 
de pl'osa, l)orque el instinto guía, y rarísimos on lo~ rasos en 
que se yerra. * En métrica es asunto que tiene sus delicadezas 
yelegancias, en que sabe lucir. e el buen ,ersificador, y deben 
tenerse en cuenta al leer compo iciones poéticas. 

DIPTONG-.A.CIÓN y DISOLUCIÓ::f DE VOCALES ** en primer 
lugar, y uespués, SINALEFA r IHATO, constituyen la materia 
que trata Bello en la Parte III de la Ortología. 

Si sustituimos, como ya inuiqué, al título ue dicha Parte m, 
el de Cómputo c7e sílabas, si se suprime el § 1, Y se descartan 
toda. las explicaciones fundada en ht cuantidad 6 duración de 
las. íla bas (pues la diptongaciólI es m:ücria que se relaciona 
menos con la. cuantidad que con el acento); i se corrige, en fin, 
tal cual errado concepto, la exposición que hace llue,'tro autor, 
la má exten. a t r exacta qlle conozco en castellano, poco 
dt>ju{'á que desear. 

Ensayaré presentar ordenados en nueva forma los princi­
pios que g1lÍall la acentuación de las T'ocales concurrentes, tra­
tando de arm('Uizar, y ampliando y rectificando á ,eces, la. 
doctrina de la Academia., de Bello y de Cuer,o. t 

II 
s u )( A. R r o. - 1-2. Observaciones previas.- 3-4. Principios generales.-

5. Regla general ortogl'úfica.-6-14. Cusos normales de diptongación 
(y excepcionales de disolución ).- 15. Vocales lal'gas_- 16. C'ua,i­
diptongos.-l 7 - 25. Casos normales de disolución (y excepcionales de 
diptongación ).-26. Obsen-ación final. 

REGLA 1~ 

" La esenIa orgánica (,Jl la pronunciación de las cinco voca-

• Tales son las combinaciones l., I hora, lo 1 1ítil, mi amado I hijo, esta.mos 
t'esueltos á I ir, estaba destinada }Jal"l I él &c., citadas por Bello (p. 79), que 
deten pl'Of\!rirse con hiato fl;un ~Il la :onversación familiar. . 

,.~ 'ería de desear un t"rmmo teclllCO para expresar concIsamente la 
legítima olución de vocales en "lClestrn, eqo(sta. raíz, &c. Diéresis no indica 
sino la disolución, lícita en verso, pero excepcional, de vocales que por regla 
geneml se diptongan. 

t Comprende en esta edición la pp. 5-1 á 84. 
~ ACAUElflA., Grao,., parte UL 

BELLO, 0.101., parte nI. 
Cl'EIl\'O, Jpl.mt'lci®es, tapo n y VI. 
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les, conform.e á las condiciones del aparato vocal, es la sí .. 
guiente : a, e, i, 0, 1~. 

"La escala gradual en la sonoridad y fuerza de las mismas 
vocales, es : a, 0, e . ... " (AC.A.DEMIA.) 

En otros términos : son llenas, ó fuertes, de más á menos 
por su orden : a, o, e. «< 

Son débiles, y ambas en un mismo grado, i, u. 

REGLA 2~ 

" Se obsernl. en nuestra prosodia el fenómeno de que las 
<los letras débiles tienen afinidad y forman asonancia con otra 
dos fnertes : la i con la e, la u con la o." (AC.A.DEMIA.) 

REGLA 3~ 

a) En la concurrencia de vocales, lo más común y conforme 
con la naturaleza de los sonidos, es que la más llena lleve 
acento, y la menos llena, ó débil, no. 

Aunque esta ley tiene muchas excepciones, es casi forzosa 
cuando las dos vocales se diptongan. Rarísimos diptongos hay 
que lleven acentuada la vocal débil, porque es ó imposible Ó 
difícil su pronunciación. Si hay diptongo, la vocal llena lleva 
el acento. Si el acento pasa á, la débil, el diptongo se disuelve 
(V. regla 22 y sig.) 

b) Si se combinan las vocales i, 1l, que son débiles en igual 
grado, el acento va en la que se halle en segundo lugar; sea 
<lue haya diptongo : cuíta, vi1ída, fuí, Gilí, triúnfo, ó que no 
le haya : huí, hiúlco, 'instruído. 

( ~t¡11 Por excepci6n llevan el acento en la primera, con diptongo, cocuy, muy, 
(A-ib ' f:.~"' l(/. Il., ¡. y sin él: Túi y Espel'úi (según la Academia; Sicilia diptonga á Tuy), flúida 

, (sustantivo y adjetivo), R(u, Por analogía ha caído en desuso la acentuaci6n 
etimol6gica de búitr8, c¡,ida y viuda, y por la misma tendencia se dice hoy 
generalmente circuíto, druIda, gratuíto (V. Cuervo, Ap. § 118), Bicilia pro. 
nunciaba. Ruy (ed, París, In 106), pero la pronunciaci6n corriente es la 
misma de Ruí=:, Cita el mismo Sicilia con acento en la 'U, los nombres 

i $ extranjeros Dttpu!! y .JIaupelíuis (Ili 149.) 

REGLA 4~ 

"Si las dos vocales concul'I'entes son llenas, forman natu­
ralmente dos ílaba ." (BELLO.) 

"En la junta de dos .ocales fuertes siguen ambas conservando su 
independencia, · ... igor y timbre." (AC.1DElIlA,)- "Dos vocales llenas nunca 
forman diptongo." (CUERvo,)- Marroquín con igna la misma regla, la cual 
no es tan absoluta como la traen estos preceptistas, Yo señalo sus límites en 
las reglas 12, 13, 15, 16. 

• Bello distingue vocales llenas y débiles, pero importa distinguir tamo 
bién vocales más 6 ménos llenas, porque lo que se dice de la concurrencia 
de llena y débil, se aplica á la de mlÍs llena y menos llena, 
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REGLA. 5~ (O~·tográfica.) 

El acento escrito sirve para señalar las excepciones de las leyes ortoló­
gicas. Como tales leyes se consideran, '" para ese objeto, las precedentes 
reglas generales 3.' y 4.", sin atende~ á. otras especiales. Así en Caín, pais 
se pintará tilde, porque esa a(;entuaCJón va contra la regla 3." a, aun cuando 
por otra parte se acomode fielmente á una regla particular (19 b.l 

Del propio modo áureo, línea se acentúan en lo escrito, como esdrújulos, 
según resultan disolviendo las vocales concurrentes eo, ea, conforme á 1:10 
regla 4.-, aunque hay razones decisivas para considerar esas dicciones como 
llanas (v. regla 16.&) 

"Si hay diptongo en latín, hailo é indisoluble en castellano: áura, éw'o, 
restduro." (CUERVO.) 

REGLA. 7": 

"Si la vocal débil es atenuación de una consonante, la combinación es 
igualmente indisoluble, v. gr. deuda=debda, forma antigua que representa 
el latín débita; láude=lápidem, sáuce=salce, séis=se;r;, i. e. secs." (In.) 

REGLA. 8~ 

Si la combinación acentuada corresponde á una vocal 
inacentuada., en otras dicciones, dentro de un mismo grupo ó 
familia de voces, como ie de diente, que corresponde á la e de 
dental, dentición, dentifricoj la tte de fuert.e, á la o de fort[.simo, 
fortaleza, fortalecer, el diptongo es igualmente indisoluble. 

REGLA. 9~ 

«Cua!ldo la combinación ha venido desde el latín sin ser diptongo en esa 
lengua, si la vocal llena va en castellano última y con acento, hay diptongol pero soluble, v. gr. Oriente, glorioso, fructuoso." (CUERVO.) 

«Porque en latín no se diptongan la i ni la u con las demás vocales, sino 
que se pronuncian separadas, gozaron en imitarlo nuestros escritores, sobre 
todo cuando empleaban términos de origen latino, como Ciprial'to (Calde­
r6n), quiete (Cervantes), ruina (R. Caro)."-(ACADEMfA.) 

Obsen:ación orlográfica.-La disolución de vocales en los casos anteriores, 
se considera licencia puética y como tal ha de indicarse en lo escrito. En 
laúd, país, basta la tilde para indicar la disolución; no así en glorioso, oriente, 
pues sin variar el acento, pueden pronunciarse estas palabras en tres Ó en 
cuatro sílabas. En estos casos, se señala la diéresis con CJ'ema: glorieso, 
-ori81lie.-Así como la tilde sirve para marcar excep~iones de reglas ortoló_ 
gieas, la crema se emplea para indicar disoluciones ocasionales, y yerran por 
tanto los que con aquel signo señalan palabras como maestro, poeta, rió, donde 
la disolución es obligatoria. 

REGLA. 10. 

a) "Oombinaciones inacentuadas" de llena y débil, "forman 
diptongo," como en alltorización, claudiccoi/os,-incU. oluble si 
el acento agudo recae en una sílaba anterior, "como gracia, li1n 
pio, tibio, aun cuando ,ienen de lilllpidllS y tepidus." (CUERVO.) 

'" JJ¡lltamente con las qu~ apunté en nota á la p. 43. 
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b) De aquí resulta que una combinación disuelta, con acento 
agudo en una de las dos vocales, al retroceder y alejarse del 
lugar del acento, se dil)tonga. Así se ruce yo me a-islo, yo 
a-úno, y esas mismas combinaciones se diptongan en aisla­
miento, aislábanse, aunado, atmábamos. 

Siguen esta ley airarse, aislar, mlllal' y 'mmllla~', aMtmm't 
aunar, relmir, rMlni?', prohibú', sahumar ó zahumar. 

Ons. Propiamente, cuando retrocede la combinación, no pierde del todo 
el acento, sino que el acento agudo se torna grave, y de ordinario pasa á 
la llena: a-(slo, i1.is-lamienW. Ya he dicho que sílaba inacentuada es la que 
lleva el acento débil llamado grave. 

e) llay buenos prosocustas que dicen reunido (Salvá), y que 
de ordinario disuelven la combinación ia, io, aunque no lleve 
el acento: 

Ves esa repugnante c/iatura? (Mm·aUn.) 

Pero en otros casos, y especialmente cuando hay silaba de por medio 
entre la combinación y el acento dominante de la palabra, como se ve en 
ais-la-miénto, la disolución de las vocales haría lánguida la pronunciación. 
En tales casos lo más seguro es diptongar. 

RÉGLÁ 11. 

" Si concurren dos vocales, la primera llena y la segunda 
débil, y el acento carga sobre la llena, las ,ocales forman cons· 
tantemente diptongo, como en taray, ca1tto,lJeine, carey, feudo, 
coima, conroy, hoy/ rey, soy. E te cUptongo es generalmente 
indisoluble, es deCIr, que ni aun por licencia poética pueden 
las ,ocales concurrentes pronunciarse de modo que formen dos 
sílabas." (BELLO.) 

REGLA 12. 

Las combinaciones áe, áo (con acento en la a) debieran ser 
siempre disílabas según el principio general de la regla 4~ 
Pero la ,erdad es que en ellas "se comete ó deja de cometer 
diptongo según lo pida el número y ritmo de la frase ó del 
verso, ó según pueda también exigirlo la intención y énfasis de 
la idea." (SIOILll * ). 

La anterior ob ervadón, comprobada por el uso de los me­
jores autores, se explica ademá perfectamente por el hecho 
consignado en la regla 2~ Pudiendo o cnrecerse el ,onido pleno 
de la dichas combinaciones ae, ao, acercándose al de ai, au, .. 

• Odo!. IV p. 11. 8icilia extiende est. .. regla á otras combinaciones á que 
no puede aplicarse, sino distinguiendo de épocas, en la historia de nuestra 
prosodia, y con otras restricciones (V. mis reglas, 23 sig.) 

... "La. final áo casi suena a.u, y citrtos pueblos de España la confunden. 
No ha mucho he oído yo decir á persona muy competente, Bora.u, hablando 
del escritor aragonés, siendo Borao." URICOECIIEA, Alfabeto fonético, p. 14.­
Hay nombres propios de doble forma, como ÁmM y Arnau, Aráoz y Arau.z, 
Sáez y Sa.i=, &c.- Recuérdese el anticuado tray por trae (Academia, Gra.m. 
p.240.) 
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vacilan, por esto mismo, entre dos reglas contrarias, la 4~ y 
la 11. 

Oomo la Academia hoy, y los ortólogos modernos, no admi· 
ten la observación de Sicilia, y contradicen su contenido, "" y 
como el mismo Sicilia no la funda ni define bien, u proclU'aré 
exponer la práctica de los bnenos yersificadores antiguos y 
modernos en esta parte. 

a) Dentro de frase ó verso la diptongación de áe, áo, ha 
sidQ y es natural y frecueutísima. 

Ejemplo 'de áe: 

Dios, cuando vencemos, 
Vence; y el hombre cáe cuando caemos. (Hojeda.) 

Trae ya escrita en el rostro la sentencia. (Calderón.) 

Para no llenar páginas copiando ejemplos, añadiré solamente 
que entre muchos, podría citar éstos de diptongación: ccie, 
cáen (Rer,ás, ~Ioratín, Gallego, D. P.-A. de Alarcón, Núñez 
de Arce, Feruández-Guerra, Bello, Laverde Ruiz); tráe, tráen 
(Arriaza, D. Ángel de Saa,edra, Bello, Oánovas del Oastillo. 
Menéndez Pelaro); Narváez (Vaca de Guzmán.) 

Ejemplos del diptongo áo : 

Dice: Como os va, buen rey? 
¿ Váos bien con la compaí'iía? (Roma.ncero.) 

C;!:,os de los unos, de los otros nada. (Ca~deTó7t.) 

El rojo Meneláo, con ser discreto. (Laps.) 

Alzáos j oh santo monje! al~áos, (lS digo. (Virués.) 

Cáos ~ Rojeda, varias ,eces; Medinilla, citado por Sicilja; 
Zárate, en el Diccionario de a1¿toric1ac1es j Bartolomé de Argen· 
sola, más de una vez; Reinoso, Bello, J. E. Oaro); nao (Ba-

., "Voces como CM ... tienen dos sílabas." ACADEMIA. La misma doctrina 
se halla en Bello, Cuervo y Marroquín. Pero no siempre ha enseñado e to la 
Academia: "Ao diptongo: cháos, dáos." "Cáo y rúe son monosílabos, y las 
mismas vocales en caé!' y raér son dos sílabas." (Diccionario 1726, Proemio.) 

.. La doctrina prosódica de Sicilia sobre áe y áo se contiene en esta!! 
observaciones: "Voces en que forman diptongo: tráe, Narváez, cáos .... " 
(1, pp. 61,62.) " e comete ó deja de cometer e diptongo según lo pida" &c. 
( pasaje citado.) "La articu)ación directa ~ ~n trúe ¿ .... y la in,:~rsa (en cáen) 
lejos de que se opongan al diptongo, lo faClhtan mas bien, haclendole tomar 
mayor precisión y energía" (IV 25.) "Se usan frecuentemente con diptongo 
los patronímicos en t.iez: San:áez, PeZáez, Púe:, Scienz" (IV 31.) .c Dentro de 
frase 6 de verso hay dipt.ongo: 1.0 En eáos; 2.° En patronímicos como Aráoz, 
Montáos; y 3.° En dicciones verbales en aos, como dáos, ani".áos" &c. (IV 32.) 
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chiller La Torre, Cáno,as); Aqueláo, con-soláos (Calderón );: 
rnostráos (Arguijo.) • 

Dentro de frase 6 verso se usan tambien como disílabas, pero con menos 
frecuencia, .. y por consiguiente debe esta pronunciaci6n considerarse como 
excepcional, más bien que como normal, en las dichas combinaciones M , a!>. 

Caen como en la siega las espigas. (Belr!>.) 

Dispersaos, incautos corderillos; 
Vuestra pastora amiga al fin os deja. (Tamayo .) 

Caos (D. Ángel Saavedra); humillaos (Bello.) 

b) En final de verso dichas combinaciones son forzosamente 
disílabas : 

Inerme vulgo que á los golpes cae .. . (Bello.) 

A quien vi6 victorioso :1iquitao. (Id) 

OBS. A fin de hemistiquio, 6 de sección de verso, con pausa de diálogo, 
suelen disolverse, como á. fin de verso: 

-Tambien se eleva 
En alta cima el roble corpulento 
Desafiando al huracán, y sopla 
El huracán, y d6blase gimiendo, 
y cede, y cae. 

-La. esperanza aliente 
Tu acongojado espíritu de nuevo. (Tamayo y Ba'Us.) 

Bien que, aun así, no disuena la diptongaci6n : 

-Siguiéndoles bien la pista, 
Ellas, por ser caprichosas, 
Caen. 

-Cierto, y todas las cosas­
Tienen su punto de vista 
Bueno ... (M. Catalina.) 

REGLA 13. 

Combinaciones de dos vocales llenas que preceden á la 
ilaba acentuada, deberían ser disílabas, según la regla 4~ Mas 

" E:-.iste, aunque no enumerado por los prosodistas modernos, el triptongo 
I.I.M articulado por e Y!I, como en preciáos, enl'Ícidos (ejemplos aducidos por 
la Academia, Dice. d6 al'tor., Proem. fin); apaei!Judos: 

Santiguú'os, y preveníos 
Con ell'osario en la mano. 

( D. Ramón d6 la Cruz, citado por Sicilia.) 

Cuando es otra la. consonante que introduce la combinaci6n 'llaO, ésta 
( observa Sicilia) se di uelve de uno de dos modos, según la ocasi6n: desvi-­
dos, d.ut:~s; y acaso también: perpetua-os. 

"" En el Orlalll1o 81Ia11l<n'ado de Bello, por ejemplo, predomina el número 
de diptongaciones. 
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el hecho es que de ordinario se diptougan ,. tanto más natu­
ralmente cuanto más distantes estén de ia sílaba acentuada~ 
como en beatitud, Laomedonte. 

Dígalo el cuello santo 
De uno solo j y cuán grande! Teodomiro, 
Admiración de Córdoba y espanto. (Rodrigo CMO.) 

Allí de Elio Adr'íano, 
l)e Teodos-io divino ... (El ~nismo.) 

En lastimero afán LaoconZe espira. (Gallego.) 

Que ahondándose se acerca al precipicio. (Id.) 

Realizar juveniles devaneos. (Id.) 

Consolarme con Ícaro y Faetonte ... (Mora.) 

Ríe ufana la tierra y reanimada. (Meléndez.) 

De un infeliz ahogado 
Yacen en tierra los despojos yertos. (M. Catalina.) 

OBS. En creaci6n, poesía, y otras voces semejantes, es más eleg;mte en 
verso, la disolución: 

Arpa es la creaci6n, que en la tranquila 
Inmensidad oscila. (Nút1ez de Arce.) 

Aspira á. escalar el cielo 
De la hermosa poesía. (CM1ete.) 

Mas no faltan, en buenos versificadores, ejemplos de diptongación, aun en 
estos casos: 

En sí tan rica la creaci6n subsiste ... (Vale-ra) 
Porque sois hombre docto en la poesía. (B. Argensola.) 
A los aficionados á. poesía 
Dedicara sus útiles lecciones. (Mora.) 

REGLA 14. 

En combinaciones de vocales en que el acento etimológicO) por US() 
antiguo y constante, está dislocado, la. diptongación, generalmente hablando, 
es forzosa, como en tió (ant. 'Vía), Diós (ant. D,os, Déus ); réina (ant. reína, 
lato regCnam), tréinta. (ant. treínta, lato triginta.) 

OBS. 1.~ Esta regla puede considerarse más curiosa que útil, porque en 
casi todos los casos coincide con la 10.- (amabais, lato amabáüs), ó con la 11 
(réina, 'IIéinte, &c.) Erraron, pues, los poetas que huyendo de las malas siné. 
resis, se fueron al extremo opuesto, y dijel'Ou : 

i Oh rdina del cielo y de la tierra! ... 
Negros bii.ítres, n de la envidia hijos ... 

* Doctrina antigua de la Ac~demia e.u su Dicci<m;ario de at~ridades. Allí 
se enseña (Proemio) que hay. diptong.aClón en beatt~ud, coadJutor, coagular. 
geometría, poesía, &c. ¿ Y qUIén no SIente la langwdez que de la soluci6n 
resulta en-

Morirán poco menos que ahorcados. (Quevedo.) 
Con que un cordel comprar para ahorcarse. (Burgos.) 

.. Lat. vúltures. 
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2.~ Se permite por analogía eufónica con voces como diurno, la disoluci6n 
del dIptongo en vitula (ant. viuda, lato vidua.) 

El pegujal' de la infel:i2 viuda. (Cwrvaja!.) 

Pero es más usada la forma contracta: 

Ser bella, ser rica y 'viuda, 
Sin ir más lejos, son tres 
Causas atendibles ... (M. Catalina.) 

REGLA.. 15. 

Toda vocal duplicada en lo escrito, y que ho lleva el acento 
de la dicción, éomo en Saaveclra, poseedor, forma una sola 
sílaba. No es un lUptongo, sino tilla vocal prolongada, ó ll{l­
mese larga; para la medida del verso equivale á diptongo, 
porque como éstos, se computa por una sílaba: 

La habla de los Saavooras y Leones. (Forner.) 

Logres, Saat'edra, con certera mano ... (Gallego.) 

Oh caro Villaa1ni!, mi carta fecho ... (P. A. Ala.1·c6n.) 

Porque al venir la noche eterna, lleno 
Lo dejes todo de dolor vehemente. (Moratín .) 

Tuve en verdad estímulos vehementes. (Gallego.) 

Ora vehementes ¡; truenen, 
Ora apenadas lloren. (Mcléndez.) 

Que proveedor le ha hecho de un serrallo .. . (Bello.) 

Horacio, lo creerás? Graves docrores .. . (Me-néndez.) 

E:xceptúase la doble o, en , erbos con enclítico, que forma 
realmente do sílabas. Pero puede reducirse á tilla o larga ~ 

Ccntándoos los amores y las vidas. (Garcilaso.) 

Que buscámdoos vengo. - A mí? (Calderón.) 

Porque, preg1Í1ltoos yo, quién sabe tanto? (B. Argensola.) 

Ruégoos que me dejéis en paz; escojo .. . (Bello) 

E:xceptúanse además, zahal'eiío, zalzan'6n, que cuentan 
siempre cuatro sílabas. Vehemente, 1'ehemencia se hallan excep­
cionalmente como tetrasílabos (Hojeda, Burgos. t ) 

• Tachado injustamente por Hermosilla. 
t En pasajes en que Burgos dió valor disilábico á la combinaci6n ee de 

a.creedor, creerB. prol'eedor, "e}¡e mcia (Horacio, Sátiras, edic. Salvá, ID 
pp. 81; 315 ;-129; 101, liS), la ¡..ronunciaci6n, para ver de llenar la medida 
del verso, se arrastra penosamente. 
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1J'0mando por ejemplo la voz Saavedra, debemos estar, y estamos todos de 
Muerdo, en que aa no ha de pronunciarse como a simple; peTo implícitamente 
la Academia, y expre~amente Bello y Cuervo, cuentan d03 lrilabas; Sicilia y 
yo una; él la llama dIptongo, yo vocal larga. En cuant<l' al punto práctico de 
computar las sílabas, decídelo el ~so de los buenos poetas, incluso Bello: en 
cuanto al segundo punto, SI hay dIptongo 6 vocal larga, notaré ser condición 
de todo diptongo que el sonido vocal no salga puro, sino mezclado con el de 
la vocal servil; así es que una vocal puede alargarse y puede repetirse, pero 
no forma diptougo consigo propia dentro de U11a dicci6n. 

Si esta doctrina se acepta, debería complementarse con el uso de acento 
circunflejo ó capucha para las vocales largas: Saved¡'a, provBdoJ', dejando la 
doble vocal escrita para cuando en realidad snenan dos sílabas: zahareño, 
leer, lool·. 

REGLA 16. 

En dicciones como Dánae, Dánao, línea, empíreo, G1liptízcoa1 
héroe, en qne dos vocales llenas concurren á fin de dicción de­
jando atrás el acento, se duda si forman diptongo ó no, ó de 
oh'o modo, si tales ¡Jjcciones son llanas ó esdrújulas. 

Como esdrújulas las consideran teóricamente los prosoc1istas 
modernos, sentenciando de conformidad con el principio qne 
dejo consignado en la reg'la 4a, y esta misma norma signe la. 
acentuación escrita. * Pero como la diptongación está sancio­
nada por la práctica constante é invariable de los buenos poetas, 
autoridad inapelable en estas materias: 

!nclitos hhoes á Castilla ostentan... (Gallego); 

Ni la atm6sfera rasga el ígneo rayo ... (Tamayo y Baus), 

yo creo, siguiendo la doch'ina que durante más de un siglo 
sostu,o la Academia, u que tales combinaciones son diptongos. 
Llámense en buenhora (juasi-diptongos, como las llamó la misma. 
Academia en 1878, para especificar este grupo, y autorizar el 
acento escrit{) qne se pinta en aéreo y no en aerio. 

El error de Bello consisti6 en querer fundar el cómputo de las sílabas en 
la cuantidad. En pronunciar a·éreo parece consU1llÍrse más tiempo que en 
aerio; luego aquella dicción tiene cuatro sílabas, y ésta tres. Argumentog 
semejantes, como ya he probado en otro lugar, flaquean por su base, porque 
en la elocución prosaica la pronunciaci6n puede ser ocasionalmente más 6 
menos larga ó breve. Sea menor ó mayor duración, ó sea que con ésta equi­
voquemos la menor ó mayor dificultad de pronunciación, convengo en que, 
naturalmente, io en lirio parece más breve que ea en B6reas; pero parece 
también menos breve que una sola o (tilo), y ea menos largo que oe, 011, en 

• V. núm. 5. 
** En el Dicciona7'ÍG de autoridades, p. LXXXIII pone etérea y héroe como 

ejemplos de voces con diptongos, y en repetidas ediciones de su Ortografía 
(tengo ála vista las de 1779 y 1820) enumera expresamente los diptongos ea 
en Unea, Bóreas, eo en L'irg[neo, y oe en hhoe. En 1 78 llamó IÍ. estas combina. 
ciones cuasi-diptongos. En la últinla edici6n de su Gram. adopta la explica­
ción de Bello.-Sicilia (1, 62) admite también como diptongos ea, eo en áU7'ea, 
ccetá1l6o. 
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LeucónoB, Ondárroa.. ., ¿ y qué tiene que hacer esta vaga gradaci6n, con la 
alternativa entre el valor monosilábico y el disilé.bico? Hay que apelar á. 109 
poetas: si la práctica de todos ellos, antiguos y modernos, líricos y c6micos, 
fuere, como lo es en efecto (incluyendo á Bello en la lista), uniforme, 
el valor monosilábico, que Bello reconoce ser "en verso la regla general .. 
en las combinaciones de que así se trata, será también la regla general en 
nuestra prosodia. Bello erige en regla casos excepcionales y solitarios, y 
reduce á. licencia perpetua el uso general. Yo creo que deben invertirse los 
términos de la regla de Bello, y restablecerse la antigua doctrina académica. 

Es de notar que en estos cuasi-diptongos la última vocal es 
de mayor sonoridad, ó (en otros términos) que en ella, recae el 
acento gra\"e de la combinación, como lo prueba la asonancia: 
así, funérea, funéreo, asuenan respectivamente con vela, velo y 
ninguno de los dos con vele, &c.; á tal punto se oscurece siempre 
la vocal penúltima. De aquí resulta que, si la vocal que va en 
primer lugar es la más llena, se produce uu diptongo con acen­
to (grave) obre la más débil, como ae, ao, oe, en Dánae, 
Dánao, héroe, asonante , por su órden, de sale, á?-bol, verde. 

lié aquí una limitación al principio sentado en el número 4. a " G. 

REGLA. 17. 

Combinación de dos vocales llenas, acentuada y en segundo 
lugar la más llena, como Joab, crear, peón, no forma diptongo. 

Morder los labios y arquear las cejas. (B. AI·gensoZa.) 

El ibero le6n desde su gruta. (J. E. Caro.) 

Exceptúanse seor y real, voz ésta que "se usa siempre con sinéresis en la 
conversación," - y no pocas ,eces se halla usada del mismo modo en los 
mejores poetas: 

Cuatro mil reales recibí de Nerio. (Bu)·gos.) 

La contracci6n de eá, e6, es fácilmente pronunciable, pero en poesía es 
de mal gusto (v. atrás p. 56, nota), más en unas voces que en otras. Le6n 
admite valor monosilábico (Martínez de la Rosa, Sama niego, Olmedo.) En 
los infinitivos en ear, como ondear, es más inelegante la sinéresis que en otras 
formas verbales como cmdeaba, ondeando. ¿ Y quién, en verso ni en conversa· 
ci6n, tolerará los monosílabos peón y peor ( 

y aun en estos casos el valor monosilábico de la combinación se com­
prueba con la práctica invariable de versificadores como Moratín, re cuyas 
obras lírica pre entan el mé. perfecto dechado de la pro odia castellana" 
(según el mismo Bello). Llluconoe, en Moratin, es trisílabo; yen Quintana, 
"poeta eminente que también cnidó mucho de la armonía del verso," halla­
mos la siguiente diptongación con aditamento de sinalefa: 

. Vo otros do , también honor eterno 
be Bética y G¡¡ipú:coa! ¡ Ah! si el destino 

upiere perdonar ! ... 

• Testifícalo el delicadísimo oído de Sicilia. 
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REGLA 18. 

Una 'vocal repetida, con acento agudo en nna de las dos 
emisiones, forma forzosamente dos sílauas como azahár, alba­
háca j lée, leér; piísimo, cohórte. 

Soltar no temas las orillantes alas 
A tu imaginación, y lluevos orbes 
De ventura y bondad fecunda crée. (Gallego.) 

Poco á poco arrimada á. tus loores. (Ga?·cilaso.) 

Cuando la Ursa corre 
Veloz hacia la mano 
De la estrella Bootes. (Villegas.) 

.Las dos e8 de crós, lée, pueden pronunciarse como una sola e larga: 

Crees que se trata aquí de algún torneo ... 
y ii. duras penas crée lo que le pasa ... (Bello); 

pero en ningún caso como dos sílabas con el acento en la segunda .• 

REGLA 19. 

Á pesar de la tendencia de la lengua á acentuar, en combi­
nación de ,ocales la más llena, hay muchas dicciones en qne 
el buen uso acentúa la menos llena ó la débil. Tales son: 

a) Ciertos nomures, y formas verbales de tiempo pre­
sente, de e~tructura sencillí ima y en que la más llena ,a al 
fin, como Io, día, feo, leo, ría y "ío (sustantivos y verbos), pía 
(adj. y verbo), "{e, Z<Ja,púa, Rúa . .. Exceptúanse el monosílabo 
pie., nombre, y los verbos cáe, "áe, tráe. Pié, ,erbo, no se incluye 
en esta regla, porque es pretérito, como dió,fié, &c. 

b) Dicciones que terminan en consonante precedida de 
vocal más tlébil, como ataúd, baúl, Oafarnaúm, Faón, Galaór, 
Jaén, Lafn, paú, Paúl, raltéz, "aíz, soéz . .. No se incluyen en 
este grupo las combinaciones ae y ao de cáen, tráen, Páez, 
Peláez cáos, u &c. 

e) ~ombres hebreos como AcIona!, EsalÍ, Jehú. J\luchos de 
éstos quedan incluídos en el grupo anterior, como Emaús, Joél, 
R«faél, Saúl . .. 

d) Ahí, aína, baraúnda, Oaíco, Oaístro, caoba, Greúsa, Eloísa, 
mohíno, paraíso, Saóna, trahílla, zahínc7a y otros. t 

La clasificación precedente es arbitraria y mecánica. El verdadero fun~ 
damento de la acentuación, en todos 6 casi todos los casos propuestos, es la 
pronunciación etimológica, protegida por el buen uso, y combatida por la. 

• V. atrás p. 39 nota, y Cuervo, Apunt. p. 152. 
" No fué desconocida en castellano la acentuaci6n ca6s, rima de Di6s 

(Bóhl de Faber, Rimas n. 17.) 
t V. BELLO J.l. 44, CU¡¡;RVO, cap. 1, TI; SICILU, tomo m. 
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tendencia vulgar á acentuar la ,ocal más llena y hacer servil la más débil. 
Esta tendencia ha prevalecido en alO'unas voces (v. núm. 14). Cuando la 
etimología no es dudosa, y el buen us~ constante, debe guardarse, como en 
míz. Cuando la etimología es oscura, y el uso de los poetas vario, no hay 
razón para rechazar la pronunciación más vulgarizada. Así, entre balaústre 
lLape y Calderón citados por Cuervo) y baláustte: 

Cada dos pasos á un balcón te asoma 
Para que notes los baláustres de oro (An"iaza), 

prefiero con Sicilia (UI, 179) lo último. 

REGLA 20. 

Debe también cargarse el acento sobre la vocal más débil 
cuando a í lo exige la aualogía, como se ve, por e;jemplo, en 
jabalíes, tisúes, Laínez, que salen dejabalí, tisú, Laín j en caí, 
caímos, caído, caémos, cab', donde deben sonar acentuadas la i 
y la é como en lo mi ' illO incrementos de ,erbos análogos: 
temí, temímos, tem [do, tcmémos, temér j en bilbaíno, 'l.'izccLÍno, 
corno alclíno, salltanderíno j en Ataúlfo, como Arnulfo, Roduifo j 
en egoísta, heroísmo, como cronista, histerismo, &c. &c. 

REGLA 21. 

Dejan de formar diptongo las vocales concurrentes "cuando á la débil 
siguió primitivamente una consonante que se ha suplimido, como fiM, cruel, 
oído, raíz, reíi', "oído, Tlíi, de fioere, * ctuoelis, a.unitus, raoix, riDere, rODeTe, 
TUDe; huí,., llar, de fUGere, liGare; p,ar de pipiLare; ruar, de rorare." 
(ACADEllU.) 

Muchas aplicaciones de esta regla coinciden con las de reglas anteriores. 
No se incluyen en ella las ,oces en que est:í. dislocado el acento (núm. 14). 
Algunas ,"oces que en los poetas clásicos conservan el hiato de la conso-

nante perdida, Re usan hoy con diptongo, aun en verso. Tales san fiel, jue!, 
jlcicio. Ruido (rug[t,.,.,,) sedisuell'e eleg-a.ntemente en poesía. Cruel, monosílabo, 
es una contracGi6n dura, usada rarísima ,ez por escritor clásico: 

¿ Á quién me quejaré del cruel engaño? (Arguijo.) 

REGLA 22. 

Corno todo diptongo, por la naturaleza del sonido, lleva 
ordinariamente en la ,ocal má llena el acento (regla 3~). 
cuando é te carga .'obre la débil, el diptongo, de hecho y 
ca i siempre, e deNcolllpone en dos Uabas. Por e o en casos 
enumerados en la reglas 19 y 20, hay olnción de vocales. 

REGLA 23. 

E ta ley ha tenido y tiene alglma limitaciones . .. 

• Estas ~'oces latinas bastan para indicar la articulación suprimida, 
aunque nu toua son las n:ruad,¡l'a formas originaria de nuestros ,"ocablos . 

•• Cuando el acento es grave, ya se notó arriba (núm. ltl) un!> limitación. 
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l~ Permítense los poetas la sinéresis de las combinaciones 
ea, eo en formas imperativas: 

Libre de esclavitud no sea ninguno. (Quintana.) 

Sea de la escena el sitio único y fijo. (A?~·iaza.) 

Dicen que en la ocasi6n eres discreto, 
Garboso, bravo. Sea lo que Dios quiera .... (Bello.) 

Ahí verás ... ahí verás ... Véa&B ZORRILL .... (P. A. Alarc6n.) 

Resoluéos, nobles varones, 
No perdais tiempo en salvarla. (Calderón.) 

y atrevéos á decir que engaño y miento! (García Gutiérrez.) 

Mas lIéos aquí segunda maravilla. (Ballo.) 

Los antiguos poetas castellllnos extendieron esta licencia á otros casos, en 
la misma y otras combinaciones. Hoy no se toleraría Galatea trisílabo. 
Parece arbitraria la distinción que en la versificación moderna se observa, 
en la licencia de contraer á veces una misma combinación en los verbos, y 
nunca en los nombres. No lo es, sin embargo: en el modo de proferir las 
vocales concurrentes hay influencias ideol6gicas, como nota mny bien 
::;icilia; el imperativo, dictado tal vez por la pasi6n, se ha d" pranunciar 
con viveza y no le cuadmría la languidez del hlato. 

REGLA 24. 

2a limitación. En la con,ersación familiar las combinaciones 
ía, ío, se contraen fácilmente, y de igual inéresis abtmdau 
ejemplos en poetas castellanos del siglo de oro : 

Que había de ver ~ largo ac~miento .... (Garcilaso.) e c-..... I fl ' (v' {l -

Hermosas ninfas que en el rio metidas .... (El mis 1M.) 

Hoy en ,erso no son permitidas tales sinéresis. 

"Cuando las dos vocales terminan la dicci6n," como en los ejemplos an­
teriores, "la sinéresis - dice Bello - ofende poco 6 nada al oído; y tal vez 
sería de desear" (mayormente en poemas y leyendas) "que imitásemos á 105 
italianos, que en esta situaci6n contraen siempre las voc.'1.les ... Serían ent6n­
ces más nutridos nuestros versos, y cabría más en ellos." 

En este punto, como en otros, la prosodia de los poetas andaluces preva· 
leció sobre la de los castellanos. Ya como licencias excepcionales, ya como 
tímidos y mal recibidos asomos de innovación, considero pasajes como éstos: 

¿ Quieres te ame el lector ? Varía - el estilo. (Arl'iaza.) 

Los ríos su curso natural reprimen. (Espronceda.) 

Hab{ase retirado el de Argalía. (Bello.) 

y no te 1JMarla lo que te p..1.sa .... (El mismo.) 

.. Favorece tí esta contmcción ser la voz imperati\·a. 
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Los b~enos .versificadores contemporáneos jamás cometen esta licencia 
pero al IDlsmo tiempo evitan colocar las terminaciones fa, fo en ciertos para. 
Jes del verso (6.' Y 7.' sílaba del endecasílabo, por ejemplo lO), donde langui. 
decen, como se ve en _ 

Á más serenos días retardara ... (Olmedo.) 

Por loco te tendr{an las bandadas ... (B¡¿rgos.) 

Suenan muy bien en otros pasajes del verso (en 4~ y 5'" 
SIlaba) : 

De Alonso ¡¡uía la agobiada. planta. ( J. E . Ccvro.) 

Me exalto, y ,/,(0, Y me estremezco, y lloro. (Gallego.) 

Tórnase el rio asolador torrente. (M. Catalina.) 

REGLA 25. 

3~ ]jmitación. La diptongación es ob]jgatoria en aún, fre­
cuente en allOra :y permitida en ahí, cuando estas palabras se 
usan como proclíticos, esto es, cuando ,an antepuestas en ] a 
frase: 

i Y sus nombres a1m viven! n Y su frente! ... (Quintana.) 

y me dije: AhO'J'a sí que amo de veras! t (García Gutiérrez.) 

Tú en Granada feliz! Ahí su estandarte 
Clav6 la ilustre reina de Castilla (P. A. de Ala,.c6'11.) 

AM tienes otro igual. ¿ Igual? No; miento. (M. Catalina.) 

., La sinalefa (segÚD ha. notado lIIarroquín) da á estas combinaciones la 
fuerza que suele faltarles: 

Tú que con celo pío y noble saña .. . (GÓngO'J'a.) 

Buscando wmpaiHa en un desierto. (M. Catalina.) 

.. Aun, monosílabo, tiene diversos sentidos según la palabra á que se 
antepone. 

Tiene aun. el buitre robador su nido (Bello) , 

significa qUtl no sólo las aves pacíficas, sino hasta el buitre carnicero, tiene 
su nido. 

Aun tiene el buitre robador su nido ... 

significaría que cierto buitre tiene todat'{a el nido que antes tuvo. Esto mismo 
podría expresarse con aun. disílabo pospuesto al \"erbo: Tiene aú'll .. . 

t De ahO'J'a, disílabo en casos semejantes podrían citarse aquí ejemplos no 
sólo de Mora, que siendo "uno de los más hábiles versificadores que ha 
tenido la lengua, se permite lÍo menudo esa contracci6n," sino también de 
Martínez de la Rosa, de Burgos, y otros muchos. 
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Sea que vayan estas palabras pospuestas en la frase, ó 
colocadas á fin de ,erso, la solución de vocales en uno y otro 
caso es forzosa. Así ahora, que puede usarse disílabo en-

Ahora diosa inflexible á mi lamento ... 

se empleará precisamente como trisílabo'" en­
Diosa ahora, inflexible á mi lamento, 

yen-
Antes mujer enamorada, ahora 
Diosa inflexible á mi lamento y ciega. 

( Cánol'as del Castillo.) 

Cemprende á estas y otras palabras la misma ley que rige en materia de 
sinalefa. Suena bien este verso: 

La oda sus alas ambiciosas tiende. (ArriaZlL.) 

y sería durísimo: 

Tiende la oda sus alas ambiciosas; 
é intolerable: 

Sus alas ambiciosas tiende la oda. 

Cuanto más retrocede la combinaci6n alejándose (cf. regla 13) del acento 
principal, del lugar en que hay pausa, o del final enfático de la frase, más 
fácil parece la con tracción. 

~6 (Obsen:ación.) 

En los casos comprendidos en los tres números precedentes 
(~3, 34, 23), ó ea en las limitaciones á la regla número 22, apa. 
recen contraídas dos ,ocales que deben lle,ar el acento agudo 
,')obre la má débil. ~ Cómo se explican tales sinéresis en verso' 
Yo creo que en los casos propuestos, las combinaciones éa, éo; 
ía, ío; aó (en ahora), aí (en ahí), aú (en aún), constituyen ,erdade· 
ras excepciones, bien que oca ' ionales, al citado principio número 
22, y que se profieren en una sola emisión de voz, conser,ando 
el acento la vocal más débil, y adelgazándose el sonido de la 
llena. Así en estos ,ersos ya antes copiados-

Hermosas ninfas que en el río metidas ... 

Los rfos su curso natural reprimen ... 

"ío, 1'íos, monosílabos, retienen el acento en la 'Í, como ío, IHo 
en italiano. 

Fenómeno semejante e yerifica con el acento gra,e de 
alguno cuasi-diptongos (,. núm. 16.) 

En algunos casos como en atm mouosílabo, parece como que el peso del 
acento se reparte entre las dos vocales (PP· 32, 57); pero si alguna de ella 
tiene, como parece que ha de tener, mayor sonoridad que la otra, esa será, 
en tales combinaciones, la débil. 

• Salvo que se diga ora. ú hora.; pero esta aféresis tiene siempre no 84 
qué dureza. 

13 
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III 

TABLA DE LAS COMBINACIONES DE DOS VOCALES EN CASTELLANO. 

Según se ha visto, hay diptongos acentuados, ó sea, que 
llevan acento agudo, como á'u en Tá1l'rO, y otros inacentuados, 
es decir, que lo llevan grave, como me en tanromáqwia. 

El acento, agudo ó grave, cae generalmente sobre la vocal 
má llena. 

Los diptongos (agudos 6 gTa\Cs), y todas las diptongaciones, 
buenas y malas, pueden dividirse en cinco cla es, á saber: 

1 n Diptongo indisolubles, \, gr. ai, ei en naipe, peine.­
(En esta clase comprendo aquellos diptongos en que rarísima 
,ez, y por licencia insólita cometió diéresis algún poeta, como 
aí en Lais (Liiis, Jo,el1anos), oi en ZoiZo (ZójJo, Tirso * ), ea en 
línea (línea, Porcel), ni en buitre (bi¿ítre, Bermúdez de Castro,) 

2~ Diptongos que pueden disol,er e en ver o, Subdivididos 
en-

a) disoluciones simplemente lícitas en verso, como di'ablo, 
tri"unJo j 

b) disoltlciones elegantes en yerso, como Di'ana, t'iiina. 
3~ Combinaciones que oca ionalmunte se diptongan, ó se 

disuel,en, y se disuelven siempre en final uc verso, como de de 
cae, a6 ue ahora, 

4" Dil)tongacioues lícitas, y aun frecuentes, en el que habla 
ó declama, pero excluídas pOI' la. métrica moderna, como -fa, 
-ío en sería, río. 

5~ Diptongaciones exchúdas por la métrica moderna y por­
el uso de las personas bien educadas, como la grosera sinéresis 
de ái en p(lis, míz, 4O4O 

So pueue darse tilla regla sola para cada combinación; 
pues unas mismas ,oca le concurrentes entran en lilla Ó en 
otra de las clases enumeradas~ según las dicciones en que 
ocurran, y los pa ajes de frase ó yerso en que estas palabra, 
se empleen, como se ,e en las siguientes mue tras. Entre 
}larénte is ,an la combinaciones que no existen en ca tellano. 
como ea eo. 

jO Citado por Bello (p. 57). Salvo, aunque no es probable, que Tirso pro­
nunciase Zoílo, como pronunciaba icHia (1 66). 

" ¿ y p"r qué, dinín algunos, se ha de tomar nota de estas diptongaciones 
Yicio~as? Porque en el e¡,tuclio de una lengua debe disting-uirse lo puro y 
correcto de lo bastardo y vicioso; pero no e licito, á título de condenal 
esto último, ocultar los hechos. T es un hecho que estas sinére is son freo 
cuentísimas en el yulgo de las gentes que llablan castellano, y que aun en 
poetas como ,albucna, tan gallardo ,ersificador cuaDto poco clúd¡¡doso dI.> 
la buena prosodia, hay casos de p .. ""i¡so, "Ji::, &c. De tales práctica lliré que 
jamás com·em] r;Í. imit,,¡-!,u; pero que, quien estudie la historia de nuestm 
lengua, no debe tampoco ¡:l,wrarllls. 
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Muestras de voces en que estas 
ComblnacloDes combinaciones han de formar' 
de dos vocales. do,s sílabas. 

A 

Mu.estras de diptongaciones 
(de diversas clases.) 

195 

( áa), aa " zahareño '" Saavedra (1 ~ clase). 

aá, (aa) azahar " "" 
clÍe (á fin de verso) {ClÍe (3~ clase), Faetonte, zaherir áe, ae 

aé, ae 
ái, ii 

aí, (al) 
áo, ~lO 
aó, ao 
{LU, an 
aú, (au) 

eá, ea 
éa, (ea) 

ée, ee 

cé, ee 

éi, ei 

eí, (el) 

eó, eo 

éo, (eo) 
én, en 
eú, (eu) 

iá, ü), 

ía, (la) 

ié, ie 

(2~ a), clÍe¡' (5~ clase). 
Dánae (IR) CCLér 

" 
{ 

áireJ. airó¡~ (IR clas~), Tais (IR), 
"" Calmos (.)~, por ca'unos.) 
miz" ahí (3n clase), ráiz (5~) 
caos (á fin de yerso) cáos (3n clase), Laomedonte (2~) 
Faón" ahora (3~ clase), ahogado (2" a.) 
" " cauto, cautela (IR clase), bául (5~) 
baúl" aún (3~ clase.) 

cl'ear 
" presea 
" lée (á fin de \"erso) 

leer 
" 

" " creímos 
" peor 
" reo 
" 

" " reúne 
" 

fiar 
" frí(L " 

fié " 

E 

,'ea les, realidac7 (2~ clase), línea (1 a) 
sec~ (3" clase), fea (,!~) 

{ 
lée(3~ clase), ,'ee1nplazamiento (1 ~), 

rehemencia (2~) 
leer (3~ clase), leería (2~) 

{ 
l)eine, peinado (P clase), clcicida 

(2~ a), créilnos (5~, por creímos.) 

" " 
{ 

etcreo (1 a), leonés (2~ b), seor 
(2~ a), leones (3a ) 

atrcréos (3~ clase.) 
¡euelo, feudatario (1 a clase.) 

{ 
"eunienelo (2~ a), Créusa (5~, por 

CrelÍsa .) 

1 

{
cristiano (1 ~ clase), Tieiano (2~), 

criatllrct (2 a
) 

sabríamos (.)~), había (4~) 

{
bicI!, bienestar (1 ~ clase), oriente 

(2~) 

• En z"h"rtJiio, zahCLI'Tún., la h ha representado siempre, según obsel'l'a 
icilia, una aspiración tenue. Por eso en esas dicciones aa son dos sílabas, 

mientras que ec es una vocal larga en t'ehc~ll<mte, donde la h es mero signo' 
etimulógico. 
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íe, (le) fíe (á:fin de verso) fíe (4~ clase * } 
ií, (il) friísimo 

" (íi, ti) 
" " ió, io fi6 

" ío, (10) 'río r1 

iú, iñ ji'/l.cia :, 
iu,lu Darni1Es n 

olÍ, oa. loar 
" óa, (ba) loa 
" óe, be 1'oe 
" oé,oe lJoeta 
" ói, bi 

" " oí, (01) oí 
" oó, (00) colLOmb?'o " 

60,00 1óo 
" ÓU, (bu) 

" " (oú) (on) (Boút) 
" 

uá . ua ?"Iim' 

" úa, (na) púa 
" ué, ue nté 
" úe, (ue) actúese 
" uí, ID huí 
" 

" 
" " 'Ició, diocesano (1"), 1'i6 (5~) 

~'end{os (3R clase **), 'río (4~) 

{
porciúncula (1 ~ clase), t?'iunfo, 

triunfal (2a
) 

'Iliuda, viudez t ,P) 

o 

{ coagular (1 ~), .Moabita (2~), G'ui· 
puzcoa (P) 

lJ/'oa (4~) t 
roedor (2~) 
héroe (P), proeza (5~r 

{ heroico, heroü:iclad (P}, 
por oíc70 .) 

melo (5«, 

oÍ/' (5~ clase) • 
lores (por loores, 5~ clase.) 
cooperath'o (1~) 
bou (1 ~ clase.) {1I/4 '1 /<".1 

" " 

{
igual, agua (P clase), ftuctzur­

ción (2~) 
exceptúanse (4~ clase.) 

{ 
suerío, ahuecado (1 ~ clase), 1ninué, 

situé (2~) 
exceptúense, lúe (J~ clase.) 

{ 
fuí,fuimos (P clase). c1tita, ruiclor 

(2~), acuitado, 1'uicloso (1 8
) 

Lope de Vega, citado por Sicilia. 
"' Asimilase s los imperativo en 60S: 

Cese vuestro furor, rendíos á. Roma, 
( D. Ignacio L úpez de Ayala.) 

t Acentuación etimo16gica anticuada. 
+ Proa, monosílabo, se halla en Lope de Vega, citado por Sicilia, yen 

otros poetas antiguos. Hoy seria mala sinéresis . 
.. Consenando el acento en la i se ban permitido la sinéresis en orr 

D, AnQ;el ll.;\yedra, Martínez de la Rosa, Burgos y otros, Usando de alguna 
laxitud, podría incluirse oir en la 3,' clase de diptongaciones. 
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úi, ill Tú'i (á fin de verso) 1nuy (P clase), cú,ido *, cuidado. 

{ 
cuota, ingen~w {l Jl clase}, virtuoso 

uó, uo C1'UM'" (2~) 
úo, (no) b'Uho dtto (4a clase.) ** 
(úu), nu"" dt¿7Hwi:ruto (P clase.) 

(nú), (un) "" ,. " J 
Vil. 

~OBRE LA EQUIVALENCIA DE LOS FINALES AGUDO, GRAVE 
Y ESDRÚJULO EN EL VERSO. 

{:lUhRlCA, § 1I, piGr NA .91.) 

Don Francisco ::\Iartínez de la Ro a, que en una de las Notas 
.á sn Poética ha comparado la versificación antigua con la mo­
df'xna (y á mi parecer más acertadamente qne Hermosilla r 
Sicilial, en.cuentra un yestigio de aquella compensación de 
largas y bre,es que era de necesidad absoluta para el ritmo an­
tiguo, en la sHaba de menos que tienen constantem.ente nues­
tros ,el' os agudos, r la sílaba de má'S 'que ponemos siempre á 
los esdrújnlos. "La palabra trémula consume á :fiu de ,erso los 
mismos tiempos musicales que la palabra fuerte." ~Pero por 
qué 010 á fin de yers01 .AJguna causa particular debe de haber 
en aquel paraje, que no exista en los otros. ~No indica esto con 
toda claridad la influencia de la pausa, que hace de poca im­
portancia las desigualdades de duración entre los finales graves, 
agudos y estln\julos ¡ Cuamlo en el final de un ,erso pongo el 
€sdrújulo 1ienérsel-a en lugar de los gra,es teneTla ó te)'ne~'se, ~se 
podrá buenamente decir que se sustituyen dos breves á una 
larga r Es claro que uo. Lo que se hace es añadir Ú, las sílabas 
existentes oh'a sílaba; no hay sustitución alguna . Y cuando 
sustituyo el final agl~do al grave, tener á tenel'le, i,; sustituyo 
acaso uua larga á dos bre,es ~ No ciertamente; porque lo mismo 
absolutamente es el n6r en tenér que eu tenérZe. Lo que se hace 
entouces no es má que quitar una sila bao ~ Puede concebirse 
que la adición ó sllsh'acción de una cantidad á oh 'a dada, que 

.,. Pronunciación anticuada (v. atrás p. 62). Las combinaciones iu, tU, 
admiten claramente acentuación doble, átlllque en ellas no recaiga el acento 
agudo de la dicción. En otras combinaciones (por ej . ai, ag, en deca.imiento, 
aUinentatiro) es dudoso el lugar que toca al acento grave, y aun parece á veces 
como si el peso del acento se repartiese. No así en la combinación de las dos 
vocales débiles . Mientras subsistió el acento etimológico y se dijo t'íuda, 
c'Úido, de igual manera (trocado el acento agudo en grave) debió seaura, 
mente de pronunciarse ~'¡udedtÍd, cilidadóso. Hoy decimos ritída y consig~ien_ 
temente úitdedád, cuido y cuidadóso. Esta doble acentuación demuestl'l\ 
patentemente, en confirmación de lo dicho arriba, que toda sílaba, toda 
vocal propiamente dicha, lleva acento; cuando no agudo, grave. 

N Monosílabo en un yerso de Amato Benedicto (ó sea. de D. A. B. Núñez) 
citado por Sicilia. Ejemplos de escritor tan desaliñado como fué aquel 
satírico y doctoral de Granada, no autorizan práctica al~una en yerso, pero 
sí sirven pma testificar un hecho. 
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permanece inalterable, no la aumentá Ó la disminuye 1 ~o era 
por cierto a í la compensación entre una larga y dos bre,es en 
latín y griego. 

Otra cmia es lo que en los \'ersos latinos era análogo á, lo 
que sucede en los castellanos. En el final de un exámetro, por 
ejemplo, puede ponerse 1{(bore en lugar de labm'es, y reciproca­
mente, sin embargo de que la ítltima sílaba de laboTe sea bre,e 
y la de labm-es larga. No hay en esto sustitución de dos silabas á 
una, sino de dos tiempos á, uno; pero el tiempo que de este modo 
sobra ó falta, se embebe 6 suple en el reposo final del ,erso 

Obsérv-e¡;e que, aun segúu la doctriua de nnesh'os prosodis­
tas no puede haber compensación entre un trisílabo esdrújulo 
y un disílabo grav-e, ni entre un disílabo grav-e y un monosílabo 
agudo siendo las demás co a ignales. Las dos sílabas iuiciales 
de cálculo consumen igual tiempo que toda la palabra calca y 
]e sobra tilla sílaba, como la sílaba inicial de calccL se conmen­
sura con el mono íbo cal J le sobra otra sílaba. Sou desiguales 
por consiguiente las duraciones de estas h'es palabras; gastán­
do e en la primera un tiempo más que en la segunda, y en la 
'egunda un tiempo más que en la tercera. Si no se paliase esta 
desigualdad en el reposo con que termina el ,erso, no se tole­
raría; y aun por eso la interpolación de finales agudos 6 esdrú­
julo enh'e los gra,e es más bien una licencia autorizada que 
tilla práctica regular y legítima; tí, menos que sobre,iniendo á 
inter,alos iguales, se con,ierta en un accidente méh'ico, cuya 
recurrencia periódica deleite al oído. 

VID. 

SOBRE LOS PIES: DIFERENCIA FUND~NTAL ENTRE EL 
RITMO DE LA POESÍA GRIEGA Y LATINA Y EL DE LA 

POESÍA :MODERNA. 
(mRlcA, § nr, PÁGIXA 94.) 

Los pies tienen en todo sistema métrico una relación nece­
saria con el mecanismo del ,erso. Debemos mirarlos como ex­
pre iones abrenadas que significan ciertas combinaciones de 
~ílabas largas y bre,e , como en la métrica de los griegos y 
latinos, ó de acentuadas é inacentuadas, como en la métrica de 
los españoles, italianos, portnglle es, ingleses &c. 

En el Arte de Hablm' se construyen los pies castellanos 
atendiendo á un tiempo al acento y á la cantidad natural r de 
posición j por manera que en-

tendríamos: 

El dulce lamentar de dos pastores 
He de cantar, sus quejas imitando, 

El dul-¡ -ce la,- ¡-mentar ¡ de dos I pasto- I -res 
espondeo pirriquio espondeo yambo espondeo 

He de 1 cantal' 1 sus qu.e- I -jas i- l-mitan- l-do, 
pirriquio espondeo espondeo pirriquio yambo 

C'L'1as I 01'':- I -jas al I cantar ¡ sal>ro- ¡ -so ... 
troqueo yambo yambo espondeo yambo 

©Biblioteca Nacional de Colombia



SOBRE LOS PIES. i99 

1. Qué simetría de pies, ó qué medida de tiempo señalada por 
medio de ellos, percibimos aquí ~ ¿.A qué le.r está sujeta su co· 
locación? Y si á ninguna, f, qué proyecbo se saca de introducir 
semejante llomenclatura en nuestra métrica 'f 

Yo construyo los pies atendieudo sólo al acento; ele que se 
'iglle que no admito más de dos pies disílabos, el coreo ó tro­
queo 'J el yambo. Cuando digo que el ritmo del endecasílabo es 
yámbico, y que de suS cinco pies el tercero y quinto, ó bien el 
segundo, cuarto y quinto, sou necesariamente yambos, expreso 
casi todo lo que es necesario para dar á conocer las leyes métri­
cas á que este ,erso e tá sujeto, y fuera de eso indico cuáles 
son las cadencias que cn él agradan má. al oído, que sou todas 
aquellas que naceu de la acentuacióll ele las sílabas pare, : doy 
á conocer en una palabra, S'l natlualeza, su esencia íntima. 

El Sr. Hermosilla no admite pies trisílabos en castellano. 
Esto, aun adoptado su si tema métrico, mouelado por el latino, 
parece una pliJ.'a ,oluntariedad. "Téngase, dice-, por principio 
general, ,erdadero é inconcul;o, que nuestros ,ersos están diyi­
didos en pies de dos sílabas; con alguna cesw'a (ó sílaba de 
más) al fin, si el número de las sílabas del ,erso es impar," De 
este principio general, verdadero é inconcuso, no enconh'umos 
otra prueba que la signiente: que ni aun el adónico consta de 
dáctilo y espondeo, sino de coreo, :rambo y cesura. ! Y por qué 
no de (láctilo y espondeo, ó de dáctilo y coreo ~ "La prueba, 
dice, es demostrativa. En este de Villegas, 

Zéñro blando, 

aUll concediendo que constase de dos pies y que el primero 
fuese dáctilo, el segundo no pnede ser espondeo, pues la o de 
blando es bre,e." Pero de no ser blanc10 espondeo, A se sigue que 
zéfil'o no sea dáctilo ~ Y .conceder que zéfiro sea dáctilo, no es 
conceder lo que se ,a á refutar demostrativamente? Confieso 
que me he quedado en ayunas de la demostración. No parece 
sino qae en esto de los pies bubiese alguna cosa misteriosa, J 
que no fuese lo más indiferente del mundo decir dáctilo y COI'C() 

6 decir coreo, yambo y cesura brere, pues al cabo estas dos ex­
presiones sigmfican una misma serie de cinco sílabas combina­
das así: larga, bre,e, breve, larga¡ breve, Si alguna de las dos 
expresiones mereciese la preferenCIa, sería sin disputa la prime­
ra, que es la más sencilla. '" 

Además, ~ no es una ,oluntariedad sentar que la última í­
laba del adóUlco es siempre breve, porque lo es la de blando en 
el ejemplo que se cita ~ . No son adónicos, 

Temo SUB irae, 
Hiere tus alas, 

• Téngase presente que en el lenguaje de Hermosilla la palabra cesura no 
significa wrte, Bino silaba de más, 6 que no entra en el cómput{) de los pie ~. 
No quiero disput.ar la propiedad de esta acepción. 

rEs técnica. en la métrica de las len~s clásicas,J 
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y no es larga en ellos la última sUaba, por el scheva de la 8 '1 Y 
en fin, ¡, no será indiferente en los ,ersos castellanos como en 
los latinos la cantidad de la sílaba final por razón de la pausa, 
que señala el trún ito de un ver o á otro, y suple lo que falta 
á lo breve, ó absorbe lo que sobra á lo largo? 

Pero dejemos esta larga. y brcíes, que (si no estoy comple­
tamente alucinado) importan muy poco en nuestro sistema de 
yersificación, y volvamos al accidente esencialísimo al ritmo cas­
tellano, el acento. Todas las variedades que admite el ritmo 
simple, se reducen á cinco : ó viene el acento rítmico sobre las 
sílabas pares, ó sobre la impare., 6 ele tres en tres sílabas co­
menzando por la primera, por la seglmda, 6 por la tercera. Por 
cousiguieute tenemos dos pié disílabos, el troqueo S el sambo, 
y tres piés hisílabos, el dáctilo, el anfíbraco S anapesto. Ni po­
demos tener má , ni podemos tener oh'os qne é tos; á llenos 
que admitamos pié s de cuatro ó mú ' sílabas, de que hasta ahora 
no hay necesidad para explicar los ritmos de la versificación 
castellana. 

A fiu de des,anecer toda especie de duela sobre este punto 
fundamental averigüemos el verdadero oficio del acento en 
nue~h'o ritmo. El grande argumento de los sostenedores de las 
cautidades silábicas sencillas y dobles, es éste: es innegable que 
la sílaba larga de los metros clúsicos tenía doble dmación que 
la bre,e: las acentuadas de los metro moderno ' hacen el oficio 
de la antiguas largas; luego en castellano la sílaba acentuada 
yale dos tiempos S la inacentuada uuo solo. Oomo si hubiera 
uece idad de raciocinio para probar una co 'a de qne, si existie­
:se tendríamos la mejor de todas la l1ruebas en nlle h'a pro­
pia sen aciolle . Para que se perciba la falacia de ese argu­
mento, es preci~o que e mire bajo su ,erdadero plUltO de 'Vista. 
el artificio de los metro" antiguos. 

En griego S latín lo que se llamaba sílaba larga era doble de 
la bre,e en su cantidad ó duración. Y esta diferencia entre la~ 
sílabas no fllé 1m refinamiento introclucido por los poetas 6 los 
gramúticos, sino 1ma cosa nacida con las mi ma lenguas y fa­
miliarhma a1Ul al rugo, que la aprendía desde la cuna; puesto 
que no le era dado hablar sino con largas y bm,es, de dmación 
doble y imple; de manera que para componer \erso fllé nece­
'ario desde el principio tomarla en cuenta; como que el ritmo 
méh'ico no e otra co a que el habla mi roa reducida á cierta 
meilida . .á.. í e hizo en efecto aun en lo" iglo que precedieron 
(L Homero. mucho ante' que hubie e gramático ' y se e cribie­
,'en pro ouia . 

En el uso de la largas y breve e con nltaban dos objeto 
que importa mucllO di tinguir: la medida del tiempo S el mOIÍ­
miento métrico. De. de luego era neceo ario que la combinación 
de largas y breíe e hicie~e con tal arte qne cada \erso, y 
cada clúusula del ,erso e pronuncia en en cierto número de 
tiempos, contando la breve por nno S la larga por do . Lo 
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versos de uua misma especie debían tener todos una duración 
ó rigorosa ó aproximadamente igual. Si el ritmo era simple, 
caoa verso constaba oe cláusulas que también eran rigorosa y 
aproximadamente iguales. Si (como en el sáfico) era complexo 
e.l ritmo y desiguales las cláu nlas, á lo menos la estructura de 
cada verso dellÍa repetirse nniformemente en los otros. 

El exámetro, por ejemplo, debía constar de seis cláusulas, 
caoa uua de cuatro tiempos. Por cousiguiente esta línea, 

Inf,1.lldum jubes, regina, renovare dolorem, 

no formaba un exámetro; pues ulrnque tenemos en ella estas 
cláusulas de cuatTo tiempos infan, bes-re, 'toare-do lorem, quedan 
en medio de ellas la clúusula de tres tiempos dwn-in, y la de 
cinco tiempos gína- 1-eno, que son contrarias á la ley del exáme­
tro. El verso tenía completos sus veinticuatro tiempos, pero los 
tiempos estaban distribuidos de un modo irregular que el oído 
desaprobaba. Ni pueden oistribuirse legítimameute. ino colo­
cando las palabras en oh'o orden; Y. g. del modo siguiente : 

Infan- I -<lum, re- I -gina, ju- I -bes reno-I -vare do- I -lorem, 

Ó de este otro: 
Renova- ¡ -re jubes I infan- I -dum, re- I -gina do- I -lorem_ 

Mas aunque esta seguuda línea cumplía con la condición 
del núme¡-o ó medida rítmica del tiempo, no presentaba elmo­
vimiento métrico que se exigía como uun contlición no menos in­
dispensable en e ta e pecie de Yer:o. :So ba taba que las sílabas 
se repartieseu en cláu ulas de cuatro tiempos : se pedía también 
al versificador que cada cláusula principiase constantemente 
por una síln ba larga; en otros términos, las cláu ulas debían 
ser por precisión espondeos ó dáctilos. La línea, pues, 

Renovare jubes infandum, regina, dolorem, 

no satisface á la seglrnda de las condiciones esenciales; pues 
aunque principia por dos cláu. ulas de cuatro tiempos, la pri­
mera mitad de cada una de ellas consta de dos sílabas breves y 
no de una larga; en otros término , los dos primeros pies son 
anapestos, y no dáctilos 6 espondeo , contra la ley del meh'o. 
En la línea, 

Infandum, regina, jubes renovare dolorem, 

se verifican las dos condicione juntamente. 
Así pues, ni en el exámetro ni en otro verso alguno se reque­

ría para el número ó medida del tiempo que en ciertos parajes 
hubie e precisamente breye.' ó larga:. Esto se exigíc1 con otro 
objeto muy difE:l'ente y no en toda. especies de '-erso. Para lo 
que e llenar cierto e pacios de tiempo lo mismo era emplear 
do. bl'eyes que una larga; así como en la música para lo que es 
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llenar un compás tanto vale emplear dos semicorcheas como una 
corchea. Mas para el aire, el carácter, el movimiento del verso 
no era lo mismo ocupar dos tiempos con dos alientos ó con uno 
solo prolongado. * Aquéllos dalJan ligereza y suavidad á la 
cláusula métrica; éste la hacía lenta y grave. 

Abora bien' qué debía suceder en una lengua en que las 
duraciones de las silaba fueseu aproximadamente iguales ~ 
Primeramente, no pudiendo compensarse una lm.'ga por dos bre­
ve , era necesario que el número de lo tiempos de que constaba 
cada cláusula r cada verso guarda e una proporción constante 
con el número de las sílabas: es decir, que todos los pies y todos 
los versos i ócronos debían ser por el mismo 11echo isosílabos. 

Yen segundo lugar, iendo tan corta la diferencia entre las 
largas r las breves, la largas forzadas no hubieran señalado 
de un modo ba tante sensible el movimiento métrico. Debió, 
pues, buscarse otro accidente perceptible al oído, que tuviese 
el mismo oficio. Este accidente fué en castellano el acento. 

La apoyatura que di -tingue la ílalJa aguda de la grave no 
es de tanta importancia en nuestra métrica, siuo porque colo­
cada de trecho en trecho da á cada especie de verso un aire y 
marcha característica, á la manera que lo hace el compás ó 
battuta en la música. Oomo en cierto parajes del metro latino 
se exigía por precisión una larga y no se admitían dos breves, 
sin embargo de que para la meililla del tiempo era lo mismo 
una cosa que otra, así en ciertos parajes del metro castellano 
se pide por precisión una sílaba aguda, y no e admite una 
gra.e, no obstante que ambas ocupan espacios aproxima­
damente iguales en la medida del tiempo. 

IX. 

SOBRE LA TEORíA. DEL METRO. 

(IDITRICA, § 1, PÁGIXA 85.) 

Aqní me propongo discutir de propósito la teoría métrica 
uel Sr. Hermosilla. Yo creo que admitiendo sus reglas de 
cantidade silábicas, y su modo de explicar el mecanismo de 
nuestros verso, resultada que, seglID u misma definición de 
lo que es ,er o, son indignos de este nombre los de cuantos 
poetas ca tellanos han e crito 11a ta ahora, y no podrían com­
pararse aun con lo má. libres y pro,aico quejamá se usaron 
en griego ó latín; de manera que lejos de asimilarse la versifi-

.. [El autor habla aquí con mucha propiedad. Reconoce que en latín 
una sílaba larga era un aliento prolongado y consumía dos tiempos; que 
dos sílabas breves, eran dos alientos naturales que juntos consumían dos 
tiempos también. Véase aquí admitida por Bello, ocasional pero cll!,ramente, 
la diferencia entre aliento y tiempo, entre lo que constituye la 'Unidad de las 
silabas y su cuantidoo.] 
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cacÍón castellana y la antigua, como se lo propuso por medio 
de su sistema aquel erudito escritor, c1iferirían completamente 
en el más fundamental y esencial de todos los caracteres 
del metro. 

"La versificación (dice el Sr. Hermosilla) consiste en dis­
tribuir las composiciones eu ciertos grupos de silabas sujetos 
á medidas determinadas." Supongo que por medidas c1etennina­
(7as debemos entender medidas isócronas ó espacios de tiempo 
iguales, porque más abajo se dice: "Todo los ver os se canta­
ban, y aunque algunos uo están ya destinados á cantarse, han 
conservado sin embargo la misma estructma que cuando se 
cantaban. Ahora bien, si cada ver o era cantado, es decir, pro­
nunciado en 1m determinado perío<1o de tiempos musicales, es 
de toda necesidad que en u pronunciación tónica no se gasta.­
sen más ni ménos tiempos que los que abrazaba el período mu­
sical á que estaba acomodado; y por consiguiente, que toda 
versificación se funde, ahora como entonces, en esta medida re­
gular de los tiempos que se empleaban en recitar cada uno." 
Si un determinado período de tiempos musicales es una cantidad 
determinada y fija de duración (y yo no veo qué oh'a cosa pueda 
ser), la medida regular de los versos de cada especie consiste 
sin duda en amoldarse justamente á ciertos e pacios de tiempos 
fijos y determinados, de manera que nada sobre ni falte. 

Partiendo de unos mismos principios, diferimos totalmente 
en 'u aplicación; pero es, si no me engaño, porque el Sr. 
Hermosilla los abandona cuando llega el caso de adaptarlos á 
la versificación castellana. Lo que á mi ver le ha inducido á 
error es el paralelo que ha querido establecer entre ella y la 
griega y latina; no porque no sean análogas y compara bIes 
hasta cierto punto, sino porque ha buscado la analogía donde 
no es posible que exista, oponiéndose á ello el diverso mecanis­
mo de las dos lenguas .. 

Los griegos y latinos, según el Sr. Hermosilla, tenían 
cnatro clases de versos. En la primera el número de las silabas 
y de los tiempos era constante. Pertenecían á ella el senario 
yámbico puro, los sáficos, adónicos y alcaicos. 

Lo e encial, á mi parecer, en esta clase era la igualdad ?'igo­
rosa de los tiempos y la uniformidad absol1da de los movimien­
to . Xo solo era necesario que en cada cláusula se gastase 
cierto número de tiempos: que, por ejemplo, en la primera 
del sáfico • se gasta en tre tiempos, en la segunda y tercera. 
cuatro, en la cuarta y quinta tres, por cuyo medio se consumían 
diez y iete tiempos ni más ni menos en cada verso, sino que 
ademá era necesario que las largas y bre\es formasen una 
serie forzacla, porque la primera, cuarta y quinta cláusula eran 
preci amente troqueos, la segunda espondeo, y la tercera dáctilo. 
De aquí resulta,ba que el número de las sílabas fuese invariable 

• Esto se aplica principalmente al sálico de Horacio. 
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en esta especie de verso; mas no como circunstancia que 
de suyo importase, sino como consecuencia forzosa de la. 
uniformidad absoluta <le los mo,imientos ó determinación (le 
los pies . 

En la seguncla clase el número de los tiempos era constan· 
te, mas no el de las sílabas. Así sucedía, por ejemplo, en el 
exámetro. 

En esta clase se pide al poeta, como en la primera, la igual. 
dad rigol'osa de tiempos; pero no se exige la estricta uniformidad 
de movimientos que en el sáfico, el alcaico, &c. E l exámetro con· 
sume constantemente ,einticuatro tiempos, pero admite en casi 
tollas la clán 'ulas espondeos y dáctilos, que son pies isócronos, 
aunque de diferente número de sílabas, excluyemlo los demás 
pies, aun el anapesto y el proceleusmático, que son también 
isócrouos con el espondeo y el dáctilo. De esta libertad en la. 
elección tle los pies, aunque reducitla á limites estrechos, resul­
taba nece~ariamente que las sílabas fue 'en unas veces más y 
otras menos. 

En la tercera cluse, según el Sr. Hermo illa, el lll~Ullero 
de las sílabas es constante y el de los tiempos variable. A mí 
me parece inconcebible que haya semejante clase de ,-ersos en 
lengua alguna, á lo menos mientras se bu que en ellos el placer 
del oído . . Qué diríamos de un músico que componiendo una to­
nada enhebra e corcheas y, emicorcheas indistintamente, sin 
cuidarse de otra cosa, que de poner un mi mo número de notas 
en cada compás? La única muestra que se nos da de esta. clase 
de ver os en el Ay te ele Hablar, es el seJlario yámbico con espon­
deos en los im))(u'es. * Pero no hay sen ario yámbico reducido 
á la necesidad de no mezclar jamás el ;>ambo con otro pie que 
espondeo. El yámbico mismo de los lírico , que es sin duda el 
que ha tenido presente el Sr. Hermosilla, no solo admite el 
tríbraco, sino el allapesto ;\ el dáctilo. aquel como equi,alente 
al yambo, y estos al espondeo; y i bien Horacio (probable­
mente para dar fuerza y maje. tad al ,erso) emplea más á me­
nudo los pies disílauos. de cnando en cuando entrevera los 
oh'os. 1\0 hay, pues, diferencia métrica entre el yámbico de los 
líricos y el de los h'ágicos, que el Sr. Hermosilla ha reducido 
á la cuarta clase. 

En esta no e determinado el número de los tiempos ni el 
de la Habas. El ,er~ificaclor no buscaba aquí la igualdad ri­
!JO rosa de tiempo~ que en el exámetro ni mucho meno la 
exacta uniformidad de lllo,-imientos que en el, áfico. En el yám­
bico de los tr{tgico , por ejemplo ,ariaban lo tiempo, aunque 
dentro de limites e trecho. Dividido el, euario en h'e partes 
Ó c7ipodías cada una de ella podía con tal' de .ei ó siete uni­
dades de tiempo. Pero el de lo cómicos era todavía má" libre, 
pues admitiendo en todo los pie. (meno el último) yambos 6 

11 Pares dice el original: sin duda es errata de imprenta. 
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espondeos, ó los respectivos isócronos, ,a.riaba desde seis hasta 
ocho unidades en cada dipodía. De la variedad en los tiempos, 
y todaVÍa más de la indeterminación en los pies, debía resultar 
necesariamente que no hubiese número fijo de sílabas. 

Síguese de esta enumeración que jamás en griego ni en latín 
se atendió para la medida del verso al número de las sílabas, 
sino solo al de los tiempos y al carácter de los movimientos, 
aunque con más ó menos rigor; que el isosilabismo, cuando lo 
había, resultaba, sin que directamente se le buscase, de las 
leyes severas á que se sujetaba á yeces el poeta en el aire ó 
movimiento métrico; y que la medida del tiempo filé siempre la 
consideración esencial, el fundamento, el alma del ,erso. 

:Me he detenido en esta exposicióu del sistema méh'ico de 
los antiguos, porque en él ha querido apoyar el Sr. Hermosilla 
su inadmisible teoría ue la versificación española. De buem~ 
gana me hubiera yo abstenido de entrar en menudencias que 
para muchos serán triviales, y l)ara todos áridas J desapaci­
bles, pero el lector ya á ,el' el Íutimo enlace que tieneu con el 
asunto de esta nota. 

El Sr. Hermosilla reduce los ,ersos castellanos á la ter­
cera de las clases en que ha dividido los yerSOS antiguos. Yo 
he negado la exi';tencia de esta tercera clase; y mientras no se 
den mejores muestra:; de e]Ja, debo cOllcluir que la versificación 
clásica no presenta nada análogo á nuestros yersos, de la ma­
nera que los explica este erudito escritor. Supongamos, sin em­
bargo, un en ario yám bico que admjtie~e el esp011deo, recha­
zando el tríbraco, dáctilo y anapesto. En este ver o ,ariarían 
los tiempos y el nllIDero de las sílabas sería constante; pero, 
i seríau tan indiferentes como en el nuestro las cantidades silá­
bicas ~ ¡, Admitiría pirriquios y troqueos dondequiera, conten­
tándo e con que bubie e dos ó tres sílabas largas en ciertos 
parajes" ~ Claro está que no. En el verso castellano (según la 
teoría del Arte de Hablar) puede el poeta hacer uso de cualquier 
pie disílabo donde le parezca, salva la limitación de las dos ó 
tres sílabas dichas, que ttlIDpOCO pueden ser largas por sn es­
tructura ó su posición como en el metro clásico sino precisa­
mente acentuadas. ¿.A qué se reduce, pnes, la semejanza? Por 
oh'a parte, si nosotros contamos la' sílabas y no nos cuidamos 
de los tiempos en la medida del -verso, i para qué sin"en las 
regla:; de cantidades silábicas, que se dan en el Arte ele Hablar Y 

Adoptando esas reglas yo no ,eo qué razón habría llura dar 
el título de ,er80S á lo de Garcila. o, Lope de \ega y demás 
poetas ca. tellanos. Tomemos por ejemplo el endeca¡.;ílabo. En 
~ te ver o castellano, según dice expresamente el STo Her­
mosilla, los tiempos yaríau de8de 13 Ó l± hasta 21; de maIleTa 
que la diferencia de la mínima á la máxima duraeión e ' de S 
tiempo en l~ Ó de 7 en 14, es decir, ele una mitad á lo menos. ' 
E to es quitat al endecasílabo hasta la sombra del i 'ocroni mo. 
En el senarío cómico de los latinos, que se acercaba tanto á Ja 
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prosa, los tiempos yariaban solamente desde 18 hasta 23, y la 
diferencia de la mínima á la máxima duración era de menos de 
un tercio. ~Es creíble que uno de los más numerosos de nues­
tros yersos, el que asociamos con el estilo más encumbrado y 
poético no sea ni con mucho tan isócrono como el yerso con que 
los antiguos remedaban el diálogo familiar, y que apenas dife­
renciaban de la prosa? • Si es cierto que ea tan yaga y fluc­
tuante la duración de los endecasílabos castellanos,:r si todo 
metro debe coincidir y cuadrar con un período musical determi 
nado, el encleea 'ílabo no es metro. 

Pero aun hay más que notar en el cómpnto de tiempos del 
Sr. Hermo 'illa. Lo cómicos latinos yolYÍan á menudo á las 
formas regulares y típicas : cuanto más se acercaban á ellas, 
tanto más armonio o era el Yerso. A los poetas castellanos, 
según el Sr. Hermosil1a, no les es lícito hacerlo así. Están 
encadenado á un número fijo de sílabas; las cuentan, no las 
pe an; inmolan el oído á los dedos. 

Se din"t tal ,ez que las leye métricas son arbitrarias y con­
,-encionales, y que si los antiguos componían sus yersos con­
tando los tiempos, nosotros podemos componer los nuestros 
contando las sílabas. E. to ya se ye que es cchar por tierra los 
principios sentauo en el Arte de Hablar sobre la naturaleza de 
todo yer o. Indudablemente podemos hacer grupos de palabras 
sujetándolos á las reglas que queramo . Pudiéramos por ejem­
plo contar la' letra' en lugar de las sílabas. Í! Pero merecerÍa,n 
el nOlll bre de yell:;QS e 'tos grupos'? Las leyes méh'icas no OH 

arbitraria sino hasta cierto lmnto. La eleecióu que hacemos de 
ellas e reduce á combinar de un modo ú oh'o, no cuale quiera 
accidente, sino aquello tan sólo que el oído puede percibir 
instantáneamente, mientras recitamos, y que le vayan señalan­
do, por decirlo así, los compa es del metro. Elllúmero de las síla­
ba no e Ulla cosa que el oído percibe, de que e sigue que no 
puede ser por sí lllismo un gccidente métrico. El cómputo de 
la sílabas (permita eme insistir en un argumento que me pa­
rece tlecisi,o), el cómputo de las silabas es una cosa de que no 
tiene noticia el ,ulgo; que no por e o deja de componer con 
ba tante regularidad u redondillas y romances ajustándolo~ 
á la medida del tiempo. ¿ Contará las sílabas el que tal yez m 
aUll la letras conoce? t Cuenta las sílabas el improyisador ~ 

" ed qui pedestre fabulas soeeo premunt, 
"Ct. quae loquuntur sumpta de yita putes, 
Yitiant iambon tractibus spondaieis 
Et in ecullllo et caeteris aeque locis, 
Fidemque fictis dUDl procurant fabulis 
In metra peccallt arte, non in~citia, 
Xe, ¡nt sonora. Yerba cOIIsuetudinis, 
P .lullLl/lque l'asus a solutj. dijrerilllt_ 

Así dice Terenciallo_ ¿ Quién podrá imaginar,e que nue' tro verso heroi­
co no tenga ni aun aquel dejo de ritmo que los poeta cómicos solían dar 6 
sus metros, pam que DO fuesen p Ul'a. pro "a? 

©Biblioteca Nacional de Colombia



SOBRE LA TEORÍA DEL llrETRO. 207 

t Las cuentan otros versifica~ores que los principiantes ~ f, Las 
contamos cnando oyendo reCItar los yersos de otro, percibimos 
al in tan te si están ó no ajustados á la medida ~ No por cierto; 
todo lo que hacemos es percibir y comparar duraciones. 

A la verdad, tal puede . ser la í~dole de la pronunciación de 
una lengua que los espaCIOS de tIempo gucuden en ella una 
proporción sensible con el número de las sílabas. Entonces la 
necesidad del isocronismo acarreétrá por precisión el isosilabis­
mo. Si percibimos clara y distintamellte el primero, inferiremos 
de ello que existe el seglmuo; y recíprocamente, se contarán 
las sílabas para comprobar por un medio independiente del 
oído, pero susceptible de determinaciones más exactas, la regu­
laridad de los tiempos métricos; á la manera. que el principian­
te que tañe ó canta, se sirve üe los movimientos del pié ó la 
mauo para medir los tiempos musicales, y no se atiene entera.­
mente al oído. 

Porque hasta cierto punto sucede con este sentido como 
con la vista. Por ella juzgamos de la simetría de los accidentes 
nsibles que presenta la fachada de uu edificio, y sin embargo 
no se fía tanto de ella el arquitecto, que no apele al compárs y 
la regla. 

El castellano es cabalmente una lengua en qne los tiempos 
guardan proporcióu ron las sílabas. Las tiene largas y bre,es; 
porque es innegable que no todas consumen exactamente igual 
tiempo. ir Pero cuánto mayor es la duración de las largas ~ No 
alcanzo [t determinarlo. Lo seguro es que las largas están á la!'; 
breyes en una relación mucllO más cercana á la de igualdad 
que á la de 2 á 1. 

Considerando, pues, nuestras bre,es y largas y el artificio 
de nuestros ,ersos como lo hace el Sr. Hermosilla, no sólo 
110 hay semejanza algllUa enh'e la -,ersificación castellana y la 
antigua, sino que sería necesario negar á la primera hasta el 
nombre de metro. Sólo cou los principios adoptados en mi 
Ortología y ~lIétl"ica, creo que puede establecerse una yerdadera 
a11alogía enh'e lo. dos si temas de yersificación. Porque de este 
modo toda las diferencias. e reducen realmente á una sola, que 
es la del ,alor respectiyo de las larga y breyes. Isócronos son 
lo metros modernos como los latinos .r griegos. Mas en estos 
era llecesaria la compeusación de largas y bre,es para el iso­
cronismo. En los nue:stros no se nece ita, y la duración de la.' 
sílaba. se proporciona siempre á u número. En latín y en 
griego se exigía cierta alternatiya más ó meuos determinada de 
breyes y larga._ , con el objeto de llar á cada especie de ,erso 
cierto aire y marcha caracterí. tica. En castellano, d011de la di­
ferencia de lo bre,e ~í 10 largo es un accidente inapreciable, no 
se pudo lograr este oJ:Jjeto d~l mi ~lO mollo, :r se hizo necesario 
recurrir al acento. SI lo pieS latll10s y gl'legos eran fórmu­
la. que representaban combinaciones particuJares de bre,es y 
largui' los nue.h·o._ habiendo de acomodar e leÍ la naturaleza. 
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del metro castellano, sólo deben representar combinaciones 
p,u'ticulares de aguda. y gra'~es. 

Realmente en esta materia no puede haber más que aproxi­
maciones. Los antiguo tenían largas y más largas, bre,es y 
más bre,es. Y sin embargo al componel~ sus ,ersos prescindian 
de estas ligeras diferencias entre lo más y lo menos largo y 
entre lo mús y lo menos breve, como nosotros al c.omponer los 
nuestros prescindimos de las clifereucias igualmente ligeras 
que bay entre lo largo y lo breve en las sílabas castellanas. 
Ellos tenían do tipos de duración, no otros uno. El que recite 
los ver os, si es sensible al ritmo, hace desaparecer sin violen­
cia estas levÍ'Ímas desigualdaues; y de aquí procecle sin duda, 
que no todos se1)an recitarlos de un modo agradable. A Qué 
tormento no cau an algunos lectores al oído por esta falta de 
cooperación tan necesaria para el cabal efecto de la armonía 
del metro ? Tan aproximada era pues, la igualdad de las medi­
das en la ,el' ificación antigua como en la moderna; tan exacto 
es el ritmo en los ,ersos de Lope de Vega y Quintana, como lo 
fué eulos de Homero y \irgilio. No hay más diferencia sino que 
los eslabones del ritmo castellano son poco más ó meno iguales, 
y los del ritmo antiguo poco más ó menos sencillos y dobles. 

Vemos á nuestros prosodistas ocupados en dar reglas para 
determinar lo bre,e y lo largo, con el objeto ó de explicar el 
sistema méb'ico de los castellanos ó de perfeccionarlo. I~a dis­
crepancia entre ellos es ya una prueba de que sus preceptos no 
van acordes con las percepciones del sentido á que e destinan 
los ,el' o "J- de que la diferencias que traba.ian en medir y 
fijar, son de , nyo inapreciable . Ni e e empeño en asimilar 
nue tra méh'icél {t la latina y griega alterará la naturaleza de 
la cosa. Las reglas de lo. gramáticos no formaron el sistema 
métrico de los antiguos: ellos lo baliaron establecido, J no hi­
cieron más que exponerlo. 

Con la distribución de lo acentos imitamos el artificio de la 
alternati,a de las largas y bre,e", no ya llenando los tiempos 
sino señalándolo _ á la manera que lo hace el compás ó battufa 
en la mú ica. E te es el carácter peculiar de la versificación 
europea moderna. Pero lo" antiguos y particularmente los lati­
nos, mmque no dieron igual importancia á lo gra,e y agudo, 
no fueron aca o indiferentes á la especie de armonía que nace 
de la acentuación. En Yirgilio J aun más en Ondio, percibi­
mos cierta cadencia fayorita ; S cuanto más decae la 11l11'eZa 
de la latinidad, mayor parece el e tudio en sohcitarla y má 
uniformidad e ecba. de ,er en la acentuación de los ,el' o'. 
A í fué naciendo poco á poco un nue,o ritmo. ba ta que al fin, 
oscurecida la diferencia de la cantidades silábica por la co­
rrupción del idioma latino" e contrajo el oído ú lo' acentos y 
se tra 'formaron los metros dá 'icos en los metros de las lengua8 
romances. 

FIN. 
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